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MORALES LEMUS 


Y 


LA REVOLUCION DE CUBA 


I. 

Sino fuera por los últimos cinco años de la vi- 
da de D. José Morales Lémus, solo podria des- 
pertar curiosidad su biografía entre amigos ó 
allegados, y el escribirla seria trabajo tan fácil 
como poco interesante para el mayor número 
de lectores; pero la posición que ocupó en su 
último lustro, la parte principal que represen- 
tó en la revolución de Cuba y los graves asun- 
tos de que al fin estuvo ocupado, bastan á dar 
interes histórico y verdadera importancia al tra- 
bajo que emprendemos. 

La historia de su vida se asemeja en su desar- 
rollo y caracteres generales á la historia política 
de la isla de Cuba en el mismo período, que es 
la parte corrida del preseñte siglo— sesenta años 
de relativa oscuridad y de esfuerzos laboriosos, 
y al cabo de ellos una iluminación. Hasta el 
año de 1863 apenas tomó parte en los movimien- * 
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tos políticos, es decir, en las conspiraciones que 
se tramaron y llevaron adelante, aunque siem- 
pre estuvo en ellas, y al par de todos sentía el 
ardiente deseo de libertar la patria del sofocante 
despotismo colonial de España; pero estingui- 
das por diversos y muy variados motivos las lla- 
maradas revolucionarias que llegaron á su gra- 
do mayor de fuerza en 1855 y terminaron poco 
después ; muertos, olvidados ó desacreditados 
los jefes principales de esos movimientos, y co- 
menzada en cierto modo una nueva era de 
aspiraciones patrióticas de los cubanos, fue cre- 
ciendo insensible y lentamente el nombre de 
Morales Lémus, porque su reputación de hom- 
bre recto y amante de la patria, su incansable 
laboriosidad y el estenso círculo de amigos que 
tenia en su numerosa clientela de abogado, 
le daban una verdadera influencia en toda la 
isla y lo llevaban naturalmente á los primeros 
puestos en cualquier proyecto político que se 
concibiese ó preparase. 

Empezó á sacudir el pueblo cubano en 18G3 
el letargo que liabia sucedido á los desengaños 
de 1855, fundóse el periódico El Siglo en cuya 
existencia y vida tuvo mas parte que ningún 
otro Morales Lémus, y comenzó en seguida el 
movimiento político, cuyo objetó declarado era 
arrancar de España las reformas liberales que el 
ínteres de la isla exigia. Ese movimiento, que 
casi fué produciéndose por sí solo y llegó á 
ser respetable sin haber sido nunca verdadera- 


mente popular, debió a la propaganda de El 
Siglo toda su importancia. Morales Láhrus 
lo siguió junto con otros muchos por necesidad, 
íi manera de última prueba, y como el único 
cauce por donde era posible dejar entonces cor- 
rer lina política verdaderamente cubana. Acep- 
tó la elección que de el hizo el distrito de Reme- 
dios para formar parte de la Junta de Informa- 
ción; junta que el Gobierno español mandó 
constituir en Madrid* para enterarse de lo que 
necesitaba un país, al que gobernaba sin embar- 
go desde el momento en que cuatrocientos años 
antes lo liabia conquistado, en realidad para sa- 
tisfacer con mezquino subterfugio las solemnes 
é infinitas promesas de reformas que se liabia 
visto en el caso de pronunciar. Allí por prime- 
ra vez apareció públicamente Morales Lemus 
como jefe y moderador del partido liberal cuba- 
no, y de allí volvió prácticamente convencido de 
que era ilusorio esperar que España, por amor 
ó respeto de la libertad y la justicia, previese el 
porvenir y supiese renunciar á los intereses es- 
trechos y engañosos del momento. 

Creció á la vuelta su prestigio por la conside- 
ración de los sacrificios personales y pecuniarios 
que se le veia dispuesto á ejecutar por amor de 
su país, y cuando se oyó el grito audaz y glo- 
rioso de libertad dado en Yara por Céspedes y 
sus compañeros el diez de Octubre de 1SG8, vol- 
vieron á él sus miradas los patriotas del Occi- 
dente de la isla, y le instaron a que saliese de la 


Habana y dirigiese en los Estados Unidos los 
esfuerzos y auxilios morales y materiales, que 
había de necesitar la revolución para triunfar. 

Cifráronse en los Estados Unidos grandes es- 
peranzas ; se contaba precipitadamente con las 
simpatías de su gobierno, y se consideraban con 
razón como terreno á propósito y fecundo para 
servir de base de auxilios á la revolución cuba- 
na. Morales Lémüs emprendió animosamen- 
te su difícil tarea, á pesar de los inconvenientes 
que las cosas por sí mismas ofrecían, y de co- 
menzar á los sesenta años una nueva vida, muy 
diferente de la que su educación y trabajos an- 
teriores le habían formado. Organizó en N ue- 
va \ ork, de prisa y como pudo, las agrupacio- 
nes que debían acopiar y remitir á Cuba armas 
y recursos ; y fué luego á Washington para avi- 
var ó aprovechar las simpatías esperadas del 
gobierno americano. Tuvo la satisfacción de 
verse allí muy bien acogido y hallarse desde 
el primer momento en medio de una negocia- 
ción diplomática, de la cual seguía, aunque es- 
traoticialmente, los hilos principales, y en que 
parecía haber motivo sobrado para fundar las 
mas halagüeñas esperanzas. Lució por un ins- 
tante asegurado el porvenir de la revolución de 
Cuba ; y á fuerza de una aplicación constante y 
ardiente afan por llenar cumplidamente su mi- 
sión, sostuvo digna y hábilmente Morales Lé- 
müs, bajo esa atmósfera tan nueva para él, la 
difícil representación de un pueblo sin existen- 


cia política reconocida, y que no hacia mas que 
empezar el esfuerzo por lograr la independencia. 
No era 61 muy crédulo por temperamento ; pero 
no se atrevió á dudar por completo del éxito de 
la negociación ideada y seguida con gran con- 
fianza por el Secretario de Estado del gobierno 
americano, aunque temia ver con suma claridad 
sus invencibles inconvenientes. Ante palabras 
esplícitas y promesas halagadoras, llegó al fin á 
creer que Cuba podría anticipar la hora de su 
separación de España por medio del gabinete 
de Washington. Pocos meses después, vió de- 
fraudadas sus esperanzas, derruidos todos sus 
cálculos, y con la misma fe que desde el princi- 
pio lo liabia animado, se consagró en cuerpo y. 
alma á la tarea mas oscura y lenta de auxiliar 
desde los Estados Unidos solo con armas y per- 
trechos la guerra, que seguía adelante en Cuba 
su camino. Ocupado en esto lo invadió poco á 
poco el desfallecimiento físico, y murió sin la sa- 
tisfacción de ver cercano el objeto de su vida y 
de todos sus esfuerzos. 

Este rápido y descarnado resúmen espresa los 
motivos porque creemos útil el relato de la vida 
de Morales Lémus como página curiosa é im- 
portante de la historia de Cuba, sobre todo en 
los cinco últimos años que vivió y son el verda- 
dero objeto de este escrito. 
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II. 

El dia de su nacimiento es una fecha lumino- 
sa de la historia de España, dos de Mayo de 
1808 ; pero vino al mundo bajo tan pobres y tris- 
tes auspicios que podía vaticinarse con toda, se- 
guridad, que si debia representar en su país al- 
gún papel el que veia la luz de aquella manera, 
había de ser en toda la fuerza del término lo que 
en lengua inglesa se llama un selfmade man , 
un hombre que todo se lo debería á sí mismo. 
Nació en una playa casi desolada del estreñí o 
oriental de la isla de Cuba, en el embarcadero 
•de Gibara, donde apenas había entonces unas 
ciiantas casas miserables ; y fueron sus progeni- 
tores gente pobre que liabia llegado directamen- 
te de las islas Canarias, de donde eran naturales. 
El padre poco después partió, dejando en com- 
pleto abandono al hijo y á la madre. Otro ca- 
nario que allí residía, desempeñando un cargo 
insignificante en la recaudación de las mezqui- 
nas rentas que producía el poco trafico de aquel 
puerto, lo llevó á bautizar á la parroquia mas 
próxima, que era la de Holguin, y trasladado 
después á un empleo en el arsenal de la Haba- 
na, se llevó consigo á la madre y al ahijado. 
Carecía por fortuna de hijos el padrino ; adoptó 
como suyo al que había bautizado, y cobrándo- 
le al fin verdadero afecto paternal, se ocupó 
con interes en darle educación y librarlo de la 
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absoluta oscuridad 6 ignorancia, á que las cir- 
cunstancias de su nacimiento parecían conde- 
narlo. 

Hizo los primeros estudios en el convento de 
San Francisco, y. demostrando desde entonces 
afición y disposiciones para el cultivo del dere- 
cho, se dedicó á él, bajo la forma imperfecta da- 
da en aquella época en la Habana á esa facul- 
tad, y obtuvo el grado de bachiller en lej^es, úni- 
co que en la capital se conseguía, pues la Au- 
diencia estaba en Puerto Príncipe y el viaje era 
largo y costoso. Mientras cursaba los estudios, 
y después, desempeñó el oficio de escribiente de 
abogado, con lo cual y la ayuda del padrino 
pudo irse sosteniendo. 

La madre murió dejándolo aun en la infancia, 
y pasó por consiguiente de niño á hombre sin la 
influencia preciosa y dulcificadora del amor ma- 
ternal y con el trabajo impuesto como necesidad, 
aún antes de sentir bien sus ventajas y sus deli- 
cias. El padrino, sin embargo, lo trató con su- 
mo cariño ; así él nunca olvidó el nombre de su 
bienhechor, cultivó amorosamente durante toda 
su vida su memoria, y no se cansaba de pintar á 
todos su profundo agradecimiento. Nosotros 
creemos hacer un acto de justicia al consignar 
aquí el nombre ignorado de ese hombre bueno : 
se llamaba D. Antonio del Pino. 

Provisto de un título para ejercer la profesión 
de abogado, sin serlo, toda vía, se dedicóasídua- 
mente al trabajo, para ganar su subsistencia y la 
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ele dos hijos que tuvo muy pronto, de la que ha- 
bía de ser su fiel compañera hasta la muerte, y 
á cuyo lado comenzó á ejercer las virtudes do- 
mésticas que cuantos le conocieron saben que te- 
nia en alto grado. El trabajo á que podía aspirar 
era penoso y la retribución muy corta ; así se 
habituó á desplegar una incesante laboriosidad, 
rasgo marcadísimo de su carácter. Cuando re- 
sidió en Madrid en 1866, en pleno invierno y ya 
enfermo y debilitado, era su casa el punto don- 
de se reunía todas las noches la mayor parte de 
los cubanos y puertoriqueños de la Junta de In- 
formación, con objeto de discutir y acordar los 
trabajos ; duraban á veces las sesiones hasta 
mas de media noche, y cuando volvían á verlo 
á la mañana siguiente, encontraban que ya él 
tenia escritos varios pliegos de papel sobre lo 
convenido y discutido en la noche anterior. 

Entre los amigos y paisanos del padrino había 
uno rico, á quien servia mucho Morales Lémus 
cobrándole alquileres, manejando en general sus 
negocios, y que celebraba con entusiasmo la gra- 
vedad y aplicación al trabajo del joven bachiller. 
Tampoco tenia familia, y al morir nombró á Mo- 
rales Lémus heredero de sus bienes. I)í cese que 
el dia en que murió estaba Morales Lé.mus jun- 
to con otros en una pieza contigua, y al salir el es- 
cribano del cuarto del enfermo, preguntó quién 
de los presentes era el bachiller Lém us ; al sa- 
berlo añadió de repente: “Pues le doy la enho- 
rabuena porque es el heredero instituido.” 
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La noticia era tan agradable como inesperada. 
Ascendía la herencia á unos cien mil pesos fuer- 
tes, y en un instante pasaba de la pobreza al 
bienestar. 

Libre por este accidente de las fatigas del es- 
cesivo trabajo de casi toda su juventud, tardó 
algunos años en ir á Puerto Príncipe, y hasta 
1835 no recibió el título de Licenciado en de- 
recho. 


III. 

En otros países que no son colonias, ni colo- 
nias españolas sobre todo, se considera la pro- 
fesión de abogado buen ejercicio de la inteligen- 
cia y del carácter, y escelente preparación para 
tomar parte en la vida política y ocupar luego 
un puesto distinguido en los consejos y las asam- 
bleas de la •patria. No así en la isla de Cuba. 
Leyes viejas, confusas y contradictorias á veces 
entre sí, juicios escritos con solo un acto oral al 
fin que es una farsa, jueces estraños, ignorantes 
á menudo y venales casi siempre ; no era posi- 
ble que hiciesen del foro de la Habana un terre- 
no adecuado al desarrollo de virtudes públicas 
ni á la preservación de las privadas. El aboga- 
do cubano debía embotar y gastar sus faculta- 
des hozando inútilmente en un fárrago de leyes 
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opuestas para descubrir argumentos en su caso, 
ó pervertir su corazón buscando ó dejando obrar 
los medios de ver inclinarse del lado de su clien- 
te lo que no era balanza de justicia sino de fa- 
vor. Era un piélago de inmoralidad de donde 
debía salir el alma cubierta de vicios ; y los que 
lograban sacar incólume la conciencia, sentían 
centuplicado en ella el noble deseo de ver cega- 
do ese pantano deletéreo para la patria. 

Tardó Morales Lémits bastante tiempo en de- 
dicarse completamente al despacho de los nego- 
cios forenses, pues no lo punzaba ya la necesi- 
dad ; pero cuestiones en que se veían envueltos 
sus amigos y algunos triunfos obtenidos por su 
habilidad, fueron esténdiendo poco á poco su re- 
putación y llevándolo al ejercicio constante de 
la profesión. Como su posición holgada de for- 
tuna le permitía, ademas, contribuir material- 
mente al establecimiento de sociedades y empre- 
sas útiles, ferrocarriles, bancos, grandes almace- 
nes, etc., se hallaban menudoelegido para formar 
parte de los consejos directivos de esas compa- 
ñías. asediadas siempre por cuestiones judicia- 
les, con el Gobierno principalmente, y de este 
modo estaba ya en 1850 al frente de uno de los 
mejores estudios de la Habana. Se había pre- 
parado mucho en el retiro, y sus conocimientos 
de derecho eran tan estensos como sólidos. Ca- 
recía de las condiciones esternas de palabra, de 
gesto y de figura que proporcionan triunfos rápi- 
dos y fáciles, y no era esto una desgracia, pues el 
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foro ele la Habana tenia encima, como todo el país, 
el inmenso apagador del despotismo suspicaz 
de un gobierno militar, que solo guardaba sinsa- 
bores y desengaños para los dotados de esas cua- 
lidades. Resaltaban, por el contrario, en Mora- 
' les Léjius dones mas útiles y como escogidos 
para su posición especial y su carrera : una la- 
boriosidad estraordinaria, gran dosis de calma 
y de paciencia, tranquila perspicacia y espíritu 
altamente conciliador. Todo esto, unido á una 
honradez reconocida y á una gran firmeza de 
principios, ledióuna vasta y sólida reputación, 
y ánimo para la constante lucha contra la cor- 
rupción y la injusticia que era la vida del abo- 
gado en Cuba. Solo así era posible ejercer la 
profesión sin quedar abrumado y vencido pol- 
las contrariedades ; y cuantos han vivido en Cu- 
ba saben que el mas honrado no podia dejar 
muchas veces de pactar con la inmoralidad de 
los jueces, y aun mas de los subalternos, para 
no ver perdida sin razón la causa de su cliente ; 
el que careciese de la calma, de la ductilidad y 
del espíritu práctico necesario para esasdoloro- 
sas transacciones, tenia que abandonar el terre- 
no. El alma de armiño de aquel otro ilustre 
cubano, José de la Luz Caballero, no pudo resis- 
tir la pesada atmósfera y renunció precipitada- 
mente al ejercicio de abogado apénas lo inició. 

Morales Lémus adquirió en su práctica dos 
hábitos, de que sacó entonces grande utilidad, 
pero que le sirvieron de estorbo cuando los su- 
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cesos políticos lo elevaron después á otra muy 
distinta posición. La costumbre casi involun- 
taria de dejar incompletas muchas cosas, por fi- 
gurarse que el aplazar las dificultades es buen 
camino para resolverlas, empezó tal vez por im- 
ponerse como una necesidad en su conducta, 
halló acogida en su espíritu por un deseo natu- 
ral de conciliario todo, y vino al cabo á conver- 
tirse en irresolución verdadera de carácter. 
Ademas, los hombres que pasan la mayor parte 
de su vida sentados delante de una mesa y se 
habitúan á ver reflejadas las acciones humanas 
en fiases y manuscritos, se imaginan por último 
que basta una pluma casi siempre para dirigir 
las cosas del mundo, y se ponen á escribir sin 
pensar que mientras ellos pesan lo que dicen y 
miden lo que callan, vienen los males á colocar- 
se muy lejos del alcance del remedio que poco 
antes parecía mas adecuado. El tenia grandes 
facultades de persuasión, y nunca desdeñaba 
las ocasiones de escribir una carta, prefiriéndo- 
las á veces á cualquier otro paso y olvidando 
que con suma frecuencia no equivale el esfuerzo 
al resultado, ni recompensa un solo lector el 
tiempo invertido en dirigirse á él esclusivamen- 
te. Sus cartas eran largas por lo general, y su 
estilo aunque claro pecaba casi siempre por di- 
luido y minucioso ; le gustaba presentar en cada 
caso todas las razones, las grandes y las peque- 
ñas, las decisivas y las secundarias. 

Estraño parecerá quizás á algunos que un 
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hombre tan pacífico y de carácter tan esencial- 
mente conciliador y moderado, se viese obligado 
en la vejez á huir de su pais y muriese en el 
destierro, implacablemente calumniado y perse- 
guido ; esta sola consideración pudiera tal vez 
bastar á dar á comprender á los estraños cuán 
tiránico é insoportable seria el régimen español 
en Cuba ; pero lo cierto es que si en algo no va- 
ciló él jamas, fué en su oposición sorda ó decla- 
rada según los casos, directa ó indirecta, pero 
siempre tenaz, contra la dominación de España. 

El ínteres de la patria dominó siempre en su * 
corazón como el primero de sus afectos, lo mis- 
mo cuando se consagraba en épocas de comple- 
ta calma al desarrollo de su prosperidad mate- 
rial por medio de empresas ó establecimientos 
útiles de industria y de comercio, que cuando 
se afiliaba en momentos de fermentación á cons- 
piraciones y sociedades políticas. Tomó algu- 
na parte, aunque no saliente, en los movimien- 
tos que produjeron las dos espediciones organi- 
zadas por el atrevido y valiente Narciso López, 
fracasadas ámbas por la indiferencia ó poca pre- 
paración de las masas populares, y ahogada la 
última en un lago de sangre por el feroz D. Jo- 
sé de la Concha. Mucho mas estenso y formi- 
dablé fué lo acaecido en 1855, y penetró Mora- 
les Lé.mus mas adentro en esa memorable cons- 
piración, ya porque su influencia personal ha- 
bía crecido, ya porque lo ligaban vínculos de 
amistad con el hombre ilustro, que desde el 
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principio se puso en la Habana á la cabeza del 
movimiento. 

Componían en Cuba el partido llamado anee- 
sionista muchos propietarios, cubanos y espa- 
ñoles, aunque en corto número estos, que veian 
mejor asegurados sus bienes si la isla se incor- 
poraba á los Estados Unidos del Norte de Amé- 
rica, y se adherían á la tendencia invasora y 
conquistadora, que daban entonces á la política 
de aquella federación los Estados esclavistas del 
Sur. Acababa de triunfar en España en 1854 
' una revolución se-diciente liberal elevando al po- 
der á los llamados progresistas ; se había men- 
cionado la palabra abolición de la esclavitud, 
y el general Pezuela que gobernaba en Cuba, 
hombre honrado aunque de tendencias políticas 
marcadamente reaccionarias, se había manifes- 
tado de antemano hasta ansioso por favorecerla ; 
llegó á temerse que pensase seriamente el go- 
bierno en decretarla, y la idea de la anexión 
surgió otia vez en el pais con mas vigor y deci- 
sión que nunca. Agregáronse en el acto sin 
condiciones á los anexionistas muchos á quie- 
nes solo animaba el patriótico deseo de librar á 
Cuba del despotismo que la oprimía ; y de este 
modo se formó una agrupación numerosísima, 
que bajo la dirección de Kamon Pintó, español 
de talento y de energía, colectó grandes sumas 
de dinero, y empezó á preparar la isla para le- 
vantarse al llegar una gran espedicion militar 
que debía venir de los Estados Unidos. Mo ka - 
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les Lémus era amigo intimo de Pintó y su con- 
fidente y consejero durante la conspiración. 

La prisión de Pintó y otros en la Habana fue 
el primer golpe que contribuyó á desbaratar el 
plan. Gobernaba entonces la isla por segunda 
vez el general Concha, y recibió de los Estados 
Unidos (directamente del gabinete de Washin- 
gton, según algunos) las primeras noticias sobre 
la existencia de la conspiración ; logró sobornar 
luego á un miserable que había empleado en algo 
Pintó como instrumento, y sabiendo así los 
nombres de algunos, procedió á encarcelarlos á 
todos. No obtuvo nunca otras pruebas conclu- 
yentes. Sometió a Pintó á un consejo de guerra, 
y á pesar de que nada pudo averiguarse, y de 
que el mismo asesor militar se negó a aprobar la 
pena detraerte por falta absoluta de evidencia 
en el proceso, buscó y nombró para el caso jueces 
complacientes que se prestasen á sancionar su 
sangriento propósito, é hizo morir en un patíbu- 
lo al ilustre conspirador, cuya memoria recuer- 
dan desde entonces siempre los cubanos con 
afecto y con respeto. 

No estaba todo perdido sin embargo. La espe- 
dicion continuaba preparándose en los Estados 
Unidos, y como Concha no liabia descubierto 
los diversos hilos de la estensa trama, lugar 
quedaba aun para la esperanza. Mokales Lé- 

us hizo entonces un viaje á los Estados Uni- 
dos, por encargo del núcleo político que persis- 
tía organizado en la Habana, y celebró varias 
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conferencias con los jefes residentes en Nueva 
York. Pero debia durar poco la esperanza. El 
gobierno americano, que sin duda alimentaba y 
hasta confesaba el deseo de ver á Cuba anexada 
á sil nación, y aumentado de ese modo el 
poder del partido esclavista que dirigía la 
marcha y la política del' país, era después de 
todo responsable ante el mundo de esas espedi- 
eiones militares, aprestadas y organizadas en su 
territorio contra las colonias de una nación, con 
quien estaba en paz. España llena de susto 
apeló á la Europa,. y avivó fácilmente el recelo 
y la ojeriza, que inspiraba á los gabinetes de 
Francia é Inglaterra el poder mayor cada dia de 
la floreciente república americana. La diplo- 
macia esgrimió sus armas, el presidente Pierce 
y su secretario Marcy cedieron ante actitud 
amenazante de las dos importantes cortes euro- 
peas, y para evitar una lucha abierta con el es- 
píritu popular de su país, resuelto en favor de 
lti anexión de Cuba, probaron á influir sobre el 
ánimo del aventurero, que organizaba la espe- 
dicion y debia ir á su cabeza, general Quitman. 
Era un americano, era su propia patria la que 
parecia amenazada de una guerra con las tres 
naciones que ocupaban *la ribera opuesta del 
Atlántico, y quien le pedia que prefiriera el amor 
de su país al amor de su aventura. Cedió; se 
ocupó él mismo de deshacer lo que liabia orga- 
nizado, y de esta manera fracasó el esfuerzo ma- 
yor hecho hasta aquella fecha en Cuba contra 
España. 
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El gobierno de Madrid respiró libre de zozo- 
bra ; y el general Concha, envanecido por el 
triunfo á tan poca costa, comenzó sistemática- 
mente á estinguir los últimps vestigios de vida 
política de la colonia ; estraíió ó hizo huir a mu- 
chos que no pudo condenar ante los tribunales, 
alteró el modo de ser de todos los cuerpos in- 
dustriales, científicos y hasta literarios ó de re- 
creo ; puso en manos de la autoridad militar to- 
da especie de derechos públicos ó individuales ; 
y semejando con su intención perversa una ma- 
quiavélica habilidad, aprovechó fácilmente el 
desaliento producido por los recientes desgracia- 
dos sucesos, y pudo al fin decir con verdad que 
reinaba la paz en Cuba, la paz del despotismo 
que es la quietud de los cementerios. Así real- 
mente parecía. Hay momentos de la vida en 
que los mas enérgicos sienten un cansancio in- 
vencible que los invade, y el misino Lutero es- 
clamó una vez en un camposanto : “los envidio 
porque descansan! ” 

Por no haber represen tádo un papel muy 
conspicuo, libróse Morales Eémus de la perse- 
cución del primer momento, y pudo continuar 
en la Habana en relativa oscuridad sus trabajos 
de abogado. Sus ideaS políticas naturalmente 
permanecieron las mismas y siguió siendo lo 
que había sido, cubano deseoso de ver la liber- 
tad asentada en Cuba, y anexionista moderado 
por interes de su país, para quien quería los be- 
neficios de la admirable organización interior de 
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los Estados Unidos y de su portentosa prospe- 
ridad, sin detenerse mucho á considerar que el 
robustecimiento de la esclavitud de los negros 
era el motivo principal que. hacia apetecer á los 
americanos la anexión de Cuba. Detestó siem- 
pre como hombre honrado la vergonzosa institu- 
ción, pero sin caer en una exaltación, que hubiera 
sido incompatible con su carácter, pensaba que 
el curso de los sucesos habría de traer pronto y 
forzosamente su abolición, inmediata ó gradual, 
conforme á las circunstancias. (*) 

Ibase ya desvaneciendo la reacción de disgus- 
to y de cansancio que sucedió á los desengaños 
de 1855, sin que hubiese logrado el gobierno es- 
pañol encender en Cuba la mas lijera chispa de 
amor á la metrópoli, pues firme en su política 
tradicional de esplotacion y de injusticia, inau- 
gurada desde el siglo quince, no tenia cuanta 
reforma proyettaba otro objeto que sacar rentas 
mas pingües de la opulenta colonia y abrir cam- 
po á la codicia y desenfreno de los españoles. 
Continuaban estos acudiendo en bandadas sin 
arredrarlos los rigores del clima, aguijoneados 
por el afan de la riqueza, y sin pararse á conside- 
rar si tenían ó nó derechos de hombres libres los 
hijos de ese suelo, conquistado tres y medio si- 
glos antes, y para cuyo gobierno y sujeción se 

(*) Desde muy temprano dió libertad a todos sus esclavos, 
que se quedaron siempre en su casa, tratados con sumo cariño 
como si fueran parte de la familia. Tuvo después el dolor do 
perder sus dos únicos hijos. 
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creían atan prendas esenciales la dureza, la au- 
dacia, la insolencia y el estrecho é intolerante 
patriotismo que han hecho célebres en el mundo 
los nombres de los Pizarras y los Almagres. 
Los españoles se han resentido siempre, y en 
Cuba se resienten todavía, del espíritu de los 
tiempos de la conquista ; entonces eran un pu- 
ñado de hombres en medio de millones de in- 
dios, hoy son también el menor número en la 
población de la colonia ; y el sistema diverso en 
apariencia es el mismo en realidad, tal como lo 
trazó Quintana con maestras pinceladas en la 
vida del padre Las Casas : “ Siempre en la pro- 
porción de uno contra ciento, y empeñados en 
“dominar y oprimir, á cada paso se veian pe- 
“recér víctimas de su temeridad y de su arrojo, 
“a cada paso se imaginaban que venia sobre 
“ellos la venganza de los indios; cualquiera ac- 
“cion equívoca, cualquiera seña incierta era 
“para ellos anuncio de peligro ; y el instinto de 
“la conservación, exaltado entonces hasta el 
“frenesí, no les enseñaba otro camino que el de 
“ espantar y aterrar con la prontitud y la au- 
dacia, y anticiparse á matar para no ser muer- 
“tosásuvez.” Esto era en 1511 ; concibieron 
el espantoso propósito de esterminar una raza 
entera, y lo consiguieron de tal modo que no 
guardan las Antillas rastro alguno de sus pri- 
mitivos pobladores. La misma lógica, apoyada 
en esa esperieneia, es la que escita en 1S70 á los 
periódicos de la Habana á pronunciar sin hor- 


ror la idea de “arrancar de cuajo” la insurrec- 
ción matando á todos los insurrectos. 

No liabia variado, pues, la opinión general, y 
Morales Lémus mantenía, como todos, vivo en 
su pecho el noble anlielp de sacudir la oprobio- 
sa dominación ; pero el antiguo partido anexio- 
nista liabia perdido muchos adherentes, entre 
aquellos á quienes animaba el deseo de conser- 
var y afirmar sus propiedades, satisfechos ya 
de no existir el menor riesgo de que soñase 
España en aplicar á Cuba principios tan radi- 
cales de justicia, como la abolición dq la escla- 
vitud ; y siendo testigos, por el contrario, de có- 
mo la trata misma era apadrinada y fomentada 
por los empleados españoles. Los cañonazos 
disparados en Abril de 1861 contra el fuerte 
Sumter por los Confederados americanos aca- 
baron de disipar las últimas ilusiones, y solo 
pensaron ya en futura anexión cubanos patrio- 
tas y bien intencionados que, alarmados ante la 
triste condición política de algunas de las repú- 
blicas hispano-americanas, se acogían al seno de 
esa esperanza, como único medio de librar á Cuba 
de tan sombrío y desconsolado porvenir. Con- 
servó Morales Lémus hasta el fin de su vida 
este modo de pensar, á pesar de que veia que el 
desenlace de la guerra civil de los Estados Uni- 
dos liabia variado fundamentalmente el carác- 
ter y tendencias de la política americana, que 
la anexión de Cuba seria ya menos deseada por 
muchos hombres de estado de ese país,, y aun 
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combatida como una prueba peligrosa para la 
misma robusta constitución que se asimila fá- 
cilmente todos los años centenas de millares de 
emigrados ; y que en Cuba habían de irse dismi- 
nuyendo las probabilidades de su consecución 
por el unánime deseo cíe los habitantes, á me- 
dida que fuese alargándose la duración de la lu- 
cha comenzada en Octubre de 1868 . También 
es verdad que esas ideas anexionistas suelen ser 
profesadas como una necesidad impuesta por la 
reflexión ; que no son las mas á propósito para 
halagar el instinto ó entusiasmar el corazón ; y 
que no faltan quienes las aceptan como la últi- 
ma venganza de España sobre sus colonias, que 
deja siempre incapaces de gobernarse por sí so- 
las y í>ajo la maldición -de la anarquía. Son, 
sin embargo, tantas y tan poderosas algunas de 
las fuerzas que llevan á Cuba liácia la órbita de 
los Estados Unidos, que involuntariamente se 
dice como el poeta antiguo : fata viarn inve- 
nient. 

El descontento general de los cubanos perma- 
necía el mismo, ó mas bien se aumentaba, ante 
la implacable esplotacion del gobierno de la Me- 
trópoli ; pero las esperanzas debieron torcer de 
rumbo, porque persistía la antigua é inevitable 
oposición entre ese descontento y los cuantiosos 
intereses envueltos en la prosperidad de la colo- 
nia. Era preciso hallar una fórmula que todo 
lo concillase. La anexión libraba de España y 
permitia-esperar que el sacudimiento del cambio 
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no fuese demasiado violento paro, alterar la ai ti- 
licial y precaria situación de un país, cuya rique- 
za descansaba en el esclavizamiento de medio 
millón de africanos. fin guerra civil americana 
destruyó entre los propietarios esta esperanza ; 
pero dio entonces la mayoría del pueblo cubano 
una prueba evidente de la verdad de que liabia 
abrazado la anexión, sin otro móvil que el salvar 
la patria del duro yugo colonial, al cifrar todas 
sus simpatías del lado del partido que combatía 
contra la esclavitud y la disolución del pacto fe- 
deral, á pesar de que el otro partido lo formaban 
los Estados del Sur, principal apoyo siempre de 
la idea de la anexión de Cuba. 


IV. 

Llegó de España por esa época, con el cargo 
de Capitán General, D. Francisco Serrano, el 
cual sin alterar en esencia las tradiciones de go- 
bierno y el sencillo y tirante aparato de centra- 
lización, que ponía en sus manos su antecesor 
D. José de la Concha de ominosa recordación, 
hizo al ménos mas llevaderas las cosas por la in- 
fluencia de su carácter personal. Era un hom- 
bre llano y afable, de verdadera hidalguía natu- 
ral de sentimientos, pero débil y de uña volubi- 
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lidad casi femenina ; creyó ganarse el afecto del 
pueblo cubano con solo aflojar un tanto los fre- 
nos que lo sujetaban, encargando menos tiran- 
tez á los censores de imprenta y gobernadores 
de distrito, y oyendo á todos sus quejas, para re- 
mediar las linas y resolver las otras con buenas 
palabras. Ni fue ni podia ser así, pero se liizo 
menos odioso que ninguno, y salió de la isla sa- 
tisfecho de no haber causado ú ordenado nuevos 
males, gloria reducida y puramente negativa que 
seria injusticia disputarle. Sucedióle I). Do- 
mingo Dulce y continuó el sistema de aparente 
liberalismo. Este era agrio de carácter y, aunque 
hombre poco activo, tal vez algo mas ambicioso ; 
animábale también el deseo de concillarse volun- 
tades, y traia la reputación de haber gobernado 
la provincia de Cataluña en España con tino y 
discreción. Debía su fortuna á una defección 
consumada en 1854 para dar el triunfo á una re- 
volución militar ; defección tenida por muchos 
hasta como felonía, y esos decían que trataba de 
borrar el recuerdo desagradable, haciendo profe- 
sión de liberal sincero y ganándose simpatías. 

El gobierno de estos dos generales coincidió 
con los momentos en que la opinión, hostil siem- 
pre á la injusticia del régimen colonial, no lo- 
graba fijar el medio de asegurar á Cuba, un por- 
venir, que no fuese á costa de una guerra larga 
y sangrienta, que yermaría y desolaría el país. 
La relativa latitud concedida, casi inconsciente- 
mente, al derecho de la imprenta permitió á va- 
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rios cubanos concebir y ejecutar el proyecto de 
establecer un periódico, que hablase en nombre 
del país, que defendiese sus necesidades y sus 
intereses, opuestos naturalmente ’al sistema de 
esplotacion constante de los españoles, y que 
estrechase por toda la isla un lazo armonizador 
de la opinión, abriendo una via por donde pudie- 
ran correr y unirse las aspiraciones de todos. Ha- 
bíase fundado poco antes El Siglo, y aunque no 
conseguía notable importancia, iba siendo por 
la misma fuerza de las cosas el verdadero perió- 
dico cubano, é insertaba de cuando en cuando 
alusiones embozadas y ataques indirectos á las 
injusticias del gobierno, leídos y saboreados con 
delicia por sus lectores. Pero el periódico ni 
tenia asegurada la existencia, ni mostraba un 
propósito bien decidido y constante : reunió en- 
tonces Morales Lkmus en su casa varios ami- 
gos, recogió dinero contribuyendo él con una su- 
ma mayor que la de ningún otro, constituyóse 
un comité, de que fué nombrado presidente, pa- 
ra sostener siempre y dirigir la marcha del pe- 
riódico, y el dia primero de Marzo de 1863 salió 
El Siglo reorganizado y diciendo que comenza- 
ba una nueva era para él. 

Aparecía á la cabeza de su redacción el conde 
de Pozos Dulces, cubano de conocidos antece- 
dentes políticos, que liabia tomado parte muy 
principal en todos los movimientos anteriores, 
que habia sido perseguido y desterrado por el 
gobierno español y cuyo solo nombre daba al 
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periódico subido color de liberal y de cubano ; 
liombre en fin de inflamable corazón y ardiente 
patriotismo. El artículo-programa del número 
del primero de Marzo ffetaba escrito con mode- 
ración y habilidad, indicando vagamente una 
marcha futura, y revelando mejor que estaba 
hecho para poder pasar sin mutilación por las 
garras de la censura. Ofrecia apoyar al gobier- 
no, declaración que poco significaba para todo 
el que supiese, que si intentaba ó deseaba lo con- 
trario, no se le permitiría ni aun siquiera darlo 
á comprender ; agregaba que seria el eco de las 
verdaderas necesidades de Cuba, y aspiraría le- 
galmente á la reforma de los abusos. Salía á 
luz, por consiguiente, sin declarar un sistema 
político concreto ó detallado ; pero bastaba en 
las condiciones del país para darle interes y no- 
vedad el solo carácter de cubano, pues los otros 
tres diarios políticos de la Habana eran, ademas 
de españoles, defensores declarados de una cosa 
que llamaban “principio de autoridad,” que, 
como fácilmente se comprende, quería decir, sos- 
tenedores de la sujeción de los naturales del sue- 
lo de la isla y de la continuación perpetua del 
poder en la casta privilegiada de los nacidos en 
España. 

Siguió El Siglo trabajosamente su camino lu- 
chando contra las veleidades de la censura, ejer- 
cida siempre por funcionarios irresponsables 
nombrados por el Capitán General (*) ; pero ce- 

(*) Dulce llegó ó nombrar para el cargo de censor á un cuba- 
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Iebrado y aplaudido cada vez que lograba pasar 
artículos, y aun frases sueltas, interpretadas co- 
mo ataques ó burlas sangrientas del gobierno. 
No siempre lo hacia impunemente, y una vez lo 
condenó Dulce á estar muchos dias sin publicar- 
se. Fuéronse alarmando poco á poco los espa- 
ñoles ; y la tenacidad con que El Siglo denun- 
ciaba y hostigaba, en nombre de la ley y délos 
tratados vigentes, la trata de esclavos, practicada 
aun impudentemente en Cuba, acabó de encen- 
der las iras y desencadenó contra él una tempes- 
tad, que llegó á su colmo en el mes de Marzo de 
1S65. 

no, D. Pedro Fernandez de Castro, y esto solo llenó de rabia á 
los españoles, que denunciaban su soñada parcialidad con el “Si 
glo,” y basta llegaron á elevar esposiciones ¿ la Reina contra Dul- 
ce por ese motivo. El censor era sin embargo tan duro como 
otro cualquiqra. A nuestro juicio muclio .mas, y hé aquí por- 
qué. Publicaba en 1865 el autor de estas líneas un periódico 
literario, la “ Revista del Pueblo, ” y tuvo que suspenderlo al 
cabo de un año, por no poder luchar contra el censor, que todo 
se lo borraba ó mutilaba. Tradujo una vez una poesía elegia- 
ca y personalísima de Víctor Hugo, “A su hija muerta,” publi- 
cada en París, bajo el Imperio, con el título de “ Trois ans 
aprés,” en las “Contemplaciones,” y Castro borró varias estro- 
fas en que el poeta cristiano se quejaba á Dios de su desgracia. 
Otra vez rechazó un artículo sobre la pena de muerte, escrito 
bajo un punto de vista abstracto y filosófico por D. Nicolás 
Azcárate, con el pretesto de que no. siendo la u Revista ” pe- 
riódico político, no había prestado la fianza necesaria para pu- 
blicar trabajos de filosofía, que en su concepto eran lo mismo 
que políticos. En ambos casos se le hicieron presentes al cen- 
sor mil consideraciones, pero se mostró inexorable. Así eran 
todos. 
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Los clos principales periódicos de la Habana, 
envidiosos de la importancia que liabia adquir i- 
do El Siglo, inquietos y disgustados por la cons- 
tancia con que los refutaba y desenmascaraba á 
cada paso, y espoleados por todo el partido es- 
pañol, que veia claramente cuán serio estorbo 
era la simple existencia de un papel, que men- 
cionase siquiera los escandalosos monopolios ó 
inauditos privilegios de que gozaba, — determina- 
ron atacar al órgano cubano señalando, delatan- 
do y acusando en él tendencias subversivas y 
anti-españolas. Eran en esto mas lógicos de 
lo que ellos mismos imaginaban, y sin quererlo 
confesaban que U defensa de la justicia, por tí- 
mida y abstracta que fuese, era un ataque al 
poder español en Cuba.- Dulce no les clió al 
principio todo el apoyo que Concha, por ejemplo, 
no les liabria negado ; pero tampoco los contu- 
vo, y ellos, fuertes con el auxilio de casi todos los 
propietarios y comerciantes españoles, siguieron 
exagerando bajo los mas negros colores el anti- 
españolismo de El Siglo , crimen nefando, según 
decían, para el que la tnuerte misma era castigo 
demasiado suave. El Diario de la Mar ina, di- 
rigido por un hombre, que mostraba tener en 
política el temperamento de un Torquemada, 
presenciaba espantado el silencio de El Siglo 
ante sus furibundos ataques, y pedia á gritos 
para, sus redactores la “ hopa ensangrentada de 
los parricidas." La situación llegó á ser vio- 
lentísima ; el gobierno exigía, junto con los 
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otros, que El Siglo espusiese categóricamente 
su profesión de fé y desmintiese la formidable 
acusación ; seguir callado era continuar la sen- 
tencia de muerte pronunciada por el Diario, y 
por delitos menores liabian rodado muchas ca- 
bezas en los patíbulos de la isla. 

Reunióse el comité, que presidia Morales Lé- 
mus y determinaba la marcha del periódico en 
los momentos críticos de aquella verdadera cam- 
paña ; pero no liabia lugar á deliberar ; era for- 
zoso contestar, decir claramente que eran espa- 
ñoles y conjurar la cólera del gobierno, que sobre 
todos venia rápidamente. Recibió el conde de 
Pozos Dulces un voto de confianza, y se fijó el 
siguiente dia para hacer la profesión de fó. Era 
el 24 de Marzo de 1865; y la declaratoria apare- 
ció en un largo artículo, escrito con la corta dosis 
de energía que podía desplegarse en aquellas 
circunstancias sin gravísimo peligro, confesión 
arrancada por la fuerza y de bien poco valor 
por tanto ; pero cubría las apariencias. “Es- 
traña acusación ” decía el artículo “la de que 
11 El Siglo, que se agita fjor obtener para Cuba 
“ todos los atributos de provincia española de 
“ que hoy carece, sea un periódico anti-espanol ; 

‘ k la de que El Siglo, que pide para Cuba repre- 
“ sentacion en las Cortes .... la. de que El Siglo, 

“ que, en ciertas cuestiones en que están interesa- 
“ dos el buen nombre y la honra de la Nación 
española, opina en el sentido de ese buen nom- 
“brey esa honra, sea un periódico anti-espa- 
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“ñol”. “Todo lo que es digno,” agregaba, 
“noble, elevado y moral en la nacionalidad es- 
pañola encuentra en El Siglo un ardiente 
“ proolamador, ” cuyas palabras podrían hoy 
repetirse todavía, y referirse lo mismo á la na- 
cionalidad española que á cualquier otra del 
mundo. 

El artículo debia tener otros resultados mas im- 
portantes. El Siglo no liabia asumido hasta 
entonces una marcha política bien definida, ha- 
bía sido solo un periódico cubano, y desde ese 
dia tuvo un objeto y una política. El deseo 
que sienten los hombres honrados de ser conse- 
cuentes aun con aquello mismo que han dicho 
en momentos azarosos, y la incertidumbre que 
reinaba en las ideas de los cubanos mas promi- 
nentes, hizo que aceptasen como una fórmula el 
principio político espresado en el artículo, y de 
este modo, casi sin sentirlo, sin saberlo y sin es 
perarlo, nació en Cuba un nuevo partido y una 
nueva aspiración. Llamóse “reformista, ” por- 
que su objeto era obtener de España la autono- 
mía política de la isla bajo la bandera española 
y el reconocimiento de todos sus derechos. Fué, 
como el partido anexionista, una simple agru- 
pación de personas, animadas algunas de diver- 
sas y hasta opuestas esperanzas, y en el momento 
se adhirieron á él otros muchos de los cubanos 
cuyo único deseo era librar el país de la opre- 
sión. Así pareció desde luego numeroso y for- 
midable, y pronto agitó esa idea á casi toda la 
isla. 
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E1 partido español, mucho mas compacto por 
menos numeroso, y con el pasado y el presente 
de su lado, comprendió que esa ansia repentina 
de reformas libérales debia ser solo un pre- 
testo en el corazón de muchos ; pero como el 
general Dulce consentía y aun parecía apro- 
bar el movimiento, como los cubanos no hacían 
mas que repetir lo que decían en España algu- 
nos hombres respetados, y lo que en un reciente 
discurso había espresado esplícita mente el gene- 
it 1 Serrano en el Senado de la Nación, — tuvo 
que aceptar la lucha en ese terreno y oponerse con 
energía á las reformas pedidas por El Siglo en 
nombre del otro partido. Morales Lémus, que 
era uno de los dueños principales del periódico, 
presidente de su consejo directivo, y al mismo 
tiempo el hombre que ejercía en la Habana mas 
estensa influencia personal, por su reputación de 
abogado eminente, su conocida oposición al go- 
bierno y sus dotes de buen juicio y de rectitud, 
se halló colocado á la cabeza de ese nuevo par- 
tido, en cuyo nacimiento y bautismo parecía ha 
ber tenido Pozos Dulces mas parte que ningún 
otro. 

Llamaron los españoles desde el principio 
hombres de mala fé á cuantos se adhirieron á 
esa evolución política ; y los sucesos posteriores 
que llevaron á la revolución á Morales Lémus 
y á otros muchos, sirven para comprobarla ver- 
dad de un cargo, que hubieran hecho de todos 
modos. Si se mide la acusación conforme á una 
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escala estricta de moralidad, es necesario recono- 
cer que era una ficción la espresion de ese amor 
á la nación opresora, que articulaban los labios 
de muchos, y que no podía ni debía residir en 
sus corazones ; y siempre es mal sano para 
el alma un régimen de constante fingimiento ; 
pero no tendría tampoco la moral términos bas- 
tante fuertes paia condenar el fin malvado que 
pretendian los españoles de Cuba : mantener san- 
cionados por la fuerza de las bayonetas y por 
un verdadero terror los móviles de la mas repug- 
nante y sórdida avaricia, continuar esplotando 
la riqueza de un país por medios tan criminales 
como la trata de negros, la esclavitud elevada á 
institución sacrosanta y perpetua, el silencio y 
la mutilación del alma de cuantos nacían en el 
suelo maldito, blancos ó negros, libres ó escla- 
vos. Todo lo que en Cuba era noble, generoso 
y patriótico, tenia que luchar contra ese hacina- 
miento de monstruosidades ; no se abría campo 
franco para el combate, y era pi-eciso usar el 
pretesto de las reformas para preparar y apre- 
surar el advenimiento de la liberíad y la in- 
dependencia, la cual, tarde ó temprano, por la 
fuerza ó por el dereoho, por el empeño de sus 
hijos ó por el orden natural de las cosas, al fin 
había de llegar. Era un combate de la razón y 
del derecho contra la sinrazón y la injusticia, y 
el que pelea bajo aquella bandera no puede te- 
ner en su contra también á la moral. 

Sobraba sagacidad en el talento de Morales 

*2 
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Lémtjs para dejar de comprender la desigualdad 
de la lucha, y cuán difícil ó improbable era que 
el gobierno de Madrid cediese á las exigencias 
de súbditos lejanos, cuyos intereses estaban en 
abierta contradicción con los de aquellos que, al 
defender sus monopolios, defendían la esclavi- 
tud y la tranquilidad de una colonia, ligada pol- 
la fuerza á su metrópoli ; conocía demasiado 
bien la historia délo pasado, para no saber que, 
resuelta España á no prepararse ni resignarse 
jamás á la pérdida de sus últimas posesiones de 
América, necesitaría siempre compensar la de- 
bilidad material en que la ponía la gran distan- 
cia aliándose estrechamente á la intolerancia de 
sus hijos residentes en ellas ; tenia, en fin, dema- 
siado presente que los políticos considerados co- 
mo acérrimos liberales en España, habían sido 
constantemente los mas irreconciliables enemi- 
gos de todo régimen liberal en Cuba. Adoran 
todavía, y con razón, los españoles la memoria 
de aquel á quien llamaron divino Arguelles, au- 
tor de la constitución del año de 1812 ; y ese mis- 
mo nombre representa para los cubanos el polí- 
tico influente, que en 1837 hizo espulsar del con- 
greso á los diputados de la isla, y que, llevando 
la voz de su partido, el mas liberal y adelantado 
de la época, lanzó desde la tribuna, sin remor- 
dimiento y sin sonrojo, estas extraordinarias pa- 
labras: “Si se dan derechos políticos á la isla 
de Cuba, se declarará independiente ; los dipu- 
tados de las provincias de Ultramar emplearán 
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el elemento de libertad como un medio de ilus- ♦ 
i radon y de romper los lazos que las unen á la 
Metrópoli,” — palabras que parecen imposibles 
en la boca del hombre mas liberal de España y 
de un admirador de la constitución inglesa, cin- 
cuenta años después del reconocimiento de la 
independencia de los Estados Unidos por la In- 
glaterra, mas de sesenta después de aquellos ad- 
mirables y nobilísimos discursos de Chatham y 
de Burke, que Arguelles debía conocer, al menos 
como modelos de oratoria. 

Todo esto sabia Morales Lémus ; y entró, sin 
embargo, en la lucha, como el único campo en- 
tonces abierto,’ y porque si el resultado era cual 
lo temia, serviría de último desengaño y justifi- 
caría ante el mundo cualquier acto posterior de 
desesperación. Hubo, es verdad, no pocos cu- 
banos que se abstuvieron escrupulosamente de 
seguir el impulso general ; pero convencidos de 
que solo perdían los reformistas tiempo y 
trabajo, y de que ninguna otra cosa mejor 
podían ellos hacer, se abstuvieron de poner sé- 
rios obstáculos y se contentaron con ser testigos 
escépticos y respetuosos de la última prueba. 

El Siglo continuó sus polémicas incomodado 
por la censura y duramente atacado por los ór- 
ganos españoles ; se escribieron y adornaron con 
firmas numerosas varias esposiciones á la Reina, 
al general Serrano y á otros, insistiendo en la pe- 
tición de reformas ; y que, por de contado, pro- 
vocaron esposiciones contrarias suscritas con 
afan por los españoles residentes. 
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Llegó á la Habana á fines de 1865 D. Eduardo 
Asquerino, director del periódico de Madrid La 
América , que con tesón había abogado por aque- 
llas reformas, y acudía entonces á recoger el pre- 
mio merecido de su predicación en forma de sus- 
criciones á su revista. Tomáronlo en el acto 
los reformistas como pretesto de una manifesta- 
ción política, prepararon uli gran banquete, que 
tuvo efecto el nueve de Diciembre, y asistieron 
á él comisiones de diversos puntos de la isla, y 
los hombres mas notables de la Habana mas ó 
menos afiliados al partido, — ménos Morales 
Lémüs. Declaró sentirse enfermo aquel dia, 
como enfermo se sintió en Madrid la mañana en 
que fueron los miembros de la Junta de Informa- 
ción á besar la mano de Isabel Segunda • aque- 
jábale en uno y otro caso el mismo mal, poca 
afición á esos actos públicos y ruidosos é irreso- 
lución característica. El banquete fue una fies- 
ta brillante. Pozos Dulces pronunció, en pala- 
bras áridas y descarnadas, el brindis principal, . 
“á las reformas políticas en las provincias ul- 
tramarinas como base y garantía de unión, como 
punto de partida para todas las conquistas.” 
Era allí como en El Siglo el pontífice del parti- 
do. Los demás siguieron el impulso, pero nin- 
guno se mostró poseído de esas sólidas convic- 
ciones que no se pueden disimular, escepto uno, 
Nicolás Azcárate, que, con frases elocuentes é 
impregnadas de cierta amargura, reveló ser tal 
vez el único decidido á tomar las reformas como 
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fin, no como medio, el único resuelto á estarlas 
pidiendo hasta el fin de su vida si no se las con- 
cedían. Asquerino, en tanto, daba cuenta de 
los escelentes deseos que animaban al gobierno 
de Madrid, y terminó el festín en medio de vivas 
y de aplausos. 

Mientras se celebraba el convite, acercábase á 
la Habana el vapor con el decreto del gobierno 
de la metrópoli, esperado como el primer gran 
paso en la via del cumplimiento de las prome- 
sas. Publicóse, y fué aun menos que el parto 
de los montes ; una burla y un'sarcasmo. De- 
claraba el ministro terminantemente en el preám- 
bulo que no sabia qué hacerse en un país “don- 
de aparecían los ánimos tan divididos ” ; que si 
llamaba diputados cubanos á las Cortes, empe- 
zaba por conceder una reforma, y no estaba á ello 
decidido todavía ; con curiosa duplicidad confe- 
saba luego, que no había aun examinado “ con 
serenidad y prudencia” los remedios mas pro- 
pios de los males de Cuba, y puesto que no los 
sabia, ni quería oirlos de boca de diputados á 
Cortes, disponía que fuesen á Madrid á contes- 
tar preguntas “ante una junta autorizada y 
“competente, veinte y dos comisionados elegi- 
dlos por los Ayuntamientos de las dos islas; 
“todos los Senadores que hoy las representan ; 
“las autoridades principales que las han gober- 
nado y las gobiernan, y un número de perso- 
“ ñas igual al de los comisionados de los Ayun- 
“tamientos, y escogidas por el Gobierno. Esto 
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“ basta, agregaba sarcásticamente el Ministro, 
11 para atender á las inmediatas exigencias de 
íí lo presente.” Y era todo. En pleno año de 
1865 decía España qne era malo el régimen de 
gobierno de ambas islas ; y en vez de afanarse 
por remediarlo y prevenir una catástrofe, daba 
largas al asunto, promoviendo una junta cuya 
mayoría nombraba el gobierno por su cuenta, 
cuyos miembros carecerían de toda iniciativa, 
responderían á puerta cerrada solo á lo que se 
les preguntase, y que se disolvería después sin 
comprometerse el gobierno á ejecutar cosa algu- 
na de cuanto se le pidiera. Asistirían á la far- 
sa diez y seis comisionados cubanos, elegidos 
conforme á una ley inicua de Ayuntamientos 
por un número reducidísimo de electores. Tal 
fué el primer resultado dé tantas y tan solemnes 
promesas. 

Hubo gran indignación entre los reformistas, 
y no faltaron quienes opinasen por la completa 
abstención, y no volver á pensar mas en refor- 
mas políticas realizadas por el gobierno español. 
Pero la verdad era que el que pide se compro- 
mete desde luego á admitir, y abandona el de- 
recho de rehusar por mezquino lo que quieran 
darle ; y si ese movimiento reformista equivalía, 
como pensaban, á un último ensayo de paciencia, 
debia continuarse hasta su término y no dar 
muestra de poca calma dejando la lid á la pri- 
mera contrariedad. Morales Lémus determi- 
nó, pues, junto con todos, seguir hasta el fin el 
camino comenzado. 
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El próximo desengaño estaba á la vuelta de 
la resignación. La ley de Ayuntamientos que 
regia en Cuba, determinaba un número muy 
corto de electores, tomados entre los mayores 
contribuyentes ; pero ‘como eia en Cuba, y forzo- 
samente habrían de resultar cubanos en su ma- 
yoría, liabia previsto el caso infalible de que 
fuesen electos concejales los nacidos en la isla, y 
no los advenedizos de la península. Para evi- 
tarlo disponía que se eligiese un número doble 
del de cargos municipales vacantes, para 
que el Capitán General designase entre los 
electos, quienes debían desempeñarlos; pero 
cada elector no votaba mas que por el número 
preciso de vacantes, es decir, por la mitad de la 
lista. De este modo se aseguraba un valor igual 
al voto Me la minoría de los peninsulares. Las 
elecciones de comisionados parala junta de In- 
formación debían hacerse según el mismo inge- 
nioso sistema, pero como no habría ni lista do- 
ble ni designación arbitraria del Capitán Gene- 
ral, parecía imposible evitar que quedase como 
minoría inútil, el voto sagrado de los nacidos en 
Europa. N uevo mal que requería nuevo reme- 
dio. Dulce para aplicarlo ordenó un método 
estraordinario de formación de nóminas electo- 
rales, quitando sin escrúpulo miembros á las 
clases de contribuyentes donde los cubanos eran 
mas numerosos, y agregándolos á la industria y 
comercio, en que predominaban los españoles. 
Ardid escandalosamente injusto, y útil solo en 
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la Habana, pues en el resto de la isla eran los 
españoles reducida minoría en todas las clases. 
Fué, ademas, una felonía de Dulce hacia el par- 
tido reformista á que se manifestaba adherido 
en principio, y bastó _parh desacreditarlo entre 
los que fiaban de su rectitud y buenas inten- 
ciones. 

Los ayuntamientos de la Habana y Cárdenas 
protestaron, y dirigieron oficialmente sus obser- 
vaciones á Dulce, quien las rechazó en una in- 
solente comunicación, y dió luego cuenta al Go- 
bierno Supremo de la audacia de esos protes- 
tantes. El Gobierno Supreraocontestó en 13 de 
Marzo de 1866 de esta manera: “Al mismo 
“tiempo hará Y. E. entenderá ese Ayuntamien- 
“to el desagrado con que ha visto Su Majestad 
“el que se permitiesen y tolerasen actos tan 
“contrarios á las leyes, y sin perjuicio de todo 
“lo que definitivamente se resuelva, encarga 
“muy especialmente Su Majestad que se impi- 
“dau en lo sucesivo actos semejantes, aplicando 
“rigorosamente las leyes.” El procónsul ha- 
bía sido ménos duro que el César, y la felonía 
no fué, pues, de Dulce solo. 

No parecían estos muy buenos auspicios para 
cimentar la íntima alianza entre Cuba y España, 
en que soñaban algunos ; pero nadie reveló pú- 
blicamente su desanimación. Morales Lémds 
aceptó, aunque con dificultad, el voto que le 
ofrecieron inmediatamente los electores del dis- 
trito de Remedios, donde era muy estimado y 
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de cuya empresa de ferrocarril era presidente ; 
y sin hacer esfuerzo alguno ni moverse de la Ha- 
bana, fué elegido por gran mayoría el 25 de Mar- 
zo de 1866, dia li jado para el escrutinio en toda 
la isla. U n año se cumplía esactamente entonces 
de la aparición del artículo de El Siglo, que 
dió nombre y ser al partido reformista ; no por 
supuesto á la idea de las reformas, de antema- 
no propagada por muchos. De los catorce co- 
misionados que, sin contar la capital, debían 
elegir los catorce mas populosos distritos de la 
isla, doce fueron cubanos distinguidos y conoci- 
dos como liberales ; y el mismo exiguo partido 
peninsular tuvo, para triunfar en la Habana, 
que presentar como candidatos dos hombres po- 
co hostiles á las reformas : el uno un español 
enérgico y de talento, que aterró á sus comiten- 
tes por el modo como anatematizó la trata en la 
junta, y que se retiró después sin querer tomar 
parte en las discusiones políticas ; y el otro un 
antiguo abogado cubano, de grandes conoci- 
mientos de derecho, y que se adhirió al grupo 
reformista en muchas de sus contestaciones. (*) 
Las elecciones fueron, pues, casi unánimes, y 
quitaban al gobierno el pretesto de divisio- 
nes de los ánimos. Calmóse pronto la agita- 
ción, que no fué muy grande, y se prepararon 
los nombrados á presentarse en Madrid el dia 
que los llamaran. 

(*) Don Antonio X. San Martin y Don Manuel de Arma?. 
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V. 

Coxvocóseles para el 30 de Octubre. En el 
ínterin había ocurrido uno de los cambios de 
ministerio que tan frecuentes eran en España; 
la información dispuesta por el partido liberal 
debía veriñcarse ante un ministro Moderado, y 
este podia, pues, con mayor disculpa que los 
otros, no hacer gran caso de lo que dijesen ó 
aconsejasen los comisionados electos, cuyo libe- 
ralismo era conocido de antemano. Principió 
el gobierno por llenar el número de miembros 
de la junta que le tocaba nombrar, superior en 
conjunto al de los otros, con personas escogidas 
cuidadosamente entre los enemigos declarados 
de toda reforma en Cuba y Puerto Rico, y de las 
que habían suscrito las esposiciones del partido 
español intransigente contra toda alteración del 
régimen colonial. No se desanimaron los otros 
á pesar de eso, porque, como ya dijimos, las 
distinciones de los partidos de España no eran 
conocidas en América, y á medida que habían 
ido ocupando el poder, habían oprimid© y sa- 
queado todos las Antillas de idéntica manera. 

Llegó Morales Lémus y llegaron los demás 
á Madrid ; y el dia señalado principiaron las se- 
siones en un salón preparado al efecto en el Mi- 
nisterio de Ultramar, donde todo debía ocurrir 
en silencio y con las puertas cerradas, bajo es- 
pecial prohibición de que hubiese taquígrafos 
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para copiar lo que se hablara, y de que se im- 
primiese ó publicase lo que se escribiera. A 
este precio se les concedía el derecho de hablar 
libremente. Era un consejo áulico en una mo- 
narquía despótica. Ante los muros esteriores 
de aquel edificio dedicado á los negocios “de 
ultramar” terminábala España liberal y parla- 
mentaria de 18GG ; dentro de su recinto se guar- 
daban aun las tradiciones del Consejo de Indias 
en tiempo de los reyes absolutos. Fuera la li- 
bertad para España, dentro la tutela con mor- 
dazas y grillos para la América. Las reformas, 
pensaban los ministros, para serlo de veras, han 
de empezar por el statu quo y el aislamiento. 

Debian ir los informantes contestando por es- 
crito los interrogatorios, á medida que fuesen 
presentándose, y llegó el primero, cuya pregun- 
ta inicial era esta: — “Dada la imposibilidad 
“de que en cada negrada haya un sacerdote 
“encargado de la educación y del cumplimien- 
“to de los deberes religiosos de los esclavos, 
“¿convendría establecer misiones que periódi- 
“ camente recorrieran las fincas, para atender á 
“estos fines importantes sobre todos t ” ; y esta 
otra la final : — “ ¿ Será admitida la inmigración 
“estranjera del mismo modo que la procedente 
“délas provincias de la Península? Encaso 
“negativo ¿qué diferencias deberían establecer- 
le?” Es decir, se declaraba implícitamente co- 
mo indefinida la duración de la esclavitud, no 
se deliberaba acerca de su abolición, y se aplaza- 
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ba ó suprimía la discusión de las reformas po- 
líticas, que eran las principales, puesto que de- 
bían comprender á las demas. Y ió esto en el 
acto Morales Lémus, creyó llegado el último 
desengaño, y con él la llora de abandonar de una 
vez la máscara de la ridicula representación. 
Era el jefe reconbcido de la mayoría de comisio- 
nados populares de Cuba y Puerto Rico, y al 
leer el primer interrogatorio opinó que redacta- 
sen todos una protesta y se retirasen en seguida. 
De acuerdo con los demas, habló, con suma vi- 
veza y varias veces, en la sesión del G de No- 
viembre, sosteniendo que el gobierno liabia fal- 
tado á lo ofrecido, y que era imposible llevar 
adelante la información de esa manera. Pro- 
metió el presidente que serian presentados los 
otros interrogatorios ; no se dió Morales Lémus 
por satisfecho con solo esas palabras, é iba rá- 
pidamente la situación al punto donde debía co- 
menzar la protesta y la retirada. Repetía so- 
lemnemente el presidente sus ofertas, é impre- 
sionado por la tenacidad del orador, llegó á de- 
cir que si se dejaba de preguntarles sobre algún 
punto, quedaban desde entonces autorizados pa- 
ra discutirlo. En situación tan crítica perma- 
neció torvo y callado un momento Morales Lé- 
mus; pero tomóla palabra Don Nicolás Azcára te, 
comisionado electo de un distrito de Cuba, que 
se distinguía por sus opiniones liberales pero sin- 
ceramente leales á España, así como por su elo- 
cuencia llena de fuego ; dijo que era preciso bus- 
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car un desenlace á aquella divergencia, y que 
debía aceptarse como bastante la palabra empe- 
ñada formalmente por el presidente. El propó- 
sito de Morales Lémus tenia por elemento prin- 
cipal la unanimidad, y quedaba, por tanto, der- 
ruido ; se creyó abandonado por sus compañeros 
en el momento supremo y pensó en retirarse él 
solo ; pero, ante las instancias afectuosas de 
ellos mismos y el convencimiento de la inutili- 
dad de un acto aislado, cedió y continuó la fas- 
tidiosa jornada. 

Preparábanse para contestar ese primer inter- 
rogatorio, cuando tres de los cuatro comisiona- 
dos que representaban á la isla de Puerto Rico 
pidieron resueltamente paia su patria la aboli- 
ción inmediata “de la funesta esclavitud, con 
“indemnización ó sin ella, con reglamentación 
“dél trabajo libre ó sin ella, ” ganando así para 
su nombre y el de Puerto Rico gloria imperece- 
dera y produciendo verdadero espanto en la 
reunión. Todos los miembros del partido espa- 
ñol pusieron el grito en las nubes, y declararon 
despavoridos que era “peligroso por su sola 
manifestación, y atentatorio” el voto particular 
de los tres honrados puerto-riqueños. Para los 
cubanos era sobradamente conocido el doloroso 
problema; declararon haber oido “con satis- 
facción” el voto particular, y estar dispuestos 
á pedir también la abolición del régimen de la 
esclavitud, como lo hicieron después en un há- 
bil y notable documento, pero conforme á un 
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plan gradual y prudente que evitara violentas y 
peligrosas conmociones. Todos eran abolicionis- 
tas, pero eran ademas hombres moderados, prác- 
ticos, reflexivos, y creyeron ser mas aceptos ellos 
al gobierno y mas fructíferas sus peticiones, si 
marcaban bien su carácter tranquilo y previsor y 
no daban pretesto á quienes los quisiesen lla- 
mar demagogos ó locos, como se decía de los 
puerto-riqueños. Son de eso responsables úni- 
camente ante su conciencia ; el interes inmedia- 
to de Cuba pedia solo entonces una emancipa- 
ción gradual ; pero es en nuestro concepto una 
debilidad aplicar remedios suaves á males tan 
horribles, y la esclavitud debía siempre apare- 
cer ante ojos cubanos, como la deshonra de Es- 
paña y la maldición de Cuba. (*) 

Continuó la información, y continuaron los re- 
presentantes mostrando su tino y conocimientos 
especiales en multitud de reformas qué pidie- 
ron, como la cesación absoluta de la trata bajo. 

(*) Los tres diputados de Puerto Rico se llamaban Segundo 
Ruiz Bélvis, José Julián Acosta y Francisco M. Quiñones. Na- 
da, por supuesto, consiguieron ; y volvieron á su patria íi ser 
blanco de las iras de los españoles, en especial Ruiz, conside- 
rado como el inspirador de los otros en esa cuestión, por su ca- 
rácter vigoroso é inquebrantable. Fueron perseguidos; Ruiz 
se vid obligado á huir de Puerto Rico, y buscando un asilo en 
la América del Sur y algún apoyo en favor de la revolución 
de su país, partió solo, triste y enfermo para el Pacífico. Una 
dolencia crónica que padecía, se exacerbó en el viaje; y por 
falta de asistencia murió en pleno abandono en un hotel de 
Valparaíso pocos dias después de desembarcar, sin un amigo 
que le cerrara los ojos. 
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las penas de la piratería, la preparación de la^ 
igualdad social, el fomento de Ifi inmigración y 
radicales alteraciones económicas. En estas úl- 
timas fueron mas lejos que en ninguna otra ; tal 
vez demasiado, pues aconsejaron un ensayo 
nuevo en la práctica, la supresión completa de 
las aduanas y la sustitución de toda contribu- 
ción indirecta por un impuesto de seis por cien- 
to sobre la renta líquida. Acababan de ocu- 
parse de este punto, cuando ocurrió un nuevo 
incidente, que llamó á Morales Lémüs á la bre- 
cha y patentizó mejor que nada la falsía del go- 
bierno. 

Tenia en su poder el ministro de Ultramar el 
interrogatorio económico, absuelto ya por todos 
en un solo informe, único punto discutido en 
que habían convenido los electos del pueblo y 
del gobierno, sin divergencias ni distinción de 
mayoría y minoría ; y según el cual se proponían 
dos planes completos, uno en la hipótesis de la 
supresión de las aduanas, y otro en el supuesto 
de su continuación ; pidiendo en el primer caso 
la contribución directa del seis por ciento, y en el 
segundo disminución de derechos, simplificación 
de aranceles, etc. Con sorpresa general se leyó 
al otro dia un decreto inserto en la Gaceta, con 
fecha del doce de Febrero de 1867, que confirma- 
ba la continuación en Cuba de las aduanas, no 
alteraba ni derechos ni aranceles, suprimía unas 
cuantas contribuciones indirectas, y establecía 
un nuevo impuesto de diez por ciento de laren- 
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ta. Hacia algo peor todavía : daba á entender 
el ministro, tortuosa, pero intencionadamente en 
el preámbulo del decreto, que ordenaba esa es- 
candalosa y opresora variación, de acuerdo con 
los comisionados elegidos por el pueblo de Cuba 
y reunidos en Madrid. Sin cuidado alguno des- 
cubría, por consiguiente, el gobierno, ante la 
junta aun constituida, su propósito, no solo de 
no atender á sus consejos, sino de rechazarlos 
con el máximo desprecio, y el perverso designio 
de desacreditar y burlar á los representantes 
haciendo recaer injustamente sobre ellos la odio- 
sidad del abrumante decreto. Cuando los co- 
misionados lo leyeron, estaba ya en camino para 
Cuba, llegó allá aun ántes de que tuviesen tiem- 
po de protestar ; el pueblo cubano no imaginó 
que pudiese el gobierno mentir tan osadamente, 
y maldijo la ineptitud é indiscreción de sus di- 
putados. 

Morales Lémus protestó enérgicamente, pre- 
sentó una estensa mocion repleta de datos y 
cuadros estadísticos, para que se nombrase 
una comisión que pidiese al ministro la sus- 
pensión por telégrafo del decreto; para que 
en caso contrario se ordenasen las reformas acon- 
sejadas sobre derechos, aranceles, etc., y se au- 
torizase la publicación del informe económico 
que ellos habían presentado. Formó parte de la 
comisión que se nombró, la cual en vano trató 
de acercarse al ministro, pues se abstuvo de 
recibirla bajo frívolos pretestos, y encargó á un 
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8 ub- secretan o de hacerle mil promesas y no ce- 
der ni cejar una línea. Tampo<#> permitió ni en- 
tonces, ' ni luego, ni nunca, la publicación pedi- 
da. Era un plan preconcebido y resuelto, ejem- 
plo insigne de doblez. 

Faltaba solo por absolver el interrogatorio po- 
lítico, de lo cual fué encargado Morales Lémus, 
y presentó un plan habilísimo y completo, que 
aseguraba á Cuba una completa autonomía bajo 
los principios mas liberales. Sin olvidar la or- 
ganización de los municipios en Inglaterra y los 
Estados Unidos, estudió con mucho cuidado las 
antiguas ordenanzas municipales de -España, en 
los tiempos en que la mano de hierro de Car- 
los Y y sus sucesores aun no las liabia ahogado ; 
construyó un admirable sistema, lo ménos anti- 
pático posible á los instintos del carácter espa- 
ñol, y lo trazó con todos sus detalles. Es una 
verdadera constitución política que revela en su 
autor grandes dotes de organizador civil. Mos- 
tró inequívocamente que ese era su terreno, 
y que si la suerte no lo hubiera hecho nacer en 
un suelo esclavo, si hubiera vivido ó en otro 
tiempo ó en otro país, liabria ocupado con brillo 
un alto puesto entre los legisladores de su patria. 
Cuba sentirá sobre todo la pérdida de Morales 
Lémus el dia en que logre ser dueño de sus 
destinos ; pero es indudable que si España hu- 
biera querido ó podido aplicar el plan que él 
tan minuciosamente le indicó, la hora inevitable 
de la separación de Cuba hubiera llegado un poco 

3 


mas tarde, y aliin se hubiera consumado sin des- 
garramiento y sin daño profundo de ninguna de 
las dos. Mas era inútil esperarlo ; los caractéres 
nacionales no se improvisan, y España tenia el 
que le habian formado tres siglos de posesión 
por medio de la fuerza de un continente entero. 
Lo liabia perdido, es verdad, pero con tan poco 
fruto, que muchos de sus hombres ihistrados 
pensaban todavía que las libertades de 1808 ha- 
bían producido las rebeliones americanas. La 
coincidencia convertida en relación de causa y 
efecto, antiquísimo sofisma que tiene su nombre 
en las escuelas. 

La base del plan era, como liemos dicho, la 
completa autonomía de ambas islas. Varios de 
los comisionados deseaban en las Cortes de la 
nación diputados americanos, y Morales Lémüs 
no compartía ese deseo ; pero ansioso de que 
ese solo punto, á que daba reducida importan- 
cia, no hiciese dividir el grupo de reformistas, 
aceptó la idea, y sin variar en nada su proyecto 
primitivo, púsole la añadidura de esa represen- 
tación en las Cortes, para que Cuba y Puerto 
Rico tuviesen voto también en las cuestiones 
generales de la nación. Era una verdadera aña- 
didura, una superfetaoion, como dicen los médi- 
cos ; pues Cuba, bajo aquel nuevo modo de ser, 
resolvería en su propio suelo cuanto pudiera in- 
teresarle, y en casos de guerra ú otros de esa es- 
pecie poco significaría el voto de sus escasos re- 
p resentantes en Madrid. Valdría sin dúdala 
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pena el recordar y consignar aquí en estracto 
ese informe, pero como las circunstancias bajo 
(pie nació y la resolución invencible del gobier- 
no de no atenderlo, lo convirtieron desde luego 
en pura utopia, dejémoslo donde está, (*) y acu- 
dan allí los que quieran convencerse del juicio 
y tillo de Morales Lémus en esas cuestiones. 

Después de ésto presentaron los comisionados, 
sin que el gobierno se lo pidiera, un ingenioso 
proyecto de emancipación gradual de los escla- 
vos, estensamegte esplicado en una memoria, cu- 
yas primeras páginas son una pintura magistral 
de los horrores de la esclavitud, y quedaba ter- 
minada la ingrata tarea para que habían sido 
llamados. El 27 de Abril 'de 1867 tuvo lugar la 
última sesión, que fué una comedia y cerró dig- 
namente la información. Diéronse en ella las 
gracias á todo el mundo ; al presidente por su 
cortesía y “afecto paternal” ;á los secretarios 
por su eficacia : propúsolas Azcárate y las apo- 
yaron los demas. El ministro de Ultramar, que 
no liabia vuelto al salón desde la sesión inaugu- 
ral, se presentó también, dió igualmente las gra- 
cias á todos, y aunque no las recibió, prometió 
ardientemente “ llegar hasta el fin ” en su mar- 
cha reformadora. Corrióse la cortina y terminó 
la representación. 

Fué naturalmente uno de aquellos actos en 

(*) Imprimióse subrepticiamente luego en la Habana, junto 
con todos los demas trabajos do la información, y son dos vo- 
lúmenes de mas de trescientas páginas cada uno. 


que desempeña la hipocresía el mas prominente 
papel ; pero la posición de ambas partes era esen- 
cialmente diversa. Los comisionados liabian ido 
á Madrid animados del mejor deseo, se esforza- 
ron cuanto pudieron y sus informes son tan 
sólidos como brillantes ; nada aconsejaron que 
no les inspirara el ínteres que era su deber, 
el bienestar de Cuba ; mostraron un patriotismo 
purísimo y un cabal conocimiento de las cosas. 
Seria, pues, injusto considerar sutilmente como 
mala fé el tacto y la prudencia, qpe exigía la po- 
sición oficial en que se hallaban, cuando lo que 
se vé, lo que resalta, lo que sobresale en toda 
la información, es la mala fó del gobierno. Los 
llamó para cumplir del modo mas mínimo posi- 
ble el millar de promesas solemnes que había 
hecho, se comprometió solo á oir, los abrumó 
nombrando para la junta un número mayor de 
miembros decididamente hostiles á todas sus pre- 
tensiones, y después no atendió á sus informes, 
ni aun en aquellas cuestiones económicas en que 
lograron unos y otros ponerse de acuerdo. Las 
sesiones concluyeron en Abril de 1867, y el par- 
tido Moderado continuó en el poder hasta que 
fué derribado el trono de Isabel II en Setiembre 
de 1868; en esos diez y ocho meses, no solo ni 
siquiera intentó probar una de las reformas pe- 
didas; sino que mandó por segunda vez á gober- 
nar la isla un general reaccionario, que revistió 
con mayores facultades que á sus antecesores, 
autorizó á crear consejos de guerra para delitos 
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comunes en plena paz, a reforzar las trabas de 
la imprenta, y oprimir mas y mas al pueblo cu- 
bano. He ahí lo que hizo fría y deliberadamente 
el gobierno español después de haber oido estas 
amargas y proféticas palabras de Morales Lé- 
mus al tinal de su informe : “ Si tuviésemos la des- 
“ gracia de ver desatendidas las justas aspiracio- 
nes de nuestras provincias, y torcidamente in- 
terpretada y calificada nuestra patriótica soli- ' 
“citad, lo sentiremos profundamente, no ya por 
“nosotros mismos, sino porque así se retardará el 
“ bienestar de aquellos países, con perjuicio de la 
“gran nacionalidad á que pertenecen ; y como 
“ miembros de ella deploraremos que por tal mo- 
“fivo, vengan tal vez los hechos á demostrar 
“que hubiera sido mas conveniente examinar 
“ nuestras respuestas con menos prevencio- 
“nes” (*) 

También el veterano reformista, José Antonio 
Saco, que había vivido siempre en el destierro 
ó en la emigración, por haber sido uno de los cu- 
banos espulsados en 1837 del congreso español, 
consignó estas otras, no ménos esplícitas, en un 
voto particular : “Contra el régimen actual mu- 

(*) Firman esas palabras, ademas de Morales Lémus, los 
gres. Manuel de Armas, José Antonio Saco, Calisto Beraal, José 
Antonio Echeverría, conde de Pozos Dulces, José M. Angulo y 
Heredia, Tomas Terry, Nicolás Azcárate, Manuel de Ortega, 
Agustín Camejo, Antonio Rodríguez Ojea, y los tres de Puerto 
Rico ; es decir, doce de los catorce cubanos electos por el pue- 
blo, que estaban entónces presentes. De ellos, siete ú ocho no 
están hoy en Cuba. 
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“clio lie clama do desde mi primera juventud, 
“ pero ya nada diré, porque si se pretende man- 
“ tenerlo, tanto peor para sus partidarios, pues 
“recogerán, y no en lejano día , el amargo fruto 
“que semejantes instituciones producirán.” Lo 
que después lia sucedido demostró la verdad de 
esas palabras ; pero el gobierno era sordo, y ade- 
mas esta vez se tupió los oidos. 

No quedaba ya cosa alguna que los detuviese 
en Madrid. Por un resto de escrupulosa labo- 
riosidad, dejó todavía Morales Lémus al minis- 
tro una nota particular en que le indicaba cier- 
tas reformas útiles y necesarias en ramos de 
detalle ; salió en seguida de España, donde había 
estado entonces por primera y única vez de sn 
vida, y partió para Cuba á contar á sus amigos, 
en presencia ya del resultado, la triste historia 
de su peregrinación. (*) 

(*) Quedáronse en Madrid dos de los comisionados reformis- 
tas, Azcárate, y D. Antonio R. Ojea, que liabia brillado en las 
sesiones de la Junta por su fácil y elegante palabra. Saco y 
Bernal continuaron en su voluntaria espatriacion. Pozos Dul- 
ces volvió desconsolado, siguió en la Habana después de co- 
menzada la insurrección, el gobierno se empeñó en acabarlo de 
desprestigiar, nombrándolo nada menos que cómplice en el es- 
candaloso embargo de las propiedades de millares de cubanos; 
aceptó un momento por debilidad, pero ha emprendido ya otra 
vez el camino del destierro, no nuevo para él. Viven hoy per- 
seguidos y emigrados en Nueva York los Señores A. F. 
Bramosio, A. Camejo y J. A. Echeverría, autor del informe final 
sobre la abolición. Brainosio está condenado á muerte. Mo- 
rales Bémus ha sido condenado en la Habana, después de su 
fallecimiento, á la pérdida de todos sus bienes ; su familia, pues, 
ha heredado el odio de los españoles. 
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vi. 

Fuí¡ muy celebrada su llegada á la Habana, 
v vapores engalanados y músicas acudieron á 
recibir el buque en que venia ; pero tuvieron sus 
amigos que disfrazar la idea política de la recep- 
ción, haciéndola aparecer en honor de la fusión 
de dos grandes compañías de ferrocarriles de la 
Habana, suceso de que era Morales Lémus ar- 
diente defensor y que estaba entonces á punto 
de consumarse. Volvio aparentemente ^tran- 
quilo, como después del fracaso de 1855, á 
sus trabajos de abogado ; pero la situación era 
muy distinta. El último desengaño buscado 
estaba recibido. Importaba hacer «algo, y el 
estado del país manifestaba síntomas inequívo- 
cos de inquietud y de próxima borrasca. La 
nueva ley de contribuciones, contra la cual tan- 
to habían protestado todos en Madrid, se apli- 
caba con rigor y producía en la isla un descon- 
tento general. Muchos no podian pagar sin 
arruinarse el crecido impuesto, todos lo satisfa- 
cían con labia ó con disgusto ; y sin embargo 
esa ley, á pesar de su monstruosa injusticia, eia 
la única, de cuantas se promulgaron en Cuba, 
que perjudicaba por igual á españoles y cuba- 
nos. Es verdad que aquellos al cumplirla que- 
daban con el consuelo de que eia un beneficio 
paia la península, donde teniaíl sus familias y 
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parientes, y una mina para el gobierno de (pie 
formaban parte integrante. N o por eso dejaron 
de combatirla sin cesar ; y apenas los accidentes 
de la gran insurrección cubana comenzada en 
1868 pusieron el poder y la fuerza en manos de 
esos peninsulares armados,' conocidos hoy, den- 
tro y fuera de la isla, con el nombre de volunta- 
rios, resolvieron aboliría. Mientras escribimos 
esto, rige en Cuba otra vez el antiguo sistema de 
diezmos y alcabalas, tal como se aplicaba antes 
del famoso decreto de Febrero de 1867. 

El Siglo * siguió publicándose, Pozos Dulces 
continuó dirigiéndolo algún tiempo mas, y Mo- 
rales Lémus presidiendo el comité de superin- 
tendencia ; pero era ya un cuerpo sin alma y el 
antiguo programa habia dejado de existir. Si- 
guió, pues, sin ruido y cou escasa influencia ; 
Morales Le .mus quiso mas tarde aprovechar 
sus antiguos medios de propaganda, y en 1868 
hizo que, con el pretesto de visitar sus agen- 
cias de la isla, recorriesen varios á su costa el 
país, para ponerse en contacto con los hombres 
principales de cada demarcación y observar el 
i umbo que llevaban las cosas, hacia la ya nece- 
saria é inevitable insurrección general, que se 
i eia \ enir. Cuando estalló esta inesperadamen- 
te en Octubre de ese año, en los distritos de 
Manzanillo y Bayamo, continuó aun aparecien- 
do El Siglo , aunque con otro nombre, por poco 
tiempo ; y cerróse de una vez en Diciembre, al 
acercarse el general Dulce á las playas de la is- 
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la. El antiguo órgano reformista debia, para 
ser consigo mismo consecuente, acoger con júbi- 
lo la vuelta del gobernador, que traía esta vez 
algunas de las tan prometidas reformas de 1865. 
Pero era demasiado tarde, se liabia ido dema- 
siado lejos, y el periódico, en desacuerdo ya 
con el país, que sentía y pensaba de otro modo, 
debia morir. Así lo hizo sin ruido y oscura- 
mente. 

No es preciso grande esfuerzo para compren- 
der cuán agitados 6 indignados estarían los áni- 
mos en la isla, durante el año y medio de apa- 
rente calma que precedió á la revolución armada. 
Nada tuvieron que esplicar los comisionados al 
volver ; en sus rostros venia pintada la inutilidad 
del esfuerzo realizado, y el país mas oprimido 
que nunca no necesitaba en palabras incentivo 
á su disgusto. El general D. Francisco Lersun- 
di gobernaba la isla mas militarmente que nin- 
guno de sus predecesores, y lo mostraban, no ' 
solo los consejos de guerra en permanencia y el 
tiránico sistema de impuestos, sino también la 
brusquedad de su carácter personal, de sus ac- 
tos y sus palabras. La isla vivía constantemen- 
te en la situación de un país ocupado por un 
ejército enemigo, los soldados imperaban y los 
ciudadanos debian solo satisfacer las crecidas 
contribuciones. Fué un año y medio de cons- 
piraciones ; el sentimiento hostil contra el opre- 
sor era y debia ser unánime ; nadie necesitaba 
propagar ideas políticas, porque todos estaban 
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de acuerdo en lo insoportable del presente, en 
que no había esperanza de variación, y en que 
solo quedaba el antiguo recurso de los despoja- 
dos, spoliatis arma supersunt. Es curioso 
pensar que sucedía mientras tanto en España 
algo semejante en la apariencia. Dos revolucio- 
nes paralelamente preparadas, sin rasgo alga- 
no de contacto y sin tener la una noticia de la 
otra, Llegaron casi al mismo tiempo á su punto 
de esplosion. Solo, por supuesto, en la coinci- 
dencia existe semejanza entre la insurrección 
española, que en un mes triunfó, echando al sue- 
lo un trono secular ; y la revolución cubana que 
fué el levantamiento de un pueblo oprimido por 
una nación, un acto desesperado en muchos y 
un suceso necesario, fatal en todo el país ; un mo- 
vimiento, en que ni la ambición personal ni otras 
pasiones individuales tomaron parte, en que to- 
do nacía de ese amor desinteresado de la patria 
y la libertad, que arrastra á los hombres á la lid 
como un vértigo de fuego, sin darles tiempo á 
pensar si son mas fuertes los enemigos y si está 
mas próxima en su camino la muerte que la 
victoria. 

Cualesquiera que sean los resultados ulterio- 
res de la revolución de España, aun admitien- 
do que inicie realmente una nueva era de su 
historia, y la lleve algún dia á ocupar en la civi- 
lización general del mundo un puesto no tan 
ínfimo cual el que entonces tenia, es indudable 
é innegable que, desde su principio hasta su rá- 
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pklo y decisivo triunfo, no fué mas que una in- 
surrección militar. Oíiciales generales de la 
mas alta graduación fueron poco á poco reu- 
niéndose y conspirando contra el orden de cosas 
existente, mas 6 menos movidos todos por desa- 
brimientos personales, y alejados para siempre 
del lado de Isabel Segunda ; la esperanza del 
ascenso en los militares y de la fortuna en los 
demas, agrupó á muchos en torno de esos jefes 
conocidos y respetados por su valor y pericia 
guerrera, y en pocos meses casi todo el ejército 
regular de España, y los políticos de los parti- 
dos arrojados del poder, se bailaron afiliados y 
envueltos en una gran conspiración. El dia en 
que estalló, triunfó, el pueblo permaneció inmó- 
bil, casi indiferente, y el gobierno, sin tropas de 
que disponer, apenas pudo resistir y cayo igno- 
miniosamente. 

¡ Cuán diferente la revolución cubana ! Es- 
talló en un estremo de la isla, y el resto del país 
supo al mismo tiempo que el gobierno español 
la noticia inesperada. Se habían levantado 
ciento veinte hombres, abogados, médicos, pro- 
pietarios, literatos, labriegos, ignorantes del 
manejo de las armas y de las cosas de la guerra, 
muy pocos con fusiles, con escopetas de caza y 
pistolas de lujo muchos, con solo armas blan- 
cas los demas. No parecían capaces de resistir 
una semana al ejército regular que guarnecía 
aquellos distritos, y el nombre del jefe atrevido 
que liabia pronunciado el grito de independen- 
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cia, sobaba por primera vez en los oídos de la 
inmensa mayoría de sus compatriotas ; pero lo 
que faltaba en concierto y preparación anterior 
era compensado por la justicia de la causa y la 
unanimidad del sentimiento que une á los hijos 
de un suelo esclavo contra el enemigo común 
contra el opresor de todos. Otros distritos dé 
la isla oyeron el grito de libertad proferido por 
Cespedes en Yara, y lo juzgaron suficiente pre- 
paración. No podían dejar solos á esos hom- 
bres, que decían en alta voz y afrontando la 
muerte, lo que el corazón de cada uno repetía 
sin cesar. Circuló por la isla una corriente eléc- 
trica irresistible, y en tres ó cuatro meses, á des- 
pecho de fúnebres profecías y mil tramas enga- 
ñosas tendidas por el gobierno, el resto del de- 
paita mentó oriental, y el Camagüey, y los po- 
blados distritos del centro de la isla secundaron 
el movimiento y salieron al campo. Salieron al 
campo, es la palabra ; no todos empuñaron las 
armas, porque no las había, porque eran novi- 
cios en el arte de conspirar, porque habían pre- 
cipitado sus proyectos ; comenzó entonces ver- 
daderamente en Cuba una era nueva, la. era de 
sangre y fuego, que en la historia de los pueblos 
piecede siempre a su regeneración. 

Pero no anticipemos los sucesos. La situa- 
ción especial de la isla, con una capital de dos- 
cientos mil habitantes y sin ninguna otra ciu- 
dad que llegase á cuarenta mil, daba por re- 
sultado que fuese en la Habana, ciudad de mu- 
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cho tráfico, fuerte y numeroso el elemento es- 
pañol, así como era débil y escaso en el resto del 
país. Si alguna revolución popular debía sur- 
gir con éxito probable, seria en los distritos mas 
distantes de la capital ; en ellos el sistema tribu- 
tario era mas oneroso y difícil de cumplir, los 
españoles en reducido número, la esperanza de 
vencerlos mas fácil de alimentar, y mas intole- 
rable el despotismo del pequeño cacique militar, 
gobernador omnipotente de cada distrito, sin 
otras dotes de gobierno que las que le infundie- 
ra un grado de capitán ó comandante, ganado 
en la guerra ó en el cuartel. Así, se unían y 
preparaban ya en ellos los cubanos para la in- 
surrección, puando apénas unas cuantas perso- 
nas en la Habana lo sabían. 

A mediados de 1868 tenian constituidas mu- 
chas ciudades de la isla juntas secretas para 
preparar la lucha por la independencia ; las lo- 
gias masónicas, que en algunos puntos se com- 
ponían de cubanos casi esclusivamente, sirvie- 
ron de núcleo ; y como la aspiración era idéntica, 
comenzóse á agitar la cuestión política en mu- 
chos lugares al mismo tiempo. Pero el acuerdo 
era indispensable, y los distritos en que la or- 
ganización secreta estaba mas adelantada fueron 
los primeros en intentarlo. El gobierno espa- 
ñol, convencido de la paciencia inagotable de 
un país á quien veia soportar callado tantas 
atientas y esacciones, suj)onia la isla en comple- 
ta calma ; el general Lersundi vivia entregado á 
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un escandaloso libertinaje en la Habana, rodea- 
do de gente alegre y divertida, ó ignoraba que 
el dia 3 de Agosto de 1868 estaban reunidos.en 
una finca de la jurisdicción de las Tunas, nom- 
brada Jesús María, diputados de cinco distritos, 
Holguin, Bayamo, Manzanillo, Las Tunas y Ca- 
niagüey, acordando las bases de un plan de in- 
surrección. Diez miembros compusieron esa 
junta memorable (*); con ella puede decirse que 
empieza la revolución de Cuba. Unánimes los 
diez patriotas en ofrecer, en su nombre y en el 
de otros muchos, sus vidas y fortuna para la in- 
dependencia del país, fijaron un dia para el le- 
vantamiento, cinco meses posterior á aquel en 
que se reunían, es decir, el tres de Enero de 
1869. Sus comitentes aprobaron el plazo mar- 
cado y todos comenzaron la noble tarea. En- 
viáronse emisarios á los otros distritos, colectó- 
se dinero, fuéronse comprando armas, aunque en 
pequeñas partidas, para no despertar sospechas, 
y distinguióse entonces entre todos Francisco 
Aguilera, jefe del movimiento en el Bayamo, 
que puso en venta una de sus mas valiosas pro- 
piedades y dedicó el producto á la revolución. 
El tiempo fijado no era muy largo, apenas bas 
taba para cuanto había que hacer ; circunstan- 
cias imprevistas lo abreviaron por desgracia, y 
la hora decisiva llegó sin estar acopiados los re- 

(*) Eran Cirios Manuel de Céspedes, Salvador Cisneros, Vi 
cente García, Pedro Figueredo, Francisco Aguilera, Cárlqg Mo- 
la, Francisco Maceo, y tres mas. 
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cttrsos ni estrechado el lazo de nnion por toda 
la isla. 

Carlos Manuel de Céspedes estaba á la cabeza 
de la conspiración en Manzanillo ; era un abo- 
gado de gran prestigio, que Labia nacido y vi- 
vido siempre en aquellos distritos, y ejercia en 
ellos estensa y merecida influencia. Desplegó 
suma actividad desde el principio ; la conjura- 
ción adelantó mucho en poco tiempo, y . llegaron 
á escitarse vehementes sospechas de su existen- 
cia entre las autoridades españolas. Todo corría 
peligre de perderse si se retardaba, y de acuerdo 
con Aguilera creyó Céspedes necesario lanzarse 
á la lid el 14 de Octubre. Ni aun pudo aguar- 
dar hasta ese dia ; quiso anticiparse á la acción 
del gobierno, y habiendo llegado en esos mo- 
mentos á sus oidos la noticia del destronamien- 
to de Isabel Segunda y el principio de una nueva 
guerra civil en España, juzgó oportuna la oca- 
sión, reunió los conjurados en una finca suya, 
la Demajagua, en Yara, y el 10 de Octubre dió 
el grito de independencia. El primer encuentro 
fué una derrota, se sostuvieron un momento 
contra un destacamento de soldados españoles, 
y se desbandaron. Pero Aguilera Labia sabido 
la acción de Céspedes del diez ; reunió en el acto 
hombres y las pocas anuas que tenia, salió al 
encuentro de los otros, y Céspedes se halló álos 
tres dias al frente de dos mil cubanos, con los 
cuales marchó sobre Bayamo, y entró en la ciu- 
dad proclamando la independencia de la isla de 
Cuba. 
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El mismo dia 10 de Octubre declaró el gober- 
nador de Manzanillo en estado de sitio la juris- 
dicción. El 11 "declaró el brigadier Mena “en 
estado excepcional” el Camagüey, y el 12 anun- 
ció el general Kavenet en Santiago de Cuba el 
pronunciamiento de Yara, declarando el 17 en 
estado de sitio todo el departamento oriental. 
El primer impulso repercutió, pues, en pocas 
horas á muchas leguas de distancia ; las autori- 
dades se llenaron de susto y no perdieron tiem- 
po para advertir que los rebeldes eran “ un pu- 
“ñado de hombres que habiendo dilapidado su 
“fortuna en el vicio, solo en actos vandálicos 
“pudieran su pereza y malos instintos procurar 
“ recuperarla ” (*)— palabras que contienen en 
génnen todos los horrores de la represión. Lla- 
mar vándalos á los que el 12 de Octubre no ha- 
bían hecho mas que proferir un grito de liber- 
tad, es prepararse para ponerlos fuera de la ley 
y fijar precio á su cabeza. Puerto Príncipe oyó 
con sorpresa las nuevas de Yara y de Bayamo, 
y aunque resuelto á pelear por la independen- 
cia, ignoraba la verdad de lo ocurrido, y si el mo- 
vimiento iniciado era el mismo convenido en el 
mes de Agosto en Jesús María. La incertidum- 
bre aumentaba aun mas en el resto de la isla. 
El gobierno ocultó ó disfrazó cuanto pudo las 
noticias ; los primeros rumores decían que era 
un movimiento puramente local del Bayamo y 

(*) Palabras del general Ravenet en su alocución fechada en 
Santiago de Cuba el 12 de Octubre de 1808. 
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Manzanillo, producido por el insoportable siste- 
ma tributario ; susurros pavorosos advirtieron 
luego (iue era una insurrección de negros escla- 
vos, y esta versión llegó á estenderse mas que 
las otras, robustecida hasta cierto punto por la 
libertad que dieron Céspedes y Aguilera á sus 
esclavos, que se ( alistaron todos gustosos al lado 
de sus antiguos señores. Mas tarde creyóse ca- 
si umversalmente, aunque por corto tiempo, 
que era un movimiento liberal, semejante al de 
España y encaminado al mismo fin. Comprén- 
dese por todo esto que la confusión no podía 
ser mayor. 

Pero lmbia en la Habana alguien mas perple- 
jo y vacilante que todos, aunque los sucesos de 
la isla eran quizas los que ménos le preocupa- 
ban. El general Lersundi pertenecía en Espa- 
ña al partido “moderado” ; era natural de las 
provincias vascongadas, foco de lo que allí se lla- 
ma “carlismo, ” es decir, de la reacción monár- 
quico-absoluta en nombre de los Borbones de la 
rama masculina ; los prohombres de este parti- 
do contaban á Lersundi como uno de sus futu- 
ros adherentes, aunque, como tantos otros des- 
pués del célebre convenio de Yergara, estaba 
aparentemente al lado de Isabel Segunda. Ler- 
sundi detestaba cordialmente á Prim, á Serrano 
y á todos los jefes liberales del alzamiento ; esta- 
ba resuelto á no abrazar los principios procla- 
mados en España, ni aceptar la revolución 
triunfante. No supo distinguir al principio en- 


tre la revolución cubana y la española, y tan 
dispuesto por tanto se sentía á combatir la una 
como la otra. Si el grito de Yara era contra 
España, debía tratar de sofocarlo ; si era contra 
el trono de los Borbolles y al unísono con el de 
la metrópoli, de ningún modo quería tolerar 
que bajo su mando se injuriase á la “noble Se- 
ñora, hija de tantos reyes”, y se celebrase con 
yíctores y aplausos su destronamiento. Tal era 
su determinación ; pero como en eso mismo se 
oponía al gobierno ya establecido en Madrid y 
que era su inmediato superior, de ahí sus irre- 
soluciones y su ira contra los sublevados del 
Oriente de Cuba. A la primer noticia de lo 
ocurrido el diez de Octubre, dirigió al Coman- 
dante general Ravenet, quien lo publicó en el 
diario oficial, este característico telegrama : “La 
“isla de Cuba es de España, mande quien man- 
“de en la Península, y para España es preciso 
“defenderla y conservarla, cueste lo que cues- 
“ te, ”ó traduciendo, que Cuba era una sierva, y 
los siervos no discuten los actos de sus amos, sino 
aceptan simplemente la suerte que les deparan. 
Dias después, el 23 de Octubre, ante muchas 
personas notables de la Habana, congregadas 
en su palacio y pidiéndole la promulgación en 
Cuba de lo decretado para España, es decir, la 
libertad de imprenta y de reunión, el fin de la 
dinastía borbónica, y su adhesión ostensible á 
las reformas consumadas en España, dijo en 
son de vituperio, que eso mismo pedían los su- 
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blevados de Yara y que no acertaba á compren- 
der cómo había quien se atreviera á repetirlo 
en su presencia. Mas tarde, por supuesto, se 
convenció de que la rebelión de la isla no tenia 
mas objeto que su independencia, y no halló 
motivo de arrepentirse del relativo vigor con 
que la habia combatido y mandado combatir ; 
pero como estaba á punto de entregar el puesto 
á uno de los jefes que habían dirigido el movi- 
miento de la Península que él tanto detestaba ; 
como sabia que no quedaba en aquel momento 
mas porvenir que el destierro ó la oscuridad á 
los que profesaban sus ideas políticas, se enco- 
gió de hombros con cierta maligna satisfacción 
al calcular la pesada carga que Dulce se echaba 
á cuestas al llegar á Cuba. 

Los habaneros tampoco sabian qué hacerse. 
Eran sabedores del triunfo de la revolución es- 
pañola, de la fuga de la reina y del nuevo orden 
de cosas, todo lo cual habían oido con mas es- 
trañeza que regocijo ; pero el asombro se aumen- 
taba al ver que Lersundi ignoraba ó fingía ig- 
norar lo que era público, que en pleno Octubre 
celebraba besamanos y fiestas de corte en nom- 
bre de Isabel Segunda, que disponia termi- 
nantemente que siguiesen tomándose todos 
los juramentos en Universidades y Tribunales 
en su mismo nombre ; y opinaron que seria ven- 
tajoso ejercer presión sobre el angustiado Capi- 
tán General, é instigarlo á pronunciarse. Creían 
también que los cubanos de Oriente habían to- 
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mado por pi'etesto el programa de Cádiz, y pen- 
saron hacer acto de conspiración y favorecer la 
causa de sus hermanos presentándose á Lersun- 
di y pidiéndole la promulgación de las nuevas 
libertades. Esta fué la junta memorable del 
23 de Octubre ; Lersundi los trató en ella con 
rudeza de soldado, los interrumpió cuando ha- 
blaban, les dijo, con acento airado y gestos de 
energúmeno, que no quería oírlos mas, que él á 
lo sumo obedecería estrictamente lo que de 
España le ordenasen, pero “me guardaré muy 
“ bien de pronunciarme, porque mi lealtad,” 
agregaba en tono fanático, “llega hasta el trono 
“ del Altísimo. ” 

Mientras tanto la insurrección, estendida ya 
por las jurisdicciones de Las Tunas, Santiago 
de Cuba y Jiguaní, se habia propagado al es- 
tenso é importante distrito del Camagüey, y el 
tres de Noviembre la ciudad de Puerto Prín- 
cipe-salió en masa al campo. El general Villa- 
te, conde de Yalmaseda, que se hallaba en 
Manzanillo dispuesto á marchar sobre Bayamo, 
recibió la noticia del levantamiento del Cama- 
güey, y comprendiendo la gravedad de esa lá- 
pida propagación, se dirigió velozmente el 9 á 
Puerto Príncipe. Los detalles llegados enton- 
ces á la Habana, robustecieron por un momento 
la creencia en la identidad del movimiento de 
Cuba y el de España, pues se repetía que en el 
Camagüey habia algunos patriotas que juzga- 
ban oportuno en aquel momento adherirse al 
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programa de Cádiz, es decir, á la revolución es- 
pañola. Esta circunstancia valió á Valmaseda 
el ir desde Vertientes hasta Puerto Príncipe, 
sin que lo molestaran en el camino. Reunidos 
después en las Minas el 20 de Noviembre los je- 
fes camagüeyanos, rechazaron casi unánime- 
mente el programa español, y se declararon por 
la separación de la metrópoli y la independen- 
cia como única idea revolucionaria. Ya en Di-, 
ciembre se supo por fin en la Habana toda la 
verdad, aunque no muy detallada, sobre el ca- 
racter.de la insurrección, y nadie mas se ocupó 
gran cosa de España y del alzamiento de Se- 
tiembre. Iíabia comenzado la insurrección cu- 
bana, la grande, la temida, la esperada después 
de los últimos desengaños, y el deber de los ha- 
baneros aparecía ya claro y definido, adherirse 
á sus hermanos que combatían y consagrarse á 
auxiliarlos de todas maneras. Formáronse en 
el acto comités, y centros de acción ; publicá- 
ronse proclamas y recogióse algún dinero. Mo- 
rales Lémus entró desde el principio en las 
juntas organizadas, y fue uno de los que toma- 
ron mayor parte en ellas y en la sociedad pos- 
terior que se llamó de Laborantes , término que 
lian conservado los españoles para designar los 
conspiradores cubanos, y que quedará. (*) 


(*) Do aquí en adelante seremos muy parcos en la relación 
de aquellos sucesos que, 6 no se rozan directamente con la bio 
grafía de Morales Léjíus, ó por circunstancias fáciles de 
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En los dos meses que ibau corridos después 
del diez de Octubre, liabia vacilado mucho Mo- 
rales Lémits, y, como todos, se liabia sentido 
devorar por la incertidumbre. Lersundi le lia- 
bia dado una vez á entender con palabras no 
muy embozadas que corría el peligro de ser fu- 
silado, y poco después liabia tratado de sondear 
en él los sentimientos de los cubanos, en favor de 
los Borbones y en contra de los revolucionarios 
españoles. El no se dejó sorprender ; pero su 
vacilación era muy grande* y ansiaba saber la 
verdad de lo que en el interior de la isla oourria. 
Esa incertidumbre y esa irresolución eran gene- 
rales ; y no deben olvidarse ; son la clave que 
esplica por qué, cuando el Oriente y el Camagüey 
estaban sobre las armas y combatiendo, cuando 
las Cinco Villas se preparaban á imitarlos, la 
Habana apénas hizo nada y se mantuvo muy 
por debajo del nivel revolucionario á que el res- 
to de la isla se elevó. Morales Lémus era tal 
vez el hombre de mas prestigio en la capital, 
aquel cuyo voto y dirección hubieran seguido 
quizas hasta los mas tímidos, y Morales Lémcs 
tenia ya sesenta años ; era un hombre de gabi- 
nete, amante, muy amante de su país, pero un 
legislador mas bien que un revolucionario. Nos 
figuramos que acaso faltó eit aquel momento en 
la Habana un tribuno popular, uno de esos liom- 

comprender, no es posible aun presentar con acierto é imparcia- 
lidad. Consideraciones de prudencia nos fuerzan ya a callar & 
veces algunos nombres. 
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brea cuyas miradas y cuyas palabras son dardos 
de fuego que encienden las masas dispuestas 
para todo ; el jefe que las hubiese llevado á la 
acción, á algo que no fuese la fatal inmobilidad 
que á todos entonces los perdió. 

En Diciembre estaba en toda su fuerza el im- 
pulso que puso las armas en manos de los espa- 
ñoles ; en pocos dias se hincliieron de soldados 
los cuatro batallones de voluntarios que existían 
casi en cuadro desde 1855, y se formaron tres 
ó cuatro nuevos con mas de mil plazas cada 
uno. Los españoles hacían algo ; sabian bien 
lo que querían ; pensaban que, cualquiera que 
fuese la marcha de las cosas, eran ellos los de- 
fensores naturales del régimen colonial, y dis- 
puestos estaban á defenderlo. Locura hubiera 
sido por paite de los cubanos pretender un al- 
zamiento en la Habana, pues los españoles eran 
en número casi igual, si se contaban solo los com- 
batientes, y tenian las armas en la mano ; pero 
tal vez pudo hacerse otra cosa que desgraciada- 
mente no se intentó, según creemos : apuntarse 
y alistarse lo mismo que los peninsulares en los 
cuerpos de voluntarios, no consentir que se 
trazara desde el principio tan profunda división, 
y evitar de ese modo que llegase, como llegó 
dos meses después, el dia en que los españoles 
empezaron á disparar contra los habitantes de la 
Habana el fusil, queUevaban siempre al hombro 
ó guardaban en sus casas, y en que no quedó á 
los cubanos mas que la oscura gloria de morir 
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asesinados en las calles, ó el triste recurso de de- 
jar el territorio de la isla. 

No hubiera sido cosa nuera ver á los cubanos 
alistados en la Habana como voluntarios ; y no 
hay razón para creer que el gobierno se hubiera 
opuesto. Muchos lo habían hecho en 1855, en 
tiempo de Concha, que era mas fuerte y gozó de 
un prestigio como autoridad, superior al de Ler- 
sundi ; entonces hubo compañías enteras com- 
puestas esclusivamente de hijos del país, \ por 
qué no había de poder suceder lo mismo en 
1868 ? Las circunstancias eran mas favorables. 
Lersundi no lograba disimular su antipatía pro- 
funda hacia los revolucionarios vencedores en 
España, y el gobierno de Madrid, el “Gobierno 
Supremo” con tanta veneración invocado siem- 
pre en Cuba, era llamado despreciativamente 
por él “Gobierno del general Serrano.” Ler- 
sundi revolvió positivamente en su pecho el es- 
traño proyecto de separar la isla del nuevo ré- 
gimen liberal de la península y proclamaren 
ella á los Borbones ; (*) hubiera visto con verda- 

(*) Nada se ha escrito hasta ahora sobre esos proyectos de 
Lersundi ; pero son indudables. Apenas dejó el territorio es- 
pañol Isabel Segunda, volvió los ojos el pretendiente Carlos de 
Borbon á la isla de Cuba, donde gobernaba un hombre en cuya 
lealtad se confiaba tanto, y salió de Paris un mensajero espe- 
cial para la Habana con un nombramiento de Virey para el ge- 
neral Lersundi y otros pliegos de importancia, entre ellos un 
despacho de puño y letra del pretendiente que daba al rico pa- 
triota cubano, Miguel Aldama, el título de “ Gobernador civil 
de la isla de Cuba ” y contenia ademas un programa de gobier- 
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doro júbilo á los cubanos adheridos á ese pro- 
pósito, y no hubiera ni deseado oponerse á que 
tomasen las anuas lo mismo que los voluntarios 
españoles. Los habaneros permanecieron in- 
móbiles é irresolutos ; los otros se armaron, y la 
población entera quedó inerme á merced de 
hombres, cuyo patriotismo intolerante era fácil 
trocar, por poco que lo escitaran, en salvaje fa- 
natismo. 

no pam Cuba. En el apéndice insertamos ese documento cu- 
rioso y la contestación que dió Aldama. Este recibid el nom- 
bramiento en su casa de la Habana, en los primeros dias de Di 
ciembre, de manos de un ordenanza de la Capitanía General ; y 
fue en seguida á preguntar al mismo Lersundi si era auténtico 
el papel. Lersundi, apenas lo vid, dijo que lo era; y pocos dias 
después tomd personalmente la contestación abierta y de ma- 
nos de Aldama. No le agradd ciertamente la respuesta, ni á él, 
ni a los muchos españoles que estaban en la trama, y no per- 
donaron la franqueza y la rapidez con que dió su contestación 
Aldama, el cual sabian muy bien que era entóneos el jefe de la 
agrupación formada en la Habana para ayudar y entenderla 
insurrección de Oriente. De ahí vino el saqueo de su casa, 
proyectado en Diciembre bajo Lersundi, y realizado al fin en 
Enero por los voluntarios en tiempo de Dulce. 

Lersundi halló el primer obstáculo para su plan, según te- 
nemos entendido, en la Marina, cuyos jefes se negaron abier- 
tamente á todas los insinuaciones carlistas. Si los cubanos hu- 
bieran consentido, tal vez se hubiera intentado de todos modos. 
Pero era irrealizable ; los españoles mismos de Cuba, a pesar de 
sus instintos reaccionarios, hubieran tenido por peligrosísima 
toda asociación con los cubanos; y estos sentían fé completa en 
el éxito de la insurrección ya comenzada en la mitad de la isla. 

Además, el carlismo fué también derrotado en la batalla de 
Alcolea; y la candidatura, futura entonces, del Príncipe de As- 
turias, á que están hoy adheridos Lersundi y otros muchos, ha- 
bía de tener y tiene mas fuerza que cualquier otra solución 
legitimista. 4 
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No había que pensar en resucitar la antigua 
idea reformista y adherirse á la esperanza de las 
libertades, que esta vez al menos no podría el 
gobierno negar completamente ; ya eso no po- 
día realizarse ; era demasiado tarde ; los insur- 
rectos del Oriente y Camagiiey habían renun- 
ciado á esa bandera ; la Habana iba ya al re- 
molque del resto de la isla, y la misma regene- 
rada España hizo desde luego imposible esa so- 
lución. 

Todos los actos del Gobierno provisional 
de Madrid respecto de Cuba, en los tres me- 
ses y dias mediados desde su triunfo hasta la 
llegada de Dulce á la Habana, parecieron de 
propósito escogidos, para advertir á los cubanos 
que no perdiesen el tiempo en comedias de libe- 
ralismo español y en fiarse neciamente de pro- 
mesas. El telégrafo unia en 18GS á Cuba y Es- 
paña ; el 28 de Setiembre se dió la batalla de 
Alcolea, y en todo el mes de Octubre no usó el 
telégrafo el Ministro de Ultramar mas que una 
vez, el 29, para avisar al ejército, que “ las gra- 
cias concedidas al de la península se harían es- 
tensivas á él.” — Ni una palabra comunicó sobre 
cuestiones políticas ó civiles; dando así prueba 
irrefragable de que solo había triunfado una re- 
volución militar, y que si en España estaban ya 
promulgadas en esa fecha todas las libertades, 
no corría prisa hacer lo mismo en Cuba, donde 
no interesaba asegurar la quietud del pueblo. 
El 14 de Noviembre recibió y publicó Lersundi 
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nn telégrama, en que le manifestaba el Ministro 
estar “altamente satisfecho de su digna y pa- 
triótica conducta,” es decir, de que sujetase el 
país con mano de hierro, y la diese á besar en 
nombre de Isabel Segunda ; el 17 del mismo in- 
sertó la Gaceta de la Habana el primero, el úni- 
co documento que vieron los cubanos dirigido á 
ellos por el Gobierno Provisional, en los cuatro 
últimos meses de 1868, — y qué documento ! Era 
una circular para tranquilizar á los españoles 
de Cuba, de ningún modo para satisfacer á los 
cubanos. El nuevo y liberal ministro, poeta 
aplaudido y hombre reputado de recto, (*) no se 
mostraba en ella ménos hábil ni ménos maquia- 
vélico en contra de los derechos de los cubanos, 
que lo habían sido sus antecesores de la monar- 
quía semi-absoluta. Era una nueva suerte del 
invariable juego de cubiletes. En Diciembre de 
1866 dijo el Ministro de Ultramar (Cánovas), 
que, para informarse de las necesidades del país 
que administraba y no conocia, no llamaba di- 
putados á Cortes, por no plantear el problema 
por su resolución, y empezar por conceder lo 
que quería examinar. En Noviembre de 1868 
decia el mismo Ministro (Ay ala), que no decre- 
taba reformas para Cuba, porque era preciso 
que hubiese antes en las Cortes diputados cuba- 
nos. No se apresuraba tampoco á disponer al 
ménos que se eligiesen, sino que anunciaba con 
verdadero cinismo : “el gobierno estudia (el 17 

(*) Don Adelardo López de Ayala. 
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de Noviembre ! ) la reforma electoral mas ade- 
croada paira esas provincias” ; y para acabar de 
dar al traste con la lógica, agregaba : — “ Iluso- 
rio seria el mandato de los representantes de 
“Cuba, si al llegar á España encontrasen deci- 
“ didas las cuestiones.” Era natural que, al es- 
tampar esas últimas palabras, pensase el Minis- 
tro que eso era lo que sucedía en España, donde 
no liabia aun Congreso, y liabia ya resoluciones 
tomadas, como el derribo de una dinastía, el su- 
fragio universal, y otras reformas infinitas. Pa- 
ra contestar la objeción añadía : “ el Gobierno 
“ ha podido adoptar y ha adoptado resoluciones 
“ decisivas para la Península ; pero no puede 
“obrar de igual manera respecto á esos liabi- 
“ tantes, que saludan la aurora de la libertad 
“ y esperan- en actitud serena y reposada .” Lo 
cual significaba que Cuba, por estar serena, per- 
manecería algunos meses mas despóticamente 
gobernada, y que España, por no estarlo, gozaba 
ya del sol sin saludar la aurora. Cincuenta dias 
tardó el Gobierno en producir esa circular, fué 
lo único que dijo á Cuba, y fué una afrentosa 
burla. El primer paso del novísimo Gobierno 
liberal era precisamente el necesario, para abrir * 
otra, vez la herida inferida en 1867 á Cuba en la 
persona de sus comisionados, para recordar to- 
das las injusticias y errores de 1812 é irritar las 
cicatrices de 1837. 

Nadie, por tanto, podía fiarse de las viejas 
ilusiones, y cuando llegó Dulce por fin en Ene- 
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re de 1869, con unas cuantas libertades mas apa- 
rentes que positivas, era ya tarde, muy tarde. 
Las dos terceras partes de la isla estaban en 
completa insurrección ; los habaneros no tenian 
el derecho de aspirar á imprimir nuevo rumbo 
á los sucesos ; las opiniones de los que peleaban 
debían predominar, y estos, como vamos á ver, 
no creyeron digno ni conveniente aceptar las 
proposiciones, que se les hicieron para decidir- 
los á la sumisión. 

Dulce llegó, presumiendo ciegamente que bas- 
taría su presencia para calmar los ánimos y 
cambiar el aspecto de las cosas, figurándose que 
era él la libertad, la reforma viva que todos ado- 
rarían al contemplarla. Sin embargo, era un 
hombre muerto ; su carácter, apático natural- 
mente, estaba abrumado por la enfermedad, por 
un padecimiento del estómago, que le cegaba 
las fuentes de la vida y le anulaba la voluntad. 
Los españoles no lo querían, por sus veleidades 
de reformista durante la primera época de su 
mando ; y los cubanos dudaban de él, por sus 
veleidades de español intransigente en el mismo 
período. Se hizo cargo del gobierno el 6 de 
‘ Enero ; en el resto del mes decretó la libertad de 
imprenta y de reunión, sin permitir de uno ni 
de otro modo tocar tres cuestiones : la esclavi- 
tud, la religión católica y la integridad del ter- 
ritorio ; publicó una ley electoral, que negaba el 
voto á los que pagasen menos de veinte y cinco 
pesos de contribución directa, y se fo daba á to- 


dos “los oficiales del ejército, la armada y las 
“milicias, estuvieren ó nó en activo servicio ” ; 
concedió una amnistía á los reos de delitos po- 
líticos, válida por espacio de cuarenta dias ; y 
envió secretamente unos comisionados á la in- 
surrección. 

La desconfianza en el interior de la isla era 
muy grande ; nacia de la esperiencia, y cuando 
la duda ó la sospecha penetra una vez en la ma- 
sa del pueblo, es en estremo difícil desarraigar- 
la. N o era probable que los jefes insurrectos, 
llenos de esperanza y de patriótico entusiasmo, 
profundamente resentidos contra el gobierno, y 
convencidos del odio que les tenian todos los es- 
pañoles residentes en la isla, se prestasen á pe- 
dir perdón, en cambio de las libertades decreta- 
das. Alguno que otro, sin embargo, pareció 
inclinarse hacia la opinión contraria. Augusto 
Arango, hijo del Camagüey, muy querido por 
su intrépido valor demostrado en otras insurrec- 
ciones contra el poder español, conferenció en 
Nuevitas con dos de los comisionados de Dulce ; 
aceptó la idea de una suspensión de hostilida- 
des, y provisto de un salvoconducto en toda for- 
ma, pasó á celebrar una entrevista en Puerto 
Príncipe con su gobernador, el Brigadier Mena. 
Desde las afueras de la ciudad participó su lle- 
gada, su carácter y el objeto de su viaje al jefe 
español, quien le envió un teniente y dos solda- 
dos, que le acompañasen hasta su presencia. 
Siguió con ellos adelante, y fué en el camino in- 
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famemente asesinado por los mismos que lo es- 
coltaban ; los voluntarios de la ciudad, que sa- 
bían lo que iba á suceder, acudieron al lugar y 
mutilaron horriblemente su cadáver. (*) El mis- 
mo Mena autorizó ese lieclio horrible é incalifi- 
cable. Los dos comisionados de Dulce estaban 
en el Camagüey y en territorio de la insur- 
rección ; fueron respetadas noblemente sus per- 
sonas, pero ; quién iba á creer más en la buena 
fé de un gobierno, cuyos miembros cometían 
actos tan espantosos y criminales, como asesinar 
á traición y sangre fria á un parlamentario \ 
Nadie volvió á ocuparse de las proposiciones, y 
continuó la guerra. 

Algo parecido sucedió en la Habana. Iban 
pasados solo quince dias de los cuarenta del 
plazo de amnistía ; y la libertad de imprenta, 
decretada de súbito en un país, donde una in- 
surrección popular dominaba gran parte del 
territorio, sirvió únicamente para escitar las pa- 
siones. Supieron los voluntarios que, en la no- 
che del 21 de Enero, había tenido lugar en un 
teatro una función, en que los actores habían 
dejado escapar alusiones de simpatía, mas o 
ménos embozadas, hácia la insurrección cubana, 
muy aplaudidas por los espectadores ; y que en 
la noche siguiente se daba otra función igual. Se 
confabularon, tomaron el fusil que tenían en sus 
casas, y sin jefes ni orden alguna rodearon .el 

(*) Lo escabecharon, decia cínicamente Dulce al contar con 
rabia esa horrorosa villanía. 
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teatro, que era de madera, comenzaron á dispa- 
rar tiros contra él, y ir matar indistintamente 
hombres, mujeres y niños. Era un viernes. Los 
dos dias siguientes, sábado y domingo, se re- 
partieron por las calles, amenazantes y con el 
arma al hombro ; alegaron con razón ó sin ella, 
como en tales casos siempre acontece, que de al- 
gunos tejados y ventanas disparaban contra 
ellos, y comenzaron á matar gente indefensa á 
diestro y siniestro, penetrar en las casas, sa- 
quear algunas, y prender ó fusilar sus morado- 
res. Pareció la Habana víctima del asalto vic- 
torioso de un ejército sitiador. Cundió el terror. 
Los voluntarios eran dueños de la situación y 
nada podía el mismo gobierno contra ellos. Co- 
menzaron otra vez las prisiones por mayor y los 
procesos políticos ; Dulce revocó todos sus de- 
cretos ; y centenares de familias salieron para 
los Estados Unidos, para Méjico, para todas 
partes. Los voluntarios exigieron.de Dulce las 
mas espantosas medidas de represión contra los 
cubanos ; deportaciones en masa, consejos ver- 
bales de guerra, confiscaciones, fusilamientos y 
la orden de matar á todos los prisioneros. Dul- 
ce quiso tal vez un momento resistir, pero era 
inútil ; se prostituyó á sus deseos, se echó en 
sus brazos, y ellos, después que hicieron de él 
cuanto quisieron, lo arrojaron de su lado igno- 
m' «liosamente, como se arroja á una meretriz. 

Así acabó el único ensayo español de reforma 
en Cuba, intentado muy tarde y de la peor ma- 
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ñera posible. Al relatarlo brevemente, no lie- 
mos perdido de vista el objeto de nuestro traba- 
jo ; al describir la situación de la Habana, lie- 
mos descrito la de todos, y por tanto la de Mo- 
rales Lémus. La última junta secreta “de 
Laborantes” se constituyó el 8 de Enero, un 
dia antes de los decretos de Dulce, sin incluir 
en su comité ejecutivo á Morales Lésius, por- 
que desde entónces se acordó que saliese para 
los Estados Unidos ; no pudo hacerlo en aque- 
llos dias, corrió gran peligro de ver su casa asal- 
tada y saqueada en la noche del 24 de Enero, y 
el 30 dejó por fin ocultamente el suelo de la pa- 
tria, para no volver á pisarlo mas. 

Salió, pues, de la Habana en los mismos dias 
en que comenzó el éxodo, la gran emigración, • 
que ha alejado de sus hogares á millares de cu- 
banos ; de cuyas propiedades se ha apoderado 
después el gobierno español, en virtud de sim- 
ples decretos del Capitán General, sin espresar 
motivo directo ni reunir pruebas en cada caso, 
por el solo delito de no haberse quedado en la 
ciudad, para servir de blanco á los fusiles de los 
voluntarios, en los dias que se escitase por cual- 
quier motivo su entusiasmo patriótico. (*) 

(*) La lista de personas cuyos bienes están embargados 
abraza ya, á nuestro juicio, mas de cinco mil nombres, entre 
ellos lo menos quinientas señoras. 

Según los datos oficiales publicados en la Habana, los bienes 
de Morales Lémus, en poder del Gobierno, desde el 15 de 
Abril de 18G9, y declarados ya perdidos para su dueño ó sus 
herederos, comprenden 18 fincas urbanas que producen una 

*4 
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VII. 

Llegó á Nueva York en los primeros dias de 
Febrero, y no era muy clara y definida la posi- 
ción que debia ocupar. Venia en. nombre de 
las juntas secretas de la Habana ; obtuvo des- 
pués una representación indirecta de los distri- 
tos insurrectos, los cuales aun no habían toma- 
do una denominación eomun, ni constituido un 
gobierno formal, ni unido sus esfuerzos. Las 
agrupaciones que existían en Nueva York lo re- 
conocieron por jefe apenas llegó ; con ellas se 
consagró á trabajar en favor de los combatien- 
tes cubanos. Estaba ya viejo, y su aspecto, 
que nunca fue el de un hombre fuerte, revelaba 
una constitución empobrecida y debilitada. Su 
rostro lleno de arrugas tenia una espresion mar- 
cada de afable serenidad. Gustaba de oir mas 
que de hablar, y en las reuniones en que se dis- 
cutían asuntos graves trataba siempre de hablar 
el último, de penetrar bien el espíritu general y 
emitir su opinión cuando conocía la de los de- 
más ; sabia entonces insinuarse y persuadir, sin 
parecer intentarlo, á los que veian las cosas de 
un modo opuesto. Hablaba por lo común des- 

renta anual que escedo de G,000 pesos, y mucho mas de 100,000 
pesos en valores y acciones de sociedades industriales. No es 
todo, y él era aun mas rico. Los bienes de su esposa están 

igualmente embargados por el gobierno español. 
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pacio y mirando al suelo con frecuencia, como 
quien se recoge y búscala forma menos violenta 
ó mas conciliadora de espresar sus sentimien- 
tos. 

Su puesto en el concepto de todos estaba en 
Washington ; pero era inútil ir allí en los pri- 
meros dias, pues -Mi'- J ohnson, que ocupaba la 
silla presidencial, debía cederla el 4 de Marzo al 
general Grant, que liabia sido elegido, y quien 
no solo formaría un nuevo gabinete, sino que 
también seguiría probablemente una línea di- 
versa de conducta, por pertenecer al partido 
contra el cual combatió Mr. Johnson con sumo 
vigor, hasta la última hora que estuvo en el 
poder. 

I Qué haría el gobierno dejos Estados Unidos 
en favor de Cuba? Todos se hacían esta pre- 
gunta, y todos (ó casi todos) convenían en que 
algo era de esperarse. El pueblo manifestaba 
desde el principio las mas vivas simpatías por 
la causa cubana ; los periódicos mas importan- 
tes se pronunciaban abiertamente en su favor, y 
La Cámara de Representantes liabia ya dejado 
conocer su benévolo ínteres por la independen- 
cia de la isla. Es verdad que el interes político 
inmediato, móvil que al cabo siempre es el que 
impulsa á los pueblos en sus simpatías y anti- 
patías, y único á que encaminan todos sus ac- 
tos los gobiernos, no aparecía ya, como en años 
anteriores, indicando á los Estados Unidos la 
conveniencia instantánea de la anexión de Cu- 
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ba ; pero en cambio la nación salia entonces de 
su gigantesca guerra civil, mas fuerte que nun- 
ca á los ojos del mundo ; su voz habia de ser en 
lo adelante mas respetada y atendida ; un gesto 
suyo acababa de hacer abandonar á un ejército 
francés el territorio mejicano ; y alií estaba la 
doctrina de Monroe, querida, predicada y siem- 
pre invocada por sus hombres de estado, según 
la cual la América era para los americanos, y 
no debía permitirse que la Europa tratase de 
imponer en ella por la fuerza de las armas sus 
ideas y su poder. Cuba habia pertenecido siem- 
pre á España, y miéntras sus hijos no se unie- 
sen y levantasen para sacudir su yugo, es claro 
que no tenían los americanos el derecho de dis- 
putarle su antigua* posesión. Pero habia varia- 
do ya fundamentalmente la situación de las co- 
sas ; los cubanos se sentían fuertes y adelanta- 
dos para no ocupar mas el oscuro y miserable 
rango de colonos ; se habían unido para revin- 
dicar sus derechos, desconocidos ú hollados por 
el opresor; querían constituirse bajo la égida 
de los principios republicanos, de que los Esta- 
dos Unidos se consideran apóstoles y defensores 
en la tierra ; y sin grande esfuerzo podía, por 
consiguiente, aplicarse en ese caso la doctrina 
famosa de Monroe, y aliviar un tanto al país las 
angustias de una lucha desigual. (*) Cuba era 

(*) Esta doctrina de Monroe es, como todos los principios po- 
líticos de esa especie, muy vaga. Creemos, sin embargo, que 
no puede llamarse forzao» la liuerpretacion que le hemos da- 
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rica y floreciente ; su comercio habia alcanzado 
un grado estraordinario de desarrollo ; sus re- 
laciones con los Estados Unidos eran estensas y 
de una gran utilidad recíproca ; muchos ciuda- 
danos americanos poseían en su suelo cuantio- 
sos bienes de fortuna ; y la Habana era una ciu- 
dad grande y adelantada, á donde acudían to- 
dos los invienios numerosas familias de esos Es- 
tados, á gozar de la dulzura y delicias de su 
• clima. La guerra, que contaba ya seis meses 
de duración, se seguía, como todas las guerras 
españolas en América, á sangre y fuego ; el país 
tenia encima la amenaza de quedar yermo y de- 
solado ; y el sistema de bárbara represión y cas- 
tigos sumarios usado por los españoles, habia 
empezado á atacar, en su vida- ó en sus hacien- 
das, á muchos ciudadanos americanos. Los Es- 
tados Unidos, vecinos tan próximos que desde 
sus costas se divisan casi las de Cuba, y recor- 
ren los barcos en pocas horas la distancia que 
los separa, estaban natural mente llamados a in- 
tervenir en la contienda, a decir a España algu- 
na palabra enérgica y juiciosa, que la obligase á 
abstenerse de sus escesos habituales al comba- 
tir contra americanos, que le recordase la inuti- 
lidad de sus esfuerzos en el continente medio 
siglo antes, que la impulsase, en fin, á abando- 

do. Sin ir inas lejos, recuérdese que el Presidente Grant.en 
su último mensaje (5 do Diciembre de 1870) dice que la anexión 
de Santo Domingo, aconsejada por él, es una adhesión á la doc- 
trina de Monroe. 


rar una disputa, en que no tenia gran cosa que 
ganar y mucho por el contrario que perder. To- 
das estas consideraciones justificaban las sim- 
patías declaradas del pueblo americano, aun sin 
apelar á otras razones atendibles de humanidad, 
que debian hacer que no presenciase inmóbil ó 
indiferente el espectáculo de una nación euro- 
pea, esterminando á su propia vista, sin piedad 
y por soñados delitos políticos, á otro pueblo 
americano. Todas también debian pesar mucho 
sobre el gobierno de los Estados Unidos. 

Prestó Mr. Grant el 4 de Marzo su juramento 
de Presidente ; poco después tenia ya completo 
su gabinete y nombrado á Mr. Hamilton Fisli 
para desempeñar la secretaría de Estado. 

Dadas las simpatías del pueblo americano, no 
era una ventaja que coincidiesen las esperanzas 
de los cubanos con el estreno de un gobierno ; por- 
que en países tan completamente democráticos, 
como este, donde se adula, es decir, se halagan 
los instintos populares, con mas cuidado é bíte- 
res que en otro alguno, el Presidente cuatro meses 
después de su elección es todavía el hombre mas 
popular, ó por lo ménos, el genuino represen- 
tante de un partido, que está en mayoría ; y no 
necesita esforzarse por afirmar una popularidad 
que no ha perdido, siguiendo estrictamente des- 
de el principio la línea de conducta mas con- 
forme con los deseos del pueblo. La novedad 
del gobierno basta en ese caso para distraerlo 
y ocuparlo. El general Grant era entonces sin 
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disputa la persona mas estimada del país. Había 
tenido la gloria de concluir la guerra civil; y aun- 
que entró á representar en ella un prominente 
papel, bastante tarde paia poder aprovecharse 
del debilitamiento irremediable de la Confedera- 
ción, había desplegado, sin embargo, grandes 
cualidades de energía, constancia y pericia mili- 
tar, para que no fuese su triunfo atribuido esclu- 
sivamente á las circunstancias. Después de la paz 
liabia sido General en .jefe de las tropas, duiante 
la presidencia de Johnson, cuando los Estados 
del Sur continuaban aun ocupados militarmente; 
supo prestar grandes servicios en la tarea peli- 
grosa al parecer de licenciar un ejército de un 
millón de hombres, y tuvo la habilidad de oscu- 
recerse un tanto y aparecer como fiel cumplidor 
de la ley y de su deber, sin mezclarse en cues- 
tiones de partidos. Resaltaban en su carácter 
buen juicio y escelentes intenciones ; pero era 
lento en comprender y muy obstinado. Su pro- 
grama al ascender al poder, y á que sigue muy 
apegado, era ir estinguiendo la inmensa deuda 
contraída en los cuarto años de lucha, y curar 
de ese modo en la paz los males de la guerra. 
Morales Lémüs lo visitó poco después del día 
de su inauguración ; le espuso la situación de 
Cuba, la justicia de la causa, sus recursos y sus 
esperanzas en los Estados Unidos. El lo o} o con 
' atención, aprobando con movimientos de cabe- 
za, serio y taciturno como es su costumbre ; y 
al darle la mano en señal de despedida al fin de 
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la conferencia, le dijo estas palabras: “Soste- 

neos un poco de tiempo y obtendréis aun más 
de lo que esperáis”, — lo cual en hombre, gene- 
mímente tan callado y poco esplícito, mucho 
parecia querer decir. 

Mr. Hamilton Fish, que ocupó la secretaría 
en Abril por renuncia de otros, era un hombre 
de mas de sesenta años, que por primera vez en 
su vida se ocupaba de asuntos de política es- 
tranjera. Había sido, años atrás, gobernador del 
Estado de Nueva York, donde liabia nacido y 
poseía cuantiosas propiedades. Morales Lé- 
Mtrs lo visitó también varias veces, y le oyó ma- 
nifestar grande interes por la causa cubana. Co- 
nocíase que se ocupaba de ella, pero no dejaba 
ver todavía cual debía ser en ese respecto su 
conducta, y profesaba ciertas ideas algo aventu- 
radas ; creia firmemente, por ejemplo, que Espa- 
ña se hallaba (á principios de 1869) en vísperas 
de proclamar y constituir en su suelo la repú- 
blica, inesacta figuración que intiuia mucho en 
su modo de considerar la cuestión cubana. 

No se hacia la ilusión Morales Lémus de 
esperar algo decisivo en esas primeras entrevis- 
tas; aunque en todas decía francamente, que 
Cuba contaba obtener de los Estados Unidos 
el reconocimiento formal de su carácter de beli- 
gerante, en primer lugar porque era un hecho 
innegable que los cubanos llevaban ya seis me- 
ses de lucha contra la dominación española, sin 
que diese señal alguna de decaimiento la insur- 
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reccion, y porque de ese modo podían los Esta- 
dos Unidos prestarle un auxilio moral eficaz, 
sin violar los preceptos de la ley internacional 
ni sus obligaciones Inicia España conforme á los 
tratados vigentes ; en segundo término, porque 
en eso imitarían la conducta de un gobierno que 
había reconocido la Confederación de los Esta- 
dos del Sur, inmediatamente después que lo hu- 
bieron heclio Inglaterra y Francia, sesenta y seis 
dias después del ataque del fuerte Sumter, y 
antes de que ocurriesen otros combates. Por 
desgracia acababa de pronunciar, precisamente 
en aquellos dias, Mr. Sumner su gran discurso 
sobre la cuestión con Inglaterra llamada “del 
Alabama,” discurso que hizo rechazar al Sena- 
do por voto casi unánime el tintado de Reverdy 
Johnson. Era y es esa cuestión muy popular 
en los Estados Unidos, porque da cueipo y for- 
ma tangible á la mala voluntad universal que 
tienen hacia el pueblo y el gobierno inglés ; Mr. 
Sumner, halagando esa opinión, se dejaba arras- 
trar en su discurso, á un estado que pudiera lla- 
marse embriaguez de argumentación y de invec- 
tiva, y acusaba al gabinete de Saint- J ames, no 
ya solo de haber dejado salir los corsarios con- 
* derados, sino de haber cometido una falta, que 
debía espiar, al ejercer su soberanía y reconocer 
“demasiado pronto” el carácter de beligeran- 
tes en los rebeldes. El Senado se adhirió a Mr. 
Sumner, y el pueblo aplaudió con entusiasmo, 
lío era, pues, probable que el gobierno ameri- 




— 00 — 


cano desvirtuase inmediatamente esa acusación 
é hiciese lo que tan criminal se juzgaba por par- 
te de la Inglaterra. Pero el deseo de favorecer 
á Cuba existia entonces sin disputa ; esto basta- 
ba por el momento á dejar satisfecho á Morales 
Lémus, sobre todo cuando no podia aun pre- 
sentarse en \\ ashington como apoderado ofi- 
cial y completo de los cubanos insurreccionados. 

Volvió á Nueva York y recibió poco después 
la fausta nueva de haberse realizado por fin el 
10 de Abril la anhelada unión de todos los que 
en Cuba combatjan. El primer Congreso de la 
república de Cuba se había reunido en el pue- 
blo de (xiiáimaro en el Camagiiey ; se habia pro- 
mulgado una constitución, y habia sido elegido 
Presidente Carlos Manuel de Céspedes, el ilus- 
tre patriota que pronunció el primer grito de in- 
dependencia. En seguida llegaron á manos de 
Morales Lémus despachos en forma, que lo 
nombraban Enviado estraordinario y Ministro 
plenipotenciario en los Estados Unidos, y lo au- 
torizaban en todo cuanto fuese necesario, “para 
“ obtener no solo el reconocimiento de la inde- 
“ pendencia de la isla, sino todos los auxilios 
“ morales y materiales, que condujesen á librar 
“áCuba del dominio español y llevasen árá- 
“pido término la guerra.” También la Cáma- 
ra de Representantes de los Estados Unidos ha- 
bia acordado ese dia (por 98 votos contra 24) 
ofrecer al Presidente su apoyo constitucional 
para cuando juzgase oportuno “reconocer la in- 


« dependencia y soberanía del gobierno republi- 
“ cano de Cuba.” El 30 del mismo mes la re- 
pública de Chile reconoció como beligerantes, 
en el sentido legal é internacional de. la palabra, 
á los patriotas cubanos. Trece dias después hi- 
zo lo mismo el gobierno del Perú, y el 10 de 
Junio la república de Bolivia. Los sucesos pa- 
recian surgir y congregarse de propósito para 
llenar de esperanzas y venturas el regazo de la 
nueva república, que se elevaba en el mar de 
las Antillas. 

Otro acaecimiento favorable vino á iluminar 
en esos momentos la situación y el porvenir de 
Cuba. Los españoles residentes en su suelo, 
armados y organizados militarmente bajo el 
nombre de Voluntarios, que gobernaban el país 
por medio del terror y en abierta rebelión con- 
tra la autoridad de la metrópoli, acababan de 
afirmar solemnemente ante el mundo su poder y 
sil carácter. Imitando á los pretorianos de la 
Roma imperial (título que les dió después en 
las mismas Cortes españolas un generoso dipu- 
tado) invadieron el dos de J unió el palacio del 
Capitán General de la Isla Don Domingo Dulce ; 
lo forzaron á abdicar su elevada autoridad \ pu- 
sieron en su lugar á un hombre de la confianza 
de los amotinados, y relevaron y nombraron je- 
fes militares por toda la isla. Una feliz coinci- 
dencia hacia resaltar la anarquía y el desorden 
del partido español, al mismo tiempo que se 
fundaba la -república de Cuba, en medio de los 


aplausos de la América y del alegre 0011016110 
de los patriotas cubanos. 

Sabedor ya Mokales Lémus de cjue algo im- 
portante preparaba en favor de Cuba el go- 
bierno americano, llegó á Washington el 23 de 
Junio lleno de esperanzas. Crecia la agitación 
en todo el país, escitada por las buenas noticias 
de la insurrección de la isla, y el gabinete se ocu- 
paba sin cesar de esa cuestión palpitante. Re- 
dactó una esposicion al Presidente para acom- 
pañar sus credenciales, que concluía en estos tér- 
minos : — “La guerra que los españoles residen- 
“ tes en Cuba, sublevados boy contra su propio 
“gobierno, hacen á los cubanos, es de tal 
“ especie que llena al mundo de horror, y des- 
honra la humanidad. (*) El reconocimiento 
“de la nueva república como potencia belige- 
“ rante, si no pone término á la guerra, como es 

(*) Profunda impresión lmbia causado en los Estados Unidos 
la proclama espedida en Bayamo el 4 de Abril de 18G9 por Val- 
maseda, General en Jefe del ejército de Oriente, que decía: 

" Todo hombre de la edad de quince anos en adelante que se en- 
“ cuentre fuera de su finca, como no acredite un motivo justifi- 
" ca do para haberlo hecho, será pasado por las armas. Todo 
“ caserío donde no campée un lienzo blanco en forma de bande- 
“ ni para acreditar que sus dueños desean la paz, será reducido 
“ á cenizas. Todo caserío que no esté habitado será incendia- 
“ do por las tropas. Las mujeres que no estén en sus respQc- 
“ tivas fincas 6 viviendas 6 en casas de sus parientes, se recon- 
“ centrarán en los pueblos de Jigiuiní y Bayamo, donde se pro 
“ veera á su manutención; las que así no lo hicieren serán con- 
“ ducidas por la fuerza/' Esta órden tan frenética, tan feroz, 
era la mejor prueba del buen estado de la insurrección cubana. 
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“ sin embargo, casi seguro, la regularizará al mé- 
“nos, impidiendo que prosigan los españoles el 
“ sistema de estenninio que tienen establecido; y 
“de los labios de V. E. depende hoy que cese 
“la destrucción de propiedades y el derrama- 
“ miento de sangre inocente, y que §e alejen com- 
“ plicaciones internacionales y perjuicios inmen- 
“ sos á los ciudadanos norte-americanos. El en- 
“ viado de la República de Cuba no puede mé- 
“ nos que esperar, que se digne V. E. pronun- 
“ ciar sin demora la declaración, que ha de ter- 
“ minar tantos males, llevar el consuelo y la 
“ tranquilidad á tantos millares de familias, y 
“ completar el gi-an sistema político de la Amé- 
“ rica. ” Aquel mismo dia oyó las espresiones 
mas enérgicas y decididas de simpatía á favor 
de los cubanos de boca del general Rawlins, Se- 
cretario de la Guerra, amigo personal del Pre- 
sidente, muy querido en el país por su bizarría 
en los campos de batalla, y por haber sido el 
confidente y constante consejero de Grant, en 
sus últimas campañas. En la noche, en fin, del 
25, fue á visitar á Mr. Hamilton Fish en su resi- 
dencia privada, resuelto á provocar una confe- 
rencia decisiva, y llevando consigo los documen- 
tos que comprobaban su carácter de Represen- 
tante oficial de la República de Cuba. 

Apenas comunicó Mokaxes Lémus al Secre- 
tario de Estado los motivos, que ásu juicio jus- 
tificaban el reconocimiento de Cuba por los 
Estados Unidos, le dijo este, que el gobierno ame- 
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ricano iba en aquellos dias á dirigirse al de Es- 
paña, para obtener por medio de un convenio 
pacífico la terminación de la guerra y la inde- 
pendencia de la isla; y que comenzar por un re- 
conocimiento, como el que se pedia, era inopor- 
tuno é irregular, un acto de hostilidad en el mo- 
mento de proponer la paz, y un peligro de hacer 
desde luego ineficaz la intervención. No sor- 
prendieron á Morales Lémus esas palabras, 
porque sabia la repugnancia del gobierno ame- 
ricano por el término “beligerancia” y por su sig- 
nificación, con motivo de las reclamaciones pen- 
dientes contra Inglaterra ; y porque enterado de 
que algo se maquinaba en la via de negociacio- 
nes diplomáticas con España, su principar inte- 
res era descubrir la naturaleza del proyecto; de 
ese proyecto que Mr. Fish esplícitamente le re- 
veló desde el principio de la conferencia, indicán- 
dole que estaba ya de antemano madurado, de- 
cidido, y aun en cierto modo comenzado á eje- 
cutar. 

Las relaciones diplomáticas entre España y 
los Estados Unidos, habían tomado desde la cai- 
da de la reina un cierto carácter de cordialidad. 
Apenas se constituyó en Madrid un gobierno 
provisional, apresuróse el gabinete americano a 
ser de los primeros en reconocerlo, y no solo Mr. 
Fish, sino otros muchos en Washington, seguían 
creyendo, que el término dél movimiento espa- 
ñol seria la constitución de una república, alia- 
da natural en Europa de los Estados «Unidos de 
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América. El Senado acordó en Diciembre de 
1868 una resolución de enhorabuena y simpatía 
á los revolucionarios españoles, la cual no fué 
enviada á su destino, porque al pasar por la Cá- 
mara de Representantes le agregó esta algunas 
palabras en favor de los cubanos. El Senado 
no estimó oportuna la fusión de ámbas simpa- 
tías, y la mocion quedó olvidada. Viajaba en- 
tonces por Europa, y estaba en Madrid, un co- 
merciante americano llamado Mr. Paul S. For- 
bes, amigo de Grant y sus ministros, que culti- 
vaba relaciones personales mas ó ménos íntimas 
con Prim y otros políticos españoles ; y que de- 
dujo de conversaciones tenidas con ellos, con 
Prim principalmente, que el nuevo gobierno es- 
pañol no repugnaba la idea de desprenderse de 
la isla de Cuba mediante alguna indemnización. 
El general Prim ha demostrado en ciertas ocasio- 
nes, como en Méjico por ejemplo, una vista po- 
lítica perspicaz ; es hombre que afecta profesar 
ideas atrevidas, y no era estraño que dijese á 
Mr. Forbes, hablando de la insurrección de la 
isla, que en su concepto España al fin perdería 
á Cuba, que esa era la marcha infalible del cre- 
cimiento de las colonias, y que él por su parte 
aceptaría cualquier solución, que lo librase del 
enojoso problema cubano. (*) El americano 

(*) La idea era atrevida y nueva en boca de un gobernante 
español ; por lo demás un lugar común. Prim no tuvo incon- 
veniente en decir lo mismo al Ministro americano, en la entre- 
vista oficial «celebrada el 12 de Agosto de 1869. He aquí sus 
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creyó descubrir en eso una gran idea política, 
tal vez un buen negocio, y trasmitiólo en segui- 
da al gobierno de Washington. Mr. Fish se apo- 
deró del pensamiento, lo juzgó hacedero, calcu- 
ló que podia sacar de ahí una gran gloria para su 
nombre, resolviendo la cuestión cubana de un 
modo agradable al pueblo americano, al parque 
ventajoso para Cuba y para España, y se dedicó 
activamente á desenvolverlo y prepararlo. No 
habia entonces embajador en Madrid para ini- 
ciar y seguir la negociación, y se nombró al ge- 
neral Siekles, que tenia la reputación de hom- 
bre agudo y entendido, que antes de 1861 era 
un abogado de nombre, y desplegó después en 
la guerra civil valor y actividad, prestando bue- 
nos servicios y perdiendo una pierna en la céle- 
bre batalla de Gettysburg. Estaban listas ya sus 
instrucciones y muy próxima su salida para Es- 
paña, cuando Morales Lémüs celebró con Mr. 
Fish la conferencia de que nos estamos ocupando. 

Continuó Morales Lémus afirmando al Se- 
cretario de Estado que cualquiera que fuese esa 
mediación, ó esos “buenos oficios, ” proyecta- 
dos por los Estados Unidos, podia desde luego 
preverse, que el gabinete español no tendría 
interes en abreviar sus trámites ; que mas bien 

palabras : — “ Por mi parte, si yo solo hubiera de decidir el caso, 
diría á los cubanos: Idos si queréis, pagadnos loque nos costáis, 
y dejadnos sacar el ejército y la escuadra, para consolidar las li- 
bertades y los recursos de la península. ” (Documentos de la 
Cámara, 41st. Congress, 2nd. sesión, Ex. Doc. n° (¿0, página £5). 
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se empeñaría en ganar tiempo ó descubrir sub- 
terfugios para no enajenarse la buena voluntad 
del gobierno americano, como quizás lo baria 
una negativa absoluta ; y que en ese caso el re- 
conocimiento formal del partido político, que 
combatía por la independencia de la isla de Cu- 
ba, seria el medio poderoso y eficaz de vencer 
la resistencia del gobierno español y decidirlo 
ú aceptar las condiciones propuestas. Pero sus 
esfuerzos poco valieron ; Mr. Fish estaba resuel- 
to á huir de ese reconocimiento ;.su plan consis- 
tía precisamente en evitarlo, y aun hacerlo in- 
necesario, sustituirlo con la mediación ; se halla- 
ba bajo el dominio de una alucinación, y confia- 
ba sinceramente en el buen éxito de su proyec- 
to. Presentó, pues, á Morales Lé.uus un pa- 
pel que decía así : 

“Es la intención del Secretario de Estado de los 
“ Estados Unidos ofrecer al gabinete de Madrid 
“ los buenos oficios de los Estados Unidos, para 
“ poner término á la querrá civil que está aso- 
lando la Isla de Cuba, conforme á las bases 
“ siguientes : 

“I. España reconocerá la independencia de 
“ la isla de Cuba. 

“II. Cuba pagará á España, en la forma y 
“ plazos que se acuerden, una suma equivalen- 
“ te al completo y definitivo abandono por par- 
“ te de la segunda, de todos sus derechos sobre 
“ la isla, incluyendo propiedades públicas de 
“ toda ^specie. Si Cuba no pudiere pagar la 
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“ suma al contado de una vez, los plazos futu- 
“ ros, y sus intereses, se asegurarán en los pro- 
ductos de las aduanas, conforme al convenio 
“ que acuerden las partes. 

“ III. La abolición de la esclavitud en la isla 
“ de Cuba. 

“IY. Un armisticio durante las negociacio- 
“ nes.” 

Todo esto, como se vé, no tenia la apariencia 
de un ensayo ni de una vaga tentativa ; revela- 
ba liaber sido muy meditado, y el Secretario pi- 
dió á Morales Lémus que suscribiera su con- 
formidad en otro papel, en que se le reconocía 
como “ agente autorizado del partido revolucio- 
nario de la isla.de Cuba, ” y se fijaba un máxi- 
mum de cien millones á la indemnización conte- 
nida en la base segunda. 

— “¿Porqué pelean los cubanos ? ” agregó Mr. 
Fish. “¿Pelean solo por pelear con los espa- 
ñoles, ó por conseguir su independencia ' Si este 
es su objeto, si ven que los Estados Unidos es- 
tán dispuestos á arrojar en la balanza, en pió de 
su independencia, el peso inmenso de su inter- 
vención, ¿ á qué suscitar obstáculos con preten- 
siones y exigencias, que no contribuirán por aho- 
ra sino á prolongar la guerra 1 Ese seria el efec- 
to del reconocimiento; haría desde luego im- 
posible esta mediación. Morales Lémus no 
se prestaba aun á aceptar el convenio, insistiendo 
en marcar la probable ineficacia de la mediación, 
cuyo único resultado serian meses perdidos en 
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una estéril tentativa. Respondió Mr Fisli que 
solo serian sesenta dias, término ya acordado. 
Insistió, sin embargo, tanto Morales Lémus en 
pintar el caso probable de que el gobierno espa- 
ñol recurriese á toda su habilidad diplomática, 
para neutralizar las buenas intenciones del ame- 
ricano, y hasta acudiese á los buenos oficios ó 
al auxilio de otras naciones europeas, que repli- 
có Mr. Fisli, con cierta altivez : — “Yo sé que re- 
presento en ese caso á la nación mas poderosa 
del mundo, y no permitiré que nadie se burle 
de ella.” (*) 

Leyó entonces Mr. Fisli varios párrafos délas 
instrucciones, que tenia preparadas para el gene- 
ral Sickles ; uno de los cuales decia así : — “ No- 
“ taró Yd. que las proposiciones, contenidas en 
“la instrucción número 2, dicen ser con el obje- 
“ to de poner término á la guerra civil , que es- 
“ tá asolando la isla. Aunque esa frase no sig- 
“ nilica el reconocimiento público de los insur- 
gentes como beligerantes, está usada, sin em- 
“ bargo, de propósito, reconociendo un estado 
“y condición en la lucha, que no pueden justi- 
“ ficar el quepo/ - mucho tiempo mas , se retarde 
“ la concesión de derechos de beligerante al par- 
“ tido revolucionario. Si se repara en la frase, 
“dirá Vd. eso, y aun añadirá, que en caso de 
“ una larga demora, ó de una probable negativa 

(*) Morales Lémus conservo un memorándum de esa confe- 
rencia, y tenemos á la vista el ejemplar que existe escrito de su 
puño y letra. 
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“ de España, el inmediato reconocimiento de 
“ los derechos de beligerante es la consecuencia 
“lógica de este paso, y una necesidad quizás 
“ para los Estados Unidos. ” (*) 

La seguridad con que hablaba el Secretario de 
Estado ; la espontaneidad que demostraba en 
favor de Cuba, como objeto de la negociación 
cuyo éxito no ponía en duda ; su confianza, que 
parecía apoyada en datos y noticias particula- 
res venidas de Madrid ; la franqueza con que 
reconocía un estado de guerra civil en la isla ; 
la firmeza con que sostenia esa apreciación, pre- 
cursora del reconocimiento público y solemne ; * 
y las promesas positivas, que sin embarazo hacia, 
llenaron de esperanza al representante de Cuba; 
y, como era natural, al fin cedió : garantizó con 
su firma su adhesión ; pidió al Secretario copia 
del memorándum con las bases de la mediación 
y de su compromiso, y*fealió convencido de que, 
si triunfaba la mediación, Cuba tendría conse- 
guida pocos meses después su independencia ; y 
de que, en el caso contrario, seguiría adelante la 
guerra con el gran apoyo moral del reconocimien- 
to de los Estados Unidos, que daría prestigio ante 
el mundo á la revolución cubana y le facilitaría 
por dó qidera recursos de toda especie. 

Al otro clia recibió las copias, con una esque- 

(*) Traducimos ese párrafo de las instrucciones oficiales que 
llevó Sickles, tales como el Secretario de Estado las comu- 
nicó á la Cámara de Representantes, y estalas imprimió. (41st. 
Congress. 2nd. session. Ex. Doc. N°. ICO página 1G). 
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la adjunte, de puño y letra de Mr. Fisli, anun- 
ciándole la remisión de los “ documentos acor- 
dados la noche anterior”, y envuelto todo con 
sobre y sello del Departamento de Estado. Mo- 
kalks Lémus vió con satisfacción que no se evi- 
taba darle testimonio indirecto del convenio (pues 
no era otra cosa) hecho con el “ agente autori- 
zado de los cubanos,” y lo guardó cuidadosamen- 
te, para poder demostrar en cualquier tiempo lo 
acaecido, si fuera necesario. 

El general Sickles se embarcó inmediatamen- 
te para Europa, demostrando así la importancia 
y urgencia de su misión. Las instrucciones que 
llevaba lo probaban mejor y de mas inequívoca 
manera. Enumeraban detenidamente todas las 
razones que justificaban la intervención america- 
na en la cuestión de Cuba ; preveían hasta el ca- 
so del triunfo militar de España, y decían : “los 
“ cubanos nunca mas volverán á ser vasallos con- 
centos, felices, fieles ó tranquilos de España. 
“ Suponiendo que sea dominada la presente in- 
“ surrección, porque España dedique á ello to- 
“das sus fuerzas, poseerá un territorio arruina- 
“do y devastado, con una población desconten- 
“ ta. Cuantos han nacido en la isla son profun- 
“ damente hostiles al dominio español ; los 
“ ilustrados políticos de España no pueden de- 
“jar de considerarlo así, y la fuerza crecien- 
“ te de la opinión que reserva y reconoce á cada 
“ porción del hemisferio americano el derecho 
“de un gobierno libre y la anulación de toda 
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“ dependencia trasatlántica. ” Citaban el ejem- 
plo de Inglaterra, Francia, Dinamarca y Rusia 
hacia sns colonias en América, libertadas, o 
transferidas á los Estados Unidos ; insertaban 
las cuatro bases de la mediación, tales como ya 
las hemos transcrito ; indicaban que si el gobier- 
no español exigía la garantía de los Estados Uni- 
dos en la indemnización pagadera por Cuba, tal 
vez el Presidente no dudaría recomendarlo asi al 
Congreso; advertían que como Puerto Rico se ha- 
llaba “aunque de un modo latente" en el mismo 
caso, pódia incluirse en la negociación, si España 
lo deseaba; ordenaban al embajador que se unie- 
se en Madrid con Mr. Forbes, “ agente confiden- 
cial del gobierno para conseguir la independen- 
cia de Cuba;” y encarecían, por último, la deli- 
cadeza y la importancia de la misión ; “ mil con- 
sideraciones de humanidad ” concluía diciendo 
Mr Fish, “ asi como de interes, deben moveros 
“ á imprimir á esta negociación una marcha que, 
“ conforme á la línea de vuestras instrucciones, 
“ conduzca á un éxito feliz; 

Apénas puso el Ministro el pie en Madrid, re- 
cibió el 29 de Julio un telégrama del Secretario 
de Estado que decía : “ Es en estremo importan- 
“ te una rápida decisión. Daos prisa. Nomez- 
“ ciéis en la negociación á Puerto-Rico. ” — No 
podía seguramente mostrar ni sentir Mora- 
les Léiius mas ansiedad é interes de lo que re- 
vela ese telégrama de Fish. 

El" primer anuncio de que no marcharían las 
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cosas tan suave y sencillamente, como el Secre- 
tario americano se lo figuraba, apareció á la lle- 
gada de Mr. Sickles. Mr. Forbes, fiue, según 
se presnmia, debía tener mucho adelantado, na- 
da había hecho. Prim liabia conversado largo 
con él ; pero cuando intentó elevar á negocio la 
conversación, no halló en el general español la 
misma locuacidad, y se abstuvo por tanto de 
seguir adelante. Poco después se retiró de la 
escena, y quedó el embajador dirigiendo solo 
las negociaciones. 

El gabinete de Madrid estaba ya convencido 
de que el gobierno de Washington había tomado 
como muy serio lo que no era tanto, y que con- 
vertía en cuestión política é internacional pala- 
bras echadas á volar con el intento de que fue- 
sen palabras y nada mas ; pero no había re- 
medio ; era preciso aceptar la situación, esqui- 
varla lo mejor que se pudiera, y evitar un rom- 
pimiento. La negociación se convirtió desde en- 
tonces en un duelo diplomático, ó mejor dicho, 
en un asalto de armas entre un plenipotenciario 
americano y el gabinete español; lucha desigual, 
en que una parte estaba llena de ilusiones, y 
no era muy hábil en las suertes de la esgrima, 
mientras la otra conocía á fondo todos los secre- 
tos de un arte, que practicaba sin cesar. No que- 
rían desairar la mediación sino en el último ca- 
so, y para ese momento guardaron los grandes 
quites y los grandes efectos. Lo primero debía 
ser entretener todo el tiempo posible al adversa- 
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rio. Repartiéronse cuidadosamente los papeles. 
A Prim tocarla simular franqueza desoldado, y 
esponer opiniones personales que se acercasen al 
punto de vista americano, pero con el eoiTecti- 
vo de que por desgracia él solo poco podría lia- 
cer, si los demas ministros y la nación no se 
prestaban ; al Ministro de Estado 11. Manuel 
Silvela, abogado hábil, maestro en silogismos y 
en el arte de replicar, correspondería el suscitar 
cuestiones legales, y embarazar al plenipoten- 
ciario con testos de ley y artículos de la consti- 
tución vigente. Dentro de bastidores quedaba 
el Ministro de Ultramar, que saldría en último 
término, cuando las primeras escenas y los pri- 
meros artificios se hubiesen agotado. Iba á ser 
una negociación conducida en el siglo XIX con- 
forme á los principios famosos de los italianos 
del siglo XYI. 

Sickles fué recibido con sumo agasajo, y es- 
poleado desde Washington por los telegramas 
de Mr. Fish, tuvo la primera entrevista oficial 
con Silvela el 31 de Julio, inmediatamente des- 
pués de su recepción ; pero el español con mu- 
cha cortesía no le dejó ir mas allá de los prelimi- 
nares, y como podía iingir ignorancia de la cues- 
tión hasta aquel momento, ofreció consultar en 
seguida á Prim y sus colegas y continuar otro 
dia la conferencia. Al dia 'siguiente (primero 
de Agosto) visitó á Prim, y este que sabia por 
Mr. Forbes el objeto de la misión, tuvo que ser 
mas esplícito, y preguntó cuál seria la indemni- 


— 105 — 


zacion pagada por Cuba y Puerto-Rico ; el em- 
. bajador carecía de instrucciones sobre ese pun- 
to, pero sugirió la suma de ciento veinte y cinco 
millones. Piim entonces advirtió que en la cues- 
tión de Cuba tenia él “opiniones mas avanza- 
das que las de sus colegas”; que era punto de 
honor no ceder miéntras los insurrectos tuviesen 
las armas en la mano ; pero que el asunto se pre- 
sentaría aquella misma noche ante el Consejo 
de ministros, y que Silvela después le comuni- 
caría las bases que el gobierno se sintiese dis- 
puesto á aceptar. 

No eran rechazados los’“ buenos oficios ’ ’ , por- 
que á nada comprometían ; pero habia que dar 
una respuesta categórica al otro día, y Silvela 
de repente se enfermó. Hasta el diez no llamó 
á Sicldes para continuar la entrevista pendiente, 
y esa vez ya empezó á descubrir sus baterías. 
Pintó el ministro español con entusiasmo el ar- 
diente deseo del gobierno de conceder desde los 
primeros dias de su triunfo, en Octubre de 1868, 
toda especie de franquicias á la isla de Cuba ; 
pero que el grito fatal de muera España , pro- 
ferido por los insurrectos lo habia paralizado 
todo. Este argumento de habilidad era, sin em- 
bargo, fácil de contestar, pues, sin gritar nadie la 
muerte de España, hacia treinta años que se ne- 
gaban sm cesar esas libertades, y era muy curio- 
so sentir el deseo al tiempo de oir el grito ; ade- 
más, las franquicias podían ser un modo ele 
desamar á los combatientes, y si estos eran, co- 
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ino sostenía el ministro, “tinos pocos,” ¿por 
qué se imponía á la mayoría el castigo, mereci- 
do solo por la minoría? Sil vela entonces analizó 
el artículo 108 de la constitución de España y 
otros preceptos ; y como Sickles'no sabia dere- 
cho político español, quedó sin resultado la con- 
ferencia. Fue luego á ver á Prim, con quien 
esperaba siempre entenderse mejor, y este le in- 
dicó claramente las bases sobre que podía fun- 
darse un acuerdo con los Estados Unidos. Eran 
estas : primera, deponer las armas los cubanos; 
segunda, dar España simultáneamente una am- 
nistía ; tercera, decidir Cuba por sufragio uni- 
versal la cuestión de independencia; cuarta, con- 
cederla España, por medio délas Cortes, si era la 
opinión de la mayoría de Cuba, pagando enton- 
ces la isla una indemnizacion, bajo la garantía 
de los Estados Unidos. Sickles salió presuroso 
á trasmitirlas. 

No residía entonces Mr. Fish en Washington, 
sino en una casa de campo que posee en las ori- 
llas del Hudson ; mas tenia dada la orden de re- 
cibir allí cuanto viniese de Madrid. El 14 llegó 
el telegrama con las bases á su poder, y el 1 5 
hizo ir á su quinta á Morales Lémus para co- 
municárselas y acordar la contestación. Convi- 
nieron ambos, sin esfuerzo ni discusión, en que 
eran un subterfugio, ó un engaño, las proposi- 
ciones ; que la primera anulaba las demas, por- 
que depuestas las armas por los cubanos, vol- 
vían á ser súbditos pacíficos de España, y si el 
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gobierno no cumplía las otras condiciones y dis- 
ponía cosas muy distintas, no tendrían los cuba- 
nos medio de exigir reparación, ni los Estados 
Unidos el derecho de inmiscuirse en cuestiones, 
que serian ya pura y estrictamente domésticas. 
Prim y Silvela rechazaban la idea de un tintado, 
y daban por- motivo, que la cuestión de Cuba 
era. doméstica, es decir, la cuestión de la inde- 
pendencia aconsejada por los Estados Unidos ; 
cuánto mas no habían de serlo la amnistía y el 
sufragio tomado en presencia de un ejército es- 
pañol y de cuarenta mil voluntarios ! No por 
esto dudó todavía Mr. Fish del éxito de su aca- 
riciado proyecto, y el 16 remitió á Sickles unte- 
légrama concebido en estos términos: — “Insistir 
“en las bases propuestas por los Estados Uni- 
“dos. La primera proposición de España no 
‘ ‘puede ser admitida como preliminar. La tercera 
“ sobre el voto de los cubanos es impracticable, 

“ á causa de la desorganización del país, del ter- 
“ ror que lo dom ina y de la violencia é insubor- 
“ dinaeion de los voluntarios. No puede haber 
“ cuestión sobre cuál es la voluntad de la ma- 
“ yoría ; está reconocido y admitido. Es preci- 
oso un armisticio inmediatamente.” 

Comunicó Sickles la opinión del Secretario á 
Prim, y volvió este á sus grandilocuentes es- 
presiones de liberalismo ; volvieron las idas y 
venidas del embajador de uno á otro ministerio, 
nuevas proposiciones de Prim y de Silvela, idén- 
ticas a las anteriores, nuevas refutaciones de 
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Mr. Fish por el telégrafo ; cuando se habían 
ocupado muchos dias' en ese tiroteo, salieron de 
Madrid Prim y Silvela, el uno para Vichy y el 
otro á otra parte, á pasar el verano ; y siguió 
Mr. Sickles sudando en la capital con las nego- 
ciaciones de uno y otro lado, pues no debían 
interrumpirse. Entra ahora en escena D. Ma- 
nuel Becerra, Ministro de Ultramar, á quien to- 
caba simular menos elasticidad de la que los 
otros habían tenido cuidado de demostrar. Pe- 
ro el embajador recibe el primero de Setiembre 
un telegrama de Washington, que insistía por 
última vez en las primitivas bases americanas, y 
concluía así: “Retirad las ofertas, si no son 
“ aceptadas antes del primero de Octubre. La 
“ anarquía prevalece en gran parte de la isla. 
“ Los voluntarios asesinan ciudadanos ameri- 
“ canos, y las autoridades españolas coníiscan 
“ sus propiedades. ” 

¿Qué había sucedido en Washington? Mr. 
Fish, aferrado á sus ilusiones, conservaba aun 
esperanzas, á pesar de las contrarias apariencias. 
Así lo/lijo en el consejo de gabinete ; pero el 
general Rawlins, ardiente partidario siempre de 
una política activa en favor de Cuba, y á quien 
atendía mucho el Presidente, porque couocia 
su rectitud, su talento y su energía, perdió la 
paciencia. Habló con gran fuerza en el Consejo, 
sostuvo que España se estaba burlando de los 
Estados Unidos; y á pesar de la seráfica credu- 
lidad del Secretario de Estado, arrastró la opi- 
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nion clel Presidente y de la mayoría de sus co- 
legas, hizo fijar un término perentorio para que 
España definitivamente aceptase ó rechazase lo 
que le proponían, y se reconociesen derechos de 
beligerantes á los cuMnos. De aquí nació el 
concluyente telegrama de primero de Setiembre. 
Por desgracia esta enérgica disposición del Pre- 
sidente duró poco : la influencia de Rawlins su- 
peraba á la de Fish; pero un accidente fatal 
vino á privar á la causa de Cuba de su mejor y 
mas fuerte apoyo en el gobierno americano. 
Aquel esfuerzo generoso del general Rawlins 
fue el último de su vida ; al otro dia estaba en- 
fermo y se exacerbaba violentamente u .a terri- 
ble dolencia pul mona! que padecía, y cuyogér- 
men había adquirido en las rudas campañas de 
la guerra civil. Ese mal, que la ciencia no sabe 
curar y lleva al sepulcro tantos millares de víc- 
timas en todos los países, hizo presa en el intré- 
pido militar. Se sintió morir, y después de las 
últimas recomendaciones sobre su familia, dijo 
á Mr. Creswell, su colega en el gabinete, y en 
cuyos brazos espiró: “Os recomiendo á la po- 
“ bre y martirizada Cuba. Permaneced siem- 
“pre en favor de los cubanos. Cuba debe ser 
“ libre, y su tiránico enemigo debe ser ahuyen- 
“ tado. Esta república tiene encima esa res- 
ponsabilidad. Fuimos siempre de idéntica 
“ opinión. Seguid lo mismo.” Poco después 
aquel noble corazón, que guardó sus últimas 
palpitaciones para la santa causa de la libertad, 
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dejó de latir. Era el 6 de Setiembre. El 9 fuó 
conducido con gran pompa al cementerio del 
Congreso en Washington. El que escribe estas 
líneas iba en el cortejo, y apoyado en la losa de 
un sepulcro, en aquel camposanto triste, casi 
abandonado y lleno de yerba inculta, oyó el 
canto fúnebre que acompañó la entrada del ca- 
dáver en la bóveda, y vio deslizarse lágrimas de 
los ojos del Presidente Grant y del Secretario de 
Estado. Si era para todos desolador aquel acto, 
en que se daba el último adiós á un patriota 
digno, honrado y valiente, muerto á los treinta 
y ocho años, en el vigor de la vida, lo era mu- 
cho mas para un cubano, que veia desaparecer 
al amigq ardiente de la causa de su patria, y 
veia llorar á los que no la amaban ni la admira- 
ban del mismo modo. 

Mas Mr. Sicldes tenia órdenes precisas, y po- 
niendo en ejecución lo que esplí chámente decían 
sus instrucciones y reiteraba el telegrama recien- 
te, remitió el 3 de Setiembre al Ministro interino 
de Estado, Becerra, una nota formal, ofreciendo 
Inmediación de su gobierno y detallando sus con- 
diciones. Fuá un documento moderado al mis- 
mo tiempo que espresivo, que aducía todos los 
argumentos y razones sugeridas por Mr. Fish 
en los despachos que le había dirigido ; que re- 
futaba las contra-proposiciones indicadas ya 
por Prim y Silvela ; que lijaba de una vez las 
únicas bases aceptables para su gobierno, es de- 
cir, la independencia de la. isla y la emancipa- 
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ción dé los negros, y cuyo párrafo mas conclu 
yente decia así : “Desde hace casi un año Cuba 
“ es teatro de una guerra que tiene por objeto 
“ librar á sus habitantes de las relaciones colo- 
‘ ‘ niales con España y establecer en ella un estado 
“ independiente. La lucha ha despertado aten- 
“ cion y no poca parte de simpatía en Europa y 
“en América. Devastación y ruinas son la 
“ huella de su marcha : ciudades saqueadas, 
“habitaciones incendiadas, fincas destruidas y 
“ vidas perdidas. Una y otra parte dejan todo 
“desolado ; su continuación dará por resultado 
“ la aniquilación de la isla y un sacrificio in- 
“ menso de vida humana. Si se calcula el valor 
“ de la insurrección por el tiempo que ha. durado 
“ y los medios que se emplean para combatirla, 
“ es realmente formidable. España ha enviado 
“grandes y poderosos recursos de hombres, 
“buques y armas para vencer los insurgentes, 
“y ellos sin embargo se mantienen fuertes y 
“dominan una porción considerable de la isla. 
“ Podrá ser que al fin resulten derrotados, pero 
“ no serán nunca más súbditos fieles, felices ó 
“ contentos de España ; podrá sofocarse al cabo 
“ la insurrección, pero quedará un suelo devas- 
“ tado y habitado por un pueblo descontento. 
“Es verdad qhe si se compara la guerra de 
“Cuba con las guerras coloniales anteriores, 
“ no ha durado aun demasiado ; pero si en cam- 
“ bio se tienen en cuenta la gran facilidad de las 
“ comunicaciones transoceánicas que hay hoy, 
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“ y los infinitos adelantos realizados en el arte de 
“la guerra, que hacen ahora las contiendas tan 
“cortas y decisivas, la lucha se está acercando 
“ en Cuba al período en que, según la práctica 
“ de las naciones, no es posible ya negar por 
“ mas tiempo á las partes el reconocimiento de 
“ beligerantes.” 

Este párrafo da una idea esacta del carácter 
de toda la comunicación. El ministro español 
la recibió, y sin darse aun por enterado de ella, 
vió el 4 á Mr. Sickles ; le dijo que liabia sabido 
que el gobierno americano impedía salir de Nue- 
va York unas cañoneras, que se estaban allí 
construyendo por orden del Capitán General de 
Cuba, y que lo consideraba como un acto “in- 
“ justo, que no demostraba amistad Inicia Espa- 
“ña.” Era la primera vez que el gabinete 
español hablaba á Sickles de ese particular, y 
sin embargo, las cañoneras españolas, treinta en 
número y destinadas á bloquear las costas de 
Cuba, estaban sujetas á interdicto en Nueva 
York desde el 4 del mes de Agosto. 

Esa detención liabia sido precisamente el su- 
ceso que convenció á Morales Lémus de la sin- 
ceridad de Mr. Fisli al esperar el éxito favorable 
de la negociación. El embajador del Perú pidió 
el embargo preventivo, Mr. Fish se apresuró á 
decretarlo, y poco después, en una conversación 
con un redactor del New- York Hcrald, que 
publicó ese periódico á fines de Agosto, dijo el 
Secretario de Estado, que liabia impedido la sa- 
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licla de esos buques, porque “su partida equi- 
“ valdría á la derrota de la insurrección cuba- 
“na.” En efecto, las razones del Perú eran 
especiosas ; las cañoneras no podían doblar el 
cabo de Hornos, no eran mas que lanchas de 
vapor, y si es verdad que dejaban á España en 
libertad de disponer de la escuadra que blo- 
queaba á Cuba, la lucha activa contra las repú- 
blicas del Pacíñco liabia cesado, y aun podía 
decirse que la guerra estaba ya virtualmente 
terminada. Además, el Perú liabia sacado, po- 
cos meses antes, de los Estados Unidos, dos for- 
midables “monitores,” con el asentimiento del 
gobierno español. La detención, pues, moti- 
vada aparentemente por el Perú, se verificaba 
en beneficio de Cuba, y Mr. Fisli liabia creido 
conveniente ese pequeño alarde de disfrazada 
hostilidad, miéntras se seguían en Madrid las 
negociaciones sobre Cuba. 

La alusión del ministro español á esas caño- 
neras era el principio de un nuevo plan de 
batalla, para combatir la nueva actitud, tan fran- 
camente asumida por el gobierno americano. 
La nota de Mr. Sickles traia consigo una peri- 
pecia, y amenazaba convertir en drama lo que 
hasta entonces casi no liabia sido mas que pan- 
tomima. A pesar de su forma cortés y de su 
invocación á la antigua y constante amistad en- 
tre España y los Estados Unidos, su peso con- 
sistía en su misma moderación. Hería la fibra 
española mas sensible ; demostraba una verdad 
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ú que la nación no quería, ni quiere nunca, sin- 
ceramente habituarse, la pérdida de Cuba ; y 
aun cuando el gabinete lograse desairar la me- 
diación americana sin rompimiento ni profundo 
desagrado, el aviso del reconocimiento de la beli- 
gerancia era la afirmación práctica de la inde- 
pendencia de la isla. El ministro recibió la nota 
y tardó muchos dias en contestarla ; necesitaba 
aprovechar ese ínterin y trabajar muy fino, como 
vulgarmente se dice, apelar á los grandes recur- 
sos. ^ Llamó á -los -directores de los principales 
periódicos de Madrid, les pintó con colores muy 
fuertes la actitud del gobierno americano, que 
amenazaba reconocer inmediatamente la insur- 
íeccion cubana. Esos periódicos asumieron al 
siguiente dia un tono indignado y belicoso con- 
tra los Estados Unidos, sosteniendo que el reco- 
nocimiento de Cuba era una afrenta á España y 
moti\ o sobrado para una guerra. La prensa del 
resto del pais imitó á la de la capital, halló el 
tema buen pretesto de sensación, y lo exageró 
aun mas ; tres dias despues, un grito ficticio de 
gueira resonaba de un estremo ai otro de la pe- 
nínsula, Los fondos públicos bajaron de repente 
y de un modo muy marcado. Él 14 de Setiem- 
bie no había dado aun el gabinete español con- 
testación alguna á la nota americana, y corría 
por todos los periódicos del continente y de In- 
glaterra el rumor de que la había comunicado á 
vanas cortes europeas, y aun abierto con ellas 
negociaciones sobre ese particular. Otras voces 
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de propósito propaladas, decian que estaban ya 
listos veinte mil soldados mas, muchos traspor- 
tes y seis buques de guerra para enviar á Cuba, 
en el caso de declararse la guerra, que cada vez 
parecía mas inminente. 

Eso sucedía en Europa. En Cuba era aun 
mayor la agitación. No necesitaban de tanto 
los inflamables voluntarios para dar salida á su 
ruidoso é interesado patriotismo ; sabían dema- 
siado bien que si los Estados Unidos reconocían 
la insurrección, la isla quedaba para ellos per- 
dida sin remedio, y resolvieron no escatimar las 
amenazas, si amenazas podían alejar la formi- 
dable emergencia. El 24 de Setiembre votó uná- 
nimemente el Ayuntamiento de la Habana unas 
resoluciones, escritas en ese estilo místico y faná- 
tico que es tan natural en el pueblo español, 
diciendo: “Que si por ventura algún poder 
“ estraño desconociese con actos de directa o in- 
11 directa hostilidad el derecho de España y 
“atentase contra él decoro de su soba ama, el 
“ Gobierno Supremo puede obrar con entero des- 
embarazo y enérgica decisión, sin detenerse 
11 jamas ante el temor de que puedan espeii- 
“ mentar perjuicios accidentales los habitantes 
“de esta Isla, pues estos antepondrían siempre 
“á sus particulares intereses el honor déla ban- 
“ dera nacional , que debe aparecer limpia y glo- 
“ riosa ante todos los pueblos del mundo. 
Pocos dias después no liabia un solo Ayunta- 
miento en toda la isla, que no hubiese espiesado 
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su adhesión y declarado lo mismo, á veces con 
mas insolencia, si posible íuera esce$er en alta- 
nería las palabras, que hemos transcrito. 

^ Mr. Sickles visitó el 14 al Ministro interino de 
Estado y efectivo de Ultramar, Don Manuel Be- 
cerra. No tenia aun contestación; fue á pre- 
guntar si eran ciertos los rumores sobre tratos 
con otras naciones á causa de la actitud de los 
Estados Unidos. El ministro respondió que 
eran completamente falsos ; pero volvió á hacer 
relucir la cuestión de las cañoneras detenidas, 
diciendo que el pretesto de la reclamación pe- 
ruana no podia ser serio,- que la detención pare- 
cía un acto de hostilidad contra España, y que 
si eia asi, España se veia en el caso de afrontar 
la situación que le creaban. “No somos tan 
“ cándidos ’ agregó “para pensar que hallaré- 
“mos aliados en Europa en una guerra con los 
“ Estados Unidos. Tendrémos que combatir so- 
“los, sea cual fuero el desenlace; á nadie hemos 
“apelado para que nos ayude.” (*). Después 
de este alarde de altiva resignación, comenzó el 
ministro á encarecer ante el embajador las bue- 
nas intenciones de España hacia ios cubanos, su 
resolución de aplicarles en seguida una política 
liberal, sin aguardar á que concluyese la insur- 

(*) Esta entrevista fué consignada por Mr. Sickles en nn me- 
morándum, que comunicó luego al mismo Becerra para que 
\ iese si era esacto, y este lo devolvió aprobado y con las pala- 
bras que hemos transcrito. El vocablo "cándidos” está en 
español en el original inglés.— <Ex. Doc. No. KiO pag. 41 ). 
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recoion; de desarmar inmediatamente los volun- 
tarios y ofrecer la paz á todos los cubanos. “Si 
“no la aceptan, España entonces seguirá la 
“guerra, pero siempre perdonando á los venci- 
“ dos y á los prisioneros, evitando con escrúpulo 
“todo derramamiento de sangre por venganza y 
“toda especie de represalias, por crueles y hor- 
ribles que sean los actos de los insurgentes.” 
Tal era el plan de España, y ese plan tan huma- 
no y generoso se veia detenido y embarazado por 
la intervención de los Estados Unidos, en cues- 
tión tan estrictamente doméstica sin embargo. 
Bien quisiera el gobierno aceptar las ofertas del 
Presidente Grant, añadía Becerra, pero “la Co- 
“ misión permanente de las Cortes ha acordado 
“unánimemente ofrecer al gobierno cuantos re- 
cursos sean necesarios para estinguir la rebe- 
“ lion, y se opone á toda idea de tratar con nin- 
“gun poder estranjero sobre Cuba.” — “Nada 
“ más tengo que deciros,” concluía melosamente 
el ministro, “solo suplicaros nuevamente que 
“insistáis en que os autoricen á retirar la nota, 
“y la retiréis. Esa es la mejor manera de po- 
cemos en situación de conceder aun vías de 
“lo que ofrecemos, sin que se piense que cede- 
dnos á presión alguna. Nuestras concesiones 
“serán así mejor agradecidas y aceptadas en 
“ Cuba, y nuestra blandura (*) no será tomada 
“en España como indigna debilidad.” 

(*) Esa palabra está también en español en el original inglés. 
— (Loe. cit. p. 40). 
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En tanto llegaban á Washington, y á oídos de 
Mf. Fish, esos persistentes rumores de guerra ; 
y con la misma facilidad con que puso tan ili- 
mitada confianza en el éxito favorable de la ne- 
gociación diplomática, se dejó engañar por los 
artificios del gobierno español. Creyó en la 
guerra, y no halló estraño que un pueblo “tan 
“tradicional mente soberbio” viese motivo de 
rompimiento en un reconocimiento de beligeran- 
tes, otorgado á unos rebeldes, que con pacien- 
cia inagotable anunciaba al mundo todas las 
mañanas como vencidos, derrotados y dispersos. 
Empezó á vacilar y cambiar de parecer. Toda- 
vía el 11 de Setiembre remitió un telegrama insis- 
tiendo enérgicamente en la mediación; el 15 
discutía aun y refutaba telegráficamente las pro- 
posiciones de España, es decir, el plebiscito sin 
armisticio ; pero el 23, sabedor ya de todo y de 
la entrevista de Sickles y Becerra, mandó á decir 
al embajador, que si los “buenos oficios” no 
eran aceptables para España, podia retirarlos, y 
que él “aun no liabia dado paso alguno Inicia 
“el reconocimiento de Cuba.” Hizo más, reveló 
mejor los temores que lo ocupaban. En ese 
telégrama del 23 se disculpó con el Perú en el 
asunto de las cañoneras, defendió su imparcia- 
lidad, y reprehendió á Mr. Sickles por haber 
presentado la nota cansa del alboroto, cuando 
bastaba que hubiese leido y dejado copia de sus 
instrucciones al ministro de Estado (*). 

(*) Sickles rechazó ese cargo con dignidad y escelentes razo- 


— 110 — 


Morales Lémus residió en Washington du- 
rante casi todo el mes de Setiembre ; por desgra- 
cia faltaba ya el general Rawlins, y no podia 
saber con esactitud el modo de pensar del gabi- 
nete ; tenia á veces que esforzarse por adivinar 
las cosas que pasaban, por el rostro de Mr. Fish ó 
por la naturaleza de las preguntas que le hacia ; 
pero á medida que el horizonte por el lado de 
España se fué oscureciendo, iba Mr. Fish sien- 
do cada vez con él ménos comunicativo, iba 
arrepintiéndose de las ofertas esplícitas y so- 
lemnes que le había hecho, y naturalmente veia 
ya con ménos gusto al representante cubano, 
cuya sola presencia era una muda y dolorosa 
reconvención en los dias, como el 23 de Setiem- 
bre, en que remitía el telégrama de que hemos 
hablado, y no le decia de eso una palabra. No 
vivía el impetuoso y entusiasta Rawlins. El 
Presidente tenia confianza plena en Mr. Fish ; 
por hábito, por carácter y por falta de prepara- 
ción, no era muy entendido en la marcha de la 
política extranjera, aceptaba cuanto le decia su 
Secretario de Estado, y de esta manera á fines 
de Setiembre, se habia borrado de su espíritu la 
impresión, que le causaron las palabras del ge- 
neral Rawlins en el consejo de gabinete de fines 
de Agosto, cuando él mismo habia fijado el dia 

nes en el despacho numero 21, de 2o de Setiembre, y Mr. Fish 
tuvo que callarse. Los tres telegramas á que hemos aludido 
están en la publicación de la Cámara de Representantes, pági- 
nas 37, 41 y 46. 
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treinta de Setiembre para espedir la proclama 
de reconocimiento, proclama que llegó á estar 
redactada (f) y á faltarle solo su firma ! 

'Adivinando ya el gabinete español, que el go- 
bierno americano desistiría de sus pretensiones, 
juzgaron oportuno Prim y Silvela volver á Ma- 
drid ; llamaron á Mr. Sickles, y le repitieron 
solemnemente todas las ofertas de Becerra, es 
decir’, las infinitas y preciosas concesiones libe- 
rales, que España baria á los cubanos, si los 
Estados Unidos retiraban su mediación. Prim, 
en particular, dijo contestando á una pregunta 
del embajador, que ya había dado las órdenes 
conducentes para el desarme de los voluntarios 

(*) Así lo dijo terminantemente Mr. Fish en el “New York 
Herald ” del din 7 de Enero de 1870, aunque pura esplicar esas 
vacilaciones y alternativas, impropias de hombres de estado en 
cuestiones tan estudiadas y sencillas, agregó que sufrió la 
insurrección entóneos “ desastre tras desastre/' — lo cual es com 
pletamente contrario á la verdad histórica, como se puede pro- 
bar con documentos españoles. Durante ese mes de Setiembre 
estaban Denos los diarios de Cuba de partes oficiales sobre la 
batalla de las Tunas, que tuvo lugar en Agosto ; filé tan im- 
portante que en la “ Gaceta de la Habana ” del 1G de Setiem- 
bre publicó el general Caballero de ltodas una proclama cam- 
biando el nombre de esa población en el de “ Victoria de las 
“ Tunas,” por “ el heroismo de las tropas que rechazaron el 
u obstinado ataque de las fuerzas unidas de la insurrección.” 
No pedia Mr. Fish que la insurrección triunfase por ese tiempo 
de una vez ; trátase de demostrar si hubo desastres, si era ó nó 
fuerte en esa época en que se retiró la proclama ya redactada, 
y el aludido documento oficial español demuestra cumplida- 
mente* que era entónces bastante t f uerte para dar obstinadas 
batallas y tomar la ofensiva. 


— 121 — 


en Cuba, que se verificaría inmediatamente sin 
obstáculo alguno, que no se repetirían mas 
escenas como la deposición de Dulce, que eran 
en realidad escandalosos algunos de los actos 
de esos voluntarios, que liabia intimado al ge- 
neral Rodas que los impidiese en lo adelante á 
toda costa , aun fusilando á algunos, si era ne- 
cesario. Estas palabras fueron pronunciadas el 
24 de Setiembre, en una entrevista oficial, y cons- 
tan en el despacho de Sickles á Fisli, número 22, 
fecha del 25 de Setiembre. Tenia ya el embaja- 
dor la autorización para desistir-, y fascinado 
por las brillantes ofertas de Prim y sus compa- 
ñeros, por ese espléndido porvenir de libertad 
que se complacían en trazar descaradamente 
para Cuba si dejaban á España sola, remitió el 
28 de Setiembre una nota formal retirando los 
buenos oficios. 

Una sonrisa de maligna satisfacción debió 
dibujarse en los labios del ministro español al 
recibirla; desde aquel dia se acabó el fingido 
aparato bélico del pais, y cesaron las declama- 
ciones de los periódicos de Madrid (*). Era tan 

(*) Es indudable, y lo hemos indicado, que la creencia del adve- 
nimiento de la República en España inspiraba también la con- 
ducta del gobierno americano, el cual se figura que toda Repú- 
blica europea es su aliada natural, y se precipita siempre (i 
demostrarlo, como sucedió con la de Francia, reconocida como 
tal por los Estados Unidos apenas se pronunció la palabra, y 
cuando el gobierno mismo organizado no se atrevía á llamarse 
mas que “gobierno de la defensa nacional.” — Así, al pedir Mr. 
Sickles autorizaciop á Fisli para retirar la mediación, le decía : 
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rara, tan poco común en la práctica diplomáti- 
ca, esa retractación de los Estados Unidos, que 
Silvela no creyó peligroso ya burlarse abierta- 
mente y tratar hasta con cierto menosprecio al 
gobierno americano. En su contestación de 8 
de Octubre, da por retirada, no la intervención, 
sino la nota material íntegra de 3 de Setiembre, 
como si eso pudiera hacerse, cuarenta dias des- 
pués de recibida y discutida y comentada. Ade- 
más, como el plenipotenciario americano ofrecía 
aun los buenos deseos del Presidente, para ayu- 
dar en cuanto pudiese á un desenlace favorable 
de la cuestión de Cuba, recogía la palabra el mi- 
nistro español, y decía que “ en efecto dos cosas 
“podía hacer el Presidente de los Estados Uni- 
“dos en pró de ese desenlace,” y eran : prime- 
ro, decir á los cubanos residentes en Nueva 
York “sobre quienes él naturalmente debía 

— “ Setiembre 8. — La organización republicana revela creciente 
" vitalidad y eficacia por toda España ; las dificultades en encon- 
trar rey desorganizan cada vez mas al partido monárquico, y 
" gana terreno la opinión de que el ulterior desarrollo de la 
“ revolución será hacia la república, á la cual evidentemente 
“se inclina el sentimiento público. Por eso los periódicos 
" monárquicos se empeñan en provocar un rompimiento con los 
“ Estados Unidos, mientras que los diarios republicanos nos son 
“ por lo general favorables, y junto con los jefes del partido, se 
“ oponen á toda interrupción en las buenas relaciones de ambos 
“ paises.” Eso decia el perspicaz embajador pocos dias ántes 
de la candidatura oficial del duque de Genova (Setiembre 29), 
ocho meses ántes de la candidatura de Hohenzollern, y catorce 
ántes de la elección formal del duque de Aosta (Noviembre 17 
de 1870). 
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“ejercer influencia” que se abstuvieran de dar 
carácter salvaje á la guerra de Cuba y de come- 
ter “ los ultrajes y crímenes feroces que los des- 
honraban”; que España guardaba estricta- 
mente en su conducta en Cuba una gran mode- 
ración y humanidad (sic) ; que aconsejase á los 
miembros de la Junta Cubana de Nueva York, 
“completamente indignos por cierto de la hos- 
pitalidad que recibían,” que no fomentasen 
la insurrección. De ese modo , agregaba el mi- 
nistro, podrán los Estados Unidos demostrar 
sus simpatías y su buena volunta,d hacia Es- 
paña. Segunda, para ilustrar el Presidente la 
sinceridad de sus ofertas, debe dejar salir de 
Nueva York las cañoneras que allí se constru- 
yen á espensas del gobierno español, porque 
esas cañoneras, añadía el ministro, son para 
bloquear á Cuba, no contra el Perú ; son para 
que no nos digan mas, como un argumento, que 
la insurrección se sostiene, pues precisamente 
dura, porque de fuera la sostienen. 

Apénas recibió Mr. Sickles esa insultante y 
sarcástica contestación, se encendió de cólera ; 
pero no quedaba mas recurso que devorar la 
afrenta en cuanto á las dos peticiones ó consejos 
que se atrevían á insinuar al Presidente de los 
Estados Unidos; y se desquitó reclamando contra 
la estraor diñaría aserción , que daba por retira- 
da la nota íntegra de 3 de Setiembre, cuando 
solo lo habían sido los buenos oficios. Reclamó 
en el acto, 'Silvela se empeñó en demostrarle 
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que la nota y los buenos oficios eran la misma 
cosa ; pero él se mostró en ese punto inexorable, 
y Silvela “sin ciarse por convencido, se calló; 
“clespues me envió (habla Sickles) al señor Diaz 
“ del Moral con un borrador de enmienda, que 
“ decía poco mas ó menos lo mismo, y lo recha- 
“ cé, hasta que ayer 15 volvió dicho Diaz con 
“un párrafo, omitiendo la retirada de la nota.” 
— Así terminó esta curiosa negociación diplo- 
mática, que duró tres meses con tan variados y 
estraños incidentes. 

Mr. Fisli, por reacción, por disculpar á sus 
propios ojos su conducta incomprensible y va- 
cilante, esperimentó desde entonces hácia la in- 
surrección de Cuba sentimientos esactamente 
contrarios á los que cuatro meses ántes liabia 
demostrado ; y para ocultar la derrota diplomá- 
tica, que su credulidad acababa de producirle, 
afectó estar en los mejores y mas afectuosos tér- 
minos con el gobierno español, gobierno que en 
su concepto seguía siempre en vísperas de una 
metamorfosis republicana. Morales Lémus 
tuvo al fin que abstenerse de visitarlo, y dirigió 
todos sus esfuerzos á conseguir del Congreso de 
la nación lo que el Ejecutivo se había arrepenti- 
do de conceder. La Cámara de Representantes 
se escitó mucho, al conocer la historia de las fa- 
ses de la negociación, que hemos seguido paso 
á paso. Apoyada en las simpatías del pueblo 
americano y movida por las mas nobles ideas 
de justicia, estuvo un momento á punto de vo- 
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tar, por gran mayoría, una resolución de ausi- 
lio eficaz á la insurrección cubana. Es sabido 
que un mensaje inopinado del Presidente, espo- 
niendo lo mismo que Mr. Fisli esponia entonces 
en sus despachos diplomáticos, conjuró á últi- 
ma hora la inminente- votación, á pesar deque 
hombres de tanto peso é influencia, en el partido 
republicano de la Union, como los generales 
Banks y Logan, pronunciaron elocuentes y enér- 
gicos discursos contra la política del Secretario 
de Estado en España y Cuba. Tres dias duró 
la discusión, con sesiones por la mañana y por 
la noche. La mayoría del Congreso dejó cono- 
cer y prever el desenlace ; pero el Presidente pi- 
dió oficialmente que no se aceptase la resolución 
de Banks, indicó que podía producir serias difi- 
cultades, y dió á entender que liabia otros me- 
dios mas seguros de obtener lo mismo. 

\ Cuáles eran ? Aun no han surgido, y van 
pasados muchos meses. Tal vez recordaba el 
Presidente que, al terminar el conato de media- 
ción con España, liabia dicho Prim oficialmente 
á Sickles, para endulzar el trago de la repulsa : 
“veo con satisfacción crecer en España un sen- 
“ timiento decidido en favor de la emancipación 
“de Cuba. Salvado el honor nacional, añadía, 
“ no habrá sério inconveniente para realizar en 
“ seguida la independencia de la isla. Llegará 
“pronto el tiempo en que los buenos oficios de 
“los Estados Unidos serán, no soto útiles, sino 
“indispensables para un acuerdo final entre 


“ Cuba y España. Ya veremos cómo, y desde 
“ahora confiamos en su auxilio.” (*) Poco 
significan en nuestro concepto esas palabras ; 
cuando fueron dichas no eran mas que la con- 
tinuación del sistema de halagos y hechizos 
aplicado al embajador. . Estaban detenidas 
aun en Nueva York las cañoneras y se deseaba 
verlas en libertad, como lo estuvieron á media- 
dos de Diciembre. 

Lo que después siguió no vale la pena de ser 
relatado. Los políticos españoles continuaron 
encantando con palabras y agasajos al embaja- 
dor americano. Habían ofrecido libertades pa- 
ra Cuba ; decretaron la de cultos, como la mas 
inofensiva ; lo participaron á Sickles y este á su 
gobierno, como prenda de la buena fé de Espa- 
ña. Era el principio del plan ofrecido (20 de 
Setiembre de 1869,) y la continuación está por ve- 
nir todavía en Diciembre de 1870. Asistió Mr. 
Sickles el 13 de Noviembre de 1SC9 á la dis- 
cusión sobre Puerto Rico en las Cortes de Ma- 
drid, y apénas lo divisó en la tribuna diplo- 
mática Rivero, presidente del Congreso, fue 
públicamente á estrecharle la mano y convi- 
darlo á comer esa tarde en su casa. Concur- 
rió Sickles y concurrieron Silvela, ya ex-Minis- 
tro de Estado, Marios, que lo era entonces, 
Becerra y otros. Hablaron sobre la constitu- 
ción de España, la cual, según Rivero, era, jun- 

(*) Entre vistAtel 34 de Setiembre do 1869.— Despacho núrae- 
ro 22, Setiembre 2o. 
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to con la ele los Estados Unidos, “la mejor del 
mundo.” Los ministros reiteraron sus prome- 
% sas en favor de Cuba, y después que hubieron 
dicho cuanto pensaban suficiente para halagar 
al embajador, le advirtieron que considerase sus 
palabras como la franca espresion de “senti- 
mientos oficiales lo mismo que privados.” “ So- 
mos demócratas consecuentes” agregaron Mar- 
tos y Rivero “ respetamos las mayorías ; y co- 
mo los ‘insulares 5 son en Cuba mas numero- 
ses que los ‘peninsulares,’ apoyaremos lo que 
aquellos pidan por medio de sus legítimos re- 
presentantes.” Ese mismo Marios, demócrata 
ardiente y Ministro de Estado, decía a los pocos 
dias, al embajador inglés (Mr. Layard):“no 
podemos conceder nada á Cuba, porque nos 
enajenamos al partido español dé la isla,” es 
decir, a la minoría . (*) Marios es un político 
joven, que ha brillado en el Congreso por su 
elocuencia y su carácter de tribuno ; pero cier- 
tamente no vale la pena el ser tribuno y tener 
que decir esas cosas y cometer esas lastimosas 
inconsecuencias. 

Nada notable ocurrió después. Esos fueron 
los últimos resplandores de la mediación. 

Los Estados Unidos aguardan desde entonces ; 
no han visto cumplidas las promesas de que son 
depositarios oficiales, y la elección de un vásta- 
go de la antigua y célebre casa de Saboya, para 

(*) El General Sickles á Mr. Fisli. Despftlio número 46, 
del 29 de Diciembre de 1869. 
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servir de base monárquica á esa constitución es- 
pañola, “la mejor del mundo,” debe liaber di- 
sipado muchas ilusiones. España se siente dé- , 
bil en América y teme el curso de los sucesos. 
Cuba sabe que el porvenir es suyo, y espera con- 
fiadamente. 


VIII. 

Volvamos á Morales Lémus, y concluya- 
mos. 

Es indecible lo que sufrió durante la crisis de 
Octubre, y lo que siguió sufriendo hasta el fin 
de su vida, bien próximo ya por cierto. Termi- 
nó el año 1869 sin que el Secretario de Estado 
comunicase al Congreso los documentos sobre 
las relaciones diplomáticas con España, y Mo- 
rales Lémus ignoraba aun los detalles, no acer- 
taba á esplicarse la profunda y trascendental 
variación de que era testigo, no solo en Mr. Fisli 
sino en toda la política americana ; y á veces 
creia que él, y no otro, había sido en ese asunto 
víctima de nna alucinación. Recordaba lo qne 
había precedido, lo comparaba con lo que suce- 
día, y hallaba dos situaciones tan diversas que, 
por no dudar de que pensaba despierto, necesi- 
taba figurarse que el pasado había sido un sue- 
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ño, ó la embriaguez de un narcótico poderoso. 
Tal vez se preocupó demasiado ; tal vez su es- 
píritu no tuvo bastante tiempo para acostum- 
brarse á esa nueva vida comenzada en la vejez, 
á esa diplomacia tan llena de alternativas y de 
ilusiones, que parece producir un terremoto y 
al fin tiembla solo el papel, que parece suscitar 
borrascas y son al cabo tempestades en un cán- 
taro de agua. Es lo cierto, sin embargo, que 
no hay sensación comparable á la que esperi- 
menta el hombre, que emprende lleno de en- 
tusiasmo un camino por primera vez, que se 
consagra á una tarea movido por los mas nobles 
sentimientos, por ansias patrióticas, por espe- 
ranzas tan ardientes cuanto elevadas ; y á los 
primeros pasos, después que cree algo conse- 
guido, cuando empiezan á desvanecerse los te- 
mores que la novedad del esfuerzo inspiraba á 
su modestia ó á su deseo, se siente completa ó 
irremediablemente burlado ó derrotado. Las 
esperanzas y la grandeza del objeto sirven solo 
entónces para hacer mas violenta y de mas alto 
la caída. Refutaba la conducta del Presidente 
y su Secretario con las palabras que ambos á 
él mismo espontáneamente habían dirigido; 
buscaba los móviles de esa variación y no los 
encontraba ; veia á la insurrección cubana tan 
fuerte, tan vigorosa en Enero de 1870 como lo 
estaba seis meses ántes; y sufría, por consi- 
guiente, en ese dédalo de duda y confusión, las 
mas punzantes amarguras. 

*6 
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Al fin se publicaron en Marzo de 1870 todos 
los documentos de la mediación ofrecida á Es- 
paña y sostenida por espacio de tres meses. 
Halló en ellos la confirmación de cuanto sabia y 
de cuanto habia pasado ; vió en las instruccio- 
nes de Sickles y en la nota de este al gabinete 
español de 3 de Setiembre, la promesa esplícita, 
mejor diclio, la amenaza de un próximo recono- 
cimiento otorgado á los cubanos ; y todos pu- 
dieron convencerse de que [Morales Lémus no 
se habia fingido ilusiones, que había debido es- 
perar, que habia tenido razón en confiar, que él 
era acaso el engañado, de ningún modo el en- 
gañador. Pero esto equivalía á una satisfacción 
de amor propio, y nada mas ; valia muy poco, 
no acallaba sus dolores patrióticos, mas bien los 
escitaba á que fuesen devorándolo hasta consu- 
mirlo. Leia en esos documentos las promesas 
solemnes, las afirmaciones audaces de España 
ponderando la humanidad, la moderación con 
que hacia la guerra ; perdonando á los vencidos, 
respetando á los débiles y á los prisioneros ; y 
diariamente recibía de la isla cartas, despachos 
y noticias que describían cuadros horrorosos, 
mujeres ultrajadas, hijos y esposos asesinados 
á sangre fria en presencia de_ sus madres y sus 
esposas, prisioneros mutilados y escarnecidos, 
crueldades inauditas cometidas bajo las circuns- 
tancias mas espantosas. Yeia que los treinta 
vapores de guerra, construidos por obreros ame- 
ricanos, en territorio americano, bajo la sanción 
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del gobierno americano, y puestos deliberada- 
mente en manos del gobierno español, para per- 
seguir á los cubanos, para buscar y ofrecer víc- 
timas á su ferocidad, cumplían su objeto de un 
modo terrible. Tres ilustres patriotas cubanos, 
un viejo encanecido en el amor y en el ánsia de 
la libertad de Cuba, dos jóvenes que liabian 
sacrificado todo por servir la independencia de 
su país, se apartaban de las costas de la isla, 
porque iban á desempeñar un encargo de su go- 
bierno. Uno de esos vapores, centinelas del 
despotismo, los hizo prisioneros. El viejo, Do- 
mingo Goicouría, fué llevado en triunfo por sus 
apreliensores desde Nuevitas á la Habana; lo 
juzgaron y prepararon á morir en doce horas, 
elevaron un patíbulo muy alto en la cumbre de 
una loma, y lo hicieron espirar en el suplicio 
del garrote, rodeado por millares de españoles 
que esclamaban ¡ viva España ! frenéticos de 
alegría. Siete dias después los dos jóvenes, 
Diego y Gaspar Agüero, murieron en el mismo 
patíbulo, del mismo modo, circundados por la 
misma turba y oyendo el mismo grito. Una 
palabra del gobierno americano podía evi- 
tar esos horrores ; España, que temía oii-la pro- 
nunciar, no perdía ocasión de ponderar su men- 
tida mansedumbre, y los Estados Unidos pare- 
cían engañados por la piel de oveja con que el 
león á sus ojos se disfrazaba. 

Pexx) su fé no vaciló un momento ; nacía no 
del deseo, sino de la convicción profunda ; creiá 
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firmemente que, á pesar de la aparente inferio- 
ridad de sus recursos militares, eran los cubanos 
mucho mas fuertes en la lucha que los españo- 
les, porque pisaban y combatían en el suelo sa- 
grado de la patria, porque defendían su inde 
pendencia, porque los elementos mismos, la na- , 
turaleza toda estaba de su lado, porque la razón 
y la justicia de la causa sirven al menos, en las 
luchas humanas, para ahuyentar el desaliento 
del pecho de los que las defienden. Este consuelo 
siquiera jamas le faltó ;en cuantas comunicacio- 
nes recibió de la isla nunca halló una frase, una 
palabra, que descubriese la duda mas lijera del 
triunfo definitivo ; y si tuvo la desgracia de des- 
aparecer antes de verlo alcanzado y asegurado 
en la realidad, murió creyendo en él con fé inal- 
terable y completa. En este concepto no fué 
desgraciado. 

No volvió á pensar, ni siquiera á soñar, en la 
posibilidad de un arreglo con España ; á las in- 
dicaciones que para ese objeto se le hicieron por 
los mismos ministros españoles, (*) respondía 
inmediatamente y sin vácilar, que era muy tar- 
de, que Cuba no tenia mas esperanza ni mas de- 
seo que la terminación de su vida colonial, que 
las anuas ó la diplomacia lo habían de resolver, 
pero que es absurdo pedir á los toirentes que 

(*) Becerra por medio de Azcílrate. La carta de Mouai.es 
Lémtts rechazando la oferta se ha publicado en La Revolución 
y en varios periódicos de los Estados Unidos. Becerra ha ne- 
gado últimamente el hecho ; sin embargo, es cierto. 
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por sí mismos vuelvan al punto de donde salie- 
ron. No creía ya en oferta ni promesa de la 
antigua metrópoli, las consideraba ardides ó 
tramas para vencer mas fácilmente á Cuba, y 
pensaba que el gobierno español estalla siem- 
pre, á pesar de todas sus fingidas protestas, de 
acuerdo en el fondo con los Voluntarios. 

El gobierno americano habia fracasado en su 
proyecto de mediación pacífica ; pero él nunca 
liabia creído en el buen éxito de la negociación 
intentada. No cesó un solo momento, miéntras 
duraron sus trámites, de activar y escitar la re- 
colección de dinero y el acopio y remisión de 
armas y pertrechos para la isla. Cuando resi- 
día en Washington, no dejaba de la mano ese 
objeto primordial ; escribia diariamente gran nú- 
mero de cartas ; no se cansaba de dirigir con sus 
consejos y escitaciones á los que quedaban en- 
cargados de ese particular en Nueva York ; y 
tuvo acordado allí un empréstito cuantioso, pa- 
ra realizarlo en el momento mismo en que se re- 
conociera en los cubanos el carácter de belige- 
rantes. Después que el curso de los sucesos lo 
forzó á abandonar de una vez toda esperanza de 
ansilio inmediato del gobierno americano, vol- 
vió á residir siempre en el Estado de Nueva 
York, en una.casa pequeña, situada en un es- 
tremo de Brooklyn ; durante el invierno de 1869 
á 1870 se le vió muchas veces, á pesar de sen- 
tirse enfermo de cueipo y de espíritu, por los 
desengaños pasados, por las injusticias presen- 
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tes, y á despecho del agua y de la nieve, ir á 
Nueva York, y visitar de casa eu casa á los cu- 
banos, recogiendo dinero para la organización de 
las espediciones. Llegó un momento en que no 
pudo más ; cayó vencido en el lecho. El estó- 
mago, lo que se resiente primero en los hombres 
de vida sedentaria, se negóá continuar ejercien- 
do sus funciones, y murió, en pocos dias, el 28 
de Junio de 1870. 

Los últimos cinco años de su vida, que hemos 
seguido paso á paso y se confunden con la his- 
toria de Cuba, fueron para él un sueño convul- 
sivo, febril, lleno de esperanzas y desengaños. 
Murió por falta de reposo. Nunca habrá podido 
aplicarse con mas oportunidad el verso tan cita- 
do de Shakspeare : 


After life's fitful fever he sleeps well 


Nueva York, 19 de Diciembre de 1S70, 




APENDICE 




La carta de Carlos de Borbon, llamado por sus par- 
tidarios Cárlos VII, á que nos referimos en la nota 
de la página 72, es autógrafa. Si simplemente la co- 
piáramos aquí, no faltaría tal vez quien tachara de fal- 
so el documento. Nuestros enemigos políticos, es decir, 
casi todos los españoles residentes en Cuba, no vacila- 
rían en hacerlo, y estamos ya habituados á hallar en 
cada renglón que escriben palabras como estas : trai- 
ción, cobardía, infamia, etc. No se apartan un mo- 
mento de su pluma ; y aunque no creemos haberlas 
usado nosotros una sola vez en nuestro trabajo, aun- 
que las hemos leido suficiente número de veces para 
que ya nos parezcan inofensivas, queremos que no in- 
validen la autoridad histórica de nuestra relación, en 
la parte que á este suceso se refiere. Hemos hecho, 
pues, litografiar el documento carlista, y acompaña- 
mos su fac-símile, figurándonos que, al menos, no 
nos llamarán falsificadores. El que dudare, busque ca- 
lígrafos y provoque el juicio de peritos. 

La contestación de Aldama fuó puesta por él mis- 
mo, como ya hemos dicho, en manos de Lersundi. 
Para juzgarla bien, es necesario tener presente que se 
escribió en la Habana, en los primeros dias de Diciem- 
bre, de 1868 cuando ya las sospechas mas vehementes 
ponían en peligro la seguridad de los cubanos, cuj as \i- 
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das y haciendas estaban entonces, como siempre, y mas 
que nunca, á la merced del Capitán General* de la isla. 
Bajo este punto de vista es sin duda enérgica y con- 
cluyente, y hubiera bastado para abrir los ojos á Lcr- 
sundi, si este de propósito, y en virtud de sus planes 
tenebrosos, no los hubiese tenido cerrados. 

La integridad nacional, aun bajo el punto de vista 
mas español, es susceptible á veces de particiones. 

He aquí la carta : 


Señor. 

Ha llegado á mis manos la carta que habéis tenido & bien 
dirigirme, en que, para determinado caso, me conferís un des- 
tino publico de importancia, asociándome al efecto ft un ilus- 
tre general, á quien respeto y considero entre mis amigos 
personales, por mas que difieran nuestras opiniones políticas, 
y nuestra manera de apreciar, en el presente y para el futuro, 
los acontecimientos que se suceden en esta isla y en España. 

Sorprendido por la distinción que habéis querido hacer- 
me, y que no podia esperar yo en la oscuridad de mi nombre 
y de mi vida modesta, no lie dudado, sin embargo, presen- 
tarme á la persona designada (Lersundi), antes para cumplir 
con el caballero y el amigo, que con el deseo de posesionar- 
me de datos ó de penetrar secretos, que mi conciencia recha- 
zar pudiera. El general reconoció la autenticidad del pliego; 
pero absteniéndose con franqueza y cortesía de abrir discu- 
sión sobre el asunto, me redujo á la imposibilidad de apre- 
ciar los proyectos, que pudieran llevar esta isla, — con cuyo 
porvenir esto} r tan profundamente identificado, — al goce de 
las libertades y derechos, de que hace tanto tiempo se encuen- 
tra despojada. 

La olería que hacéis de ellos á Cuba, en la carta que tengo 
la honra de contestar, hubiera hallado acogida Antes do aho- 
ra en una población que siempre ha aspirado á la autonomía 
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dol país, como medio de armonizar la unión á la metrópoli 
con su “propia conservación y prosperidad. Desgraciadamen- 
te las circunstancias lian cambiado ; y fatigados los unos, des- 
engañados los otros, exasperados muchos y descontentos 
todos, una parto considerable de los habitantes se ha lanzado 
á la pelea, y busca en el éxito de las armas la libertad y las 
garantías, que no ha podido obtener fi fuerza de resignación 
en treinta años de sufrimientos, bajo el poder de los diferen- 
tes partidos que han dominado en España. 

Cual sea el resultado final de las luchas, aquí y en la me- 
trópoli, no es dable á la imperfección del hombre prever. 
Vos podréis llegar & ocupar el trono de vuestros antepasados, y 
Cuba puede continuar siendo el mas bello floron de la corona 
de Castilla : si asi sucediera , mis deseos serán que la madre 
patria recobre su antigua grandeza, y que tan pronto. como 
subáis al trono, cumpláis vuestros espontáneos propósitos 
respecto de esta isla, en lo cual liareis un acto glorioso. 

Perdonad, señor, que al amparo de la misma deferencia 
con que habéis querido distinguirme, sea eco de los senti- 
mientos de su país un hombre sin ambición personal, pero 
que, invitado á servir á su patria, cumple el deber de no di- 
simular la verdad, en momentos en que la patria misma espe- 
ra que todos sus hijos la proclamen. 

Miguel de Aldama. 

Habana, 7 de Diciembre de 1808. 


Á LA PÁGINA 131. 

No solo Domingo Goicouria y los hermanos Agüe- 
ro, §ino otros muchos, aprehendidos por esas cañone- 
ras, — regaladas por la libre patria de Washington á 
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los descendientes del Duque de Alba, de Bóves y Zua- 
zola, — y cuyos nombres agrandan la larga y dolorosa 
lista de mártires, sacrificados por España para ilumi- 
nar su último combate contra la América, 

Entre ellos, uno, cuya memoria es para el autor de ^ 
este libro particularmente querida, Luis Ay estarán, 
agarrotado con el mismo lujo de crueldad que los 
otros, en la Habana, el 24 de Setiembre de 1870 ; des- 
cubierto en las costas de Cuba por una cañonera, y 
perseguido en tierra por sus tripulantes, hasta captu- 
rarlo. 

Habia sido miembro del Congreso Cubano consti- 
tuido en Guáimaro, el 10 de Abril de 18G9. Tenia 
veinte y cuatro años; todo en el* mundo le soiireia. 
Cayó en poder de sus enemigos, y en un instante todo 
se nubló, todo cambió, — menos la sonrisa en sus la- 
bios. Con ella murió, y en presencia de tanto valor 
y tanta serenidad, sus verdugos, esta vez al ménos, no 
gritaron ¡viva España! con el frenesí de otras oca- 
siones. 

Necesitaríamos el alma y la pluma del autor de 
aquel sublime lamento, 

Tu Ma redi us cris . • • 

del grande y santo Virgilio, para pintar la tristeza 
que nos produjo sfo suerte, y el amargo dolor que avi- 
va su memoria, para nosotros inolvidable. 

Pero nos contentamos con llorarlo. 
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